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PROLOGO DEL TRADUCTOR. 

ta presente obra, cuya versión d nuestra 

lengua ofrecemos d la juventud estudiosa. 

y d aquellas personas familiarizadas con c 

estudio de graves y poderosas doctrinas, en-

cierra la solucion ile la interesante cuestión 

de Moral y de Legislación propuesta por la 

Academia francesa para el concurso d un 

premio estraordinario. El Areopago de la li-

teratura en Francia, honrando d Mr. Mal-

ter, autor de ella, con sus votos, consignóla 

en el mundo sabio un lugar distinguido. 

Nos bastdra d nosotros el juicio pronun-

ciado por una corporacion ta,n esclarecida 

para r/ae consideráramos la producción lite-

raria de Mr. Matter digna de los honores de 

la traducción y del aprecio de nuestros com-

patricios; empero, otro fue' el móvil de nues-

tro empeño en llevar d cabo su versión-, la 

conceptuamos útilísima d nuestros conciutlar 

danos por ser en cierto modo una obra de 
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circunstancias y al propio tiempo un medio 

de propagación en el suelo patrio de pro-

fundos y cuerdos principios de la ciencia 

Social. Efectivamente, ella ofrece un campo 

abundantísimo en doctrinas, fecundo en gra-

ves reflexiones, tanto mas convincentes, en 

cuanto se apoyan sobre el mas positivo de 

todos los conocimientos, sobre la ciencia de 

todas las edades, sobre la historia. La apre-

ciarnos ser una obra de circunstancias, por 

ser análoga d la general tendencia del es-

píritu público en España, por estimar los 

principios que el autor desenvuelve y establece 

de grande conveniencia y provecho en la pro-

secución de la carrera de regeneración po-

lítica en que hemos entrado, si es que tra-

tamos de asentar sobre bases sólidas el edi-

ficio Social y asegurar la paz y ventura de 

nuestra cara patria. 

Para conseguir una empresa de tanta 

predilección, comprendemos debe guiarnos en 

nuestra marcha la antorcha de la inteligen-

cia , hermanada con la docta esperienda y 

ser indispensables la diseminación de bellas 

y útiles doctrinas, la inspiración de profun-

das convicciones las que, es sabido, no se 

adquieren por la enseñanza sola, y si úni-

camente por medio del examen y de la me-

ditación con cuyo auxilio el hombre, el ciu-

dadano, alcanza a emanciparse de la acción 
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incesante de las pasiones y de los sofismas 

que ellas producen. 

¡Jemos creído poder suprimir en esta nues-

tra traducción el proemio con que el autor 

encabeza su obra. Mr. Matter advierte a sus 

lectores: 

• Al tratar de resolver la alta cuestión 

, u\e moral y de legislación asentada por la 

•Academia francesa me propuse en primer 

•lugar determinar el sentido en que la mis-

mma debe lomarse, indicar su estension y 

«tendencia, manifestar el objeto d que se di-

• rige y apreciar su importancia. 

• Para agitar despues la cuestión en toda 

• su estension, la descompuse para estudiarla 

•mejor, observeen una de sus partes, se-

• gun los anales de los pueblos mas celebres, 

• la influencia que las costumbres egercen so-

mbre las leyes; examiné, en la otra, la que 

•las leyes, d su vez, suelen egercer sobre las 

• costumbres. 

• En fin, debí resumir las verdades ge-

« nerales que se desprendían de este doble exd-

•men y unir d ellas las consideraciones y 

•observaciones morales que pueden inspirar 

• De este modo, mi trabajo se clasifica 

• en cuatro partes principales, unidas entre 

• si tan estrechamente que llegan d formar 

• un solo cuerpo y ilustrándose al propio liem-

«po las unas a las otras. 
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«Indeciso estube un móménto por dudar 

'«si fuera mas obvio el tratar simultanea-

«mente de la Influencia qüe egercen la* 

«Costumbres y las Leyes. La reciprocidad de 

•testa influencia, tan constante y de úna ac-

« cion tan profunda, podía justificar una re-

misión paralela; pero, una consideración 

« superior me decidió d desechar un plan fjué 

«me conducía d truncar los datos de la liis-

«tona, 110 ofreciendorne mayor ventaja que 

«la de una cierta unidad en la composicio'ft; 

o advertí que un examen separado seria d un 

mismo tiempo mas claro, mas decisivo y rke-

* nos monotono.» 

El autor, despues de recapitular en di 

1 - ° / 2 o capítulos de la cuarta parte los he-

chos generales que recabó de su examen de 

la reciproca influencia de las leyes y de 

las costumbres, C indicar como primer me-

dio , para hacer efectivo un cambio verdade-

ro y profundo en la condicion de los pue-

1/ioS, el de deber referirse el legislador al 

sentimiento ó iclea, d la tendencia que do-

mina d un pueblo, desciende y pasa en el 

capítulo tercero d hacer una aplicación ge-

neral del citado medio y otra particular d 

lii Francia. Nosotros guiados por la sencilla 

razón de que es peligrosísima en legislación 

la udopcion de principios basados sobre la 

analogía y meras inducciones, y convencido* 

de que existen por el contrario para cada 

pueblo medios de prosperidad y de grande-

za, que no son propios mas que para til, por 

ser conformes d la influencia de su climat 

d su civilización y moralidad, d sus ocu-

paciones, costumbres y leyes, hemos estimado 

oportuno el suprimir la parte del citado ca-

pitulo que se refiere d la Francia, conside-

rada en su estado actual, y, tomando por 

norma los principios tí ideas de Mr. Matten 

insertar en lugar suyo la aplicación del me-

dio indicado por el autor a la España > 

pais cuya historia ofrece un desenvolvimiento 

de hechos muy diversos de los de las otras 

naciones Europeas, en que se observan dis-

tintos elementos sociales , por no tener estos 

un mismo origen, y no predominan iguales 

tendencias d las que existen en el seno de 

otros pueblos. 

Sometemos al publico este nuestro trabajo 

con particular modestia, y le rogamos le ad-

mita como un tributo, d la verdad ligero, 

del amor sincero que profesamos d nuestro 

JHÜS. 



1) * I P á ^ E , 

O BSER V A QIONES GENERALES SOBRE 

LA CUESTION'. 

H EMPEZAREMOS por espücar el sentido en que 

debe tomarse esta cuestiou. Es Lien claro, y lo 
es tanto, que con dificultad podrá presentarse 
un asunto tan vasto y sublime, en términos mas 
exactos y precisos. Ninguno habrá qne no se 
baile al alcance de entender la acepción en 
que se reciben las palabras, Leyes y Costum-

bres; ninguno, que desconozca la que se dá á 
la palabra, Influencia, siendo uno de los tér-
minos de que nos valemos mas comunmente 
para esplicar cuestiones de esta especie. 

Sin embargo, conviene distinguir las dife-
rentes especies que hay de Leyes, é indicar con 
precisión aquellas cuya influencia sobre las cos-
tumbres inereccau ser examinadas con prefe-
rencia. Como la palabra Costumbres tenga tam-
bién diferentes acepciones, es preciso igual-
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iuente determinar las costumbres que tienen 
relación con las leyes. 

La ley , en la acepción mas generalmente re-
cibida , es una norma ( a ) , una regla trazada 
por la autoridad soberana. Esta definición es 
aplicable á todas las leyes: asi á las naturales, 
como á las políticas y religiosas. 

Empero, eu la investigación que bemos em-
prendido, puede yá vislumbrarse, que inten-
tamos tratar solo de las leyes políticas, de la 
legislación de los imperios. Las leyes de la na-
turaleza, las que se refieren al espíritu, asi 
como las que hacen referencia al cuerpo, eger-
cen sin duda una profunda influencia sobre las 
leyes políticas y sobre las costumbres de los 
pueblos; porque unas y otras se encuentran, 
con estas mismas costumbres y leyes, en una 
relación tan estrecha ¿ intima, que es forzoso 
conocer las unas para poder juzgar de las otras 
con esperanza de acierto; pero nosotros debemos 
sin embargo esclnir de este trabajólas leyes de 
la religión asi como las de la naturaleza, por-
que lo que tenemos que examinar no es, loque 
puede egercer iníluencía sobre las leyes y sobre 
las costumbres, sino la influencia reciproca que 
las leyes y las costumbres egercen entre sí. 

Hay mas: las leyes naturales y las religiosas, 
por su origen, por su caracter general, por su 

( a ) Hemos t o m a d o esta palabra , c o m o Ciceruu en 

el seuúdo de ídtii, de modelo y de n¿la. 

inmutabilidad, difieren enteramente de la le-
gislación política, pertenecen á otro orden do 
cosas muy distinto, y exigen, para poder ser 
apreciadas en sn justo valor, otro genero de 
estudios. La cuestión que presentamos es menos 
elevada y mas nueva que el examen de las leyes 
del mundo ó la analisis de las de la religión. 

Vamos á tratar únicamente de las leyes po -
liticas, de las leyes hechas por los hombres : 
y no de las leyes de la naturaleza ó de las 
dadas por el Ser Supremo. La ley que nos 
toca é interesa mas particularmente exami-
nar y estudiar es la regla general de los de-
beres y de las modificaciones que sufren los 
derechos naturales del hombre, en su calidad 
de miembro de una Sociedad, ó de un estado. 
Esta regla ó norma, para que tenga el verda-
dero carácter de ley y de legalidad, debe ser 
trazada por la autoridad que tenga el derecho 
y la misión de darla, y para que sea comple-
ta , debe determinar las relaciones de los miem-
bros de la Sociedad ó de los ciudadanos entre 
s í , asi como las de estos mismos cindadanos 
con el Gefe ó Gefes de la Sociedad. 

Se ha definido variamente la palabra ley, y 
se ha hecho gran caso de las diferentes defini-
ciones que de ella se han dado. Pero , por lo 
que á nosotros toca, bien persuadidos estamos 
de la imposibilidad de dar sobre nada una de-
finición exacta, completa y satisfactoria. Y pof 



otra parte, no depende el destino de las cien-
cias de estas definiciones generales; son útiles 
para entenderse, pero ni enseñan nada de nue-
vo al que las dá, y muy poco al que las reci-
be. Uno de los mas eminentes jurisconsultos 
que lian escrito de esta materia, Montesquieu,. 
lia dado quizas la definición menos precisa, 
llamaudolas: relaciones necesarias que se de-. 

rilan de la naturaleza de las cosas. (a) 

Mas sea de esto lo que quiera, se ha conve-
nido generalmente en aplicar la palabra ley á 
los actos emanados de la autoridad que se ha-
lla investida con la facultad de estatuir sobre 
las relaciones que deben existir mutuamente 
entre los ciudadanos y sobre las de estos con 
los Gefes. del estado. 

Entre las leyes, se distinguen las leyes fun-

damentales de los estados y las instituciones 

referentes a ellas, de las especiales, cuya apli-

cación se dirige á intereses que no son de tan-

ta generalidad , y que son menos esenciales. 

Las primeras, que no pueden variarse sin pe-

ligro de conmover el edificio social y ;de com-

prometer su existencia, forman la ley por ex-

celencia ; se trazan aparte, es jurado su man-

tenimiento y conservación por los ciudadanos, 

son consideradas con un cierto respeto y ve-

í a ) Espír i tu d e las l e y e s , l ibr . r . ° cap. i . ° C o m -

párese lo que dice Rousseau hablando de l Origen d e la 

des ignaldad entre los hombres, e a e l p re fac io . 

neraclon, y no se profana «o santidad, sino en 
circunstancias gravísimas. Las otras forman 
testos particulares, se modifican y se variau 
coa mas facilidad, pero conservando sin em-
bargo relaciones íntimas con las constituciones 
de los imperios. A las primeras, se les da hoy 
«lia en muchos estados el nombre de Cartas; 

y á las seguudas, que están ya recopiladas des-
pués de un largo transcurso de tiempo, 11a-
manselas Códigos. Lo común es existir muchos 
de estos códigos en cada pais, para arreglar 
ios diversos y uumerosos intereses de las dife-
rentes clases de ciudadanos. 

A mas de estos códigos particulares de ca-
da nación, hay otros todavía que tienen por 
objeto el arreglo de las relaciones de unas na-
ciones con otras. 

Los pueblos tienen frecuentes tratos entre 
sí, habiendo reconocido, por reglas de sus re-
laciones, ciertos principios, y ciertos usos, á 
los cuales, su Ínteres común, la moral, la ra-
zo;! publica y el tiempo han dado una especie 
de sanción legislativa , convinieron en dar á 
estas reglas el- nombre de leyes: estas leyes de 
las naciones son las conocidas bajo el nombre 
de derecho de gentes. 

Luego todo lo que arregla el derecho pri-
vado , el derecho publico, y el derecho de 
gentes puede ser considerado como ley. Por 
consiguiente, puede verse desde ahora con toda 



claridad, como pueden existir verdaderas leyes 
que tengan una perfecta autoridad y sanción 
completa, sin haber sido deliberadas, aproba-
das ni escritas en parte alguna,y sin hallarse 
consignadas ni recopiladas en ningún código. 
Y efectivamente, hay naciones en las cuales, 
antiguos usos y costumbres de largo tiempo es-
tablecidos y seguidos, son tan sagrados como 
las leyes, y suplen á estas, produciendo igual 
efecto. 

Queda establecido el sentido en que deba 
tomarse la palabra Ley, según sus diferentes 
acepciones; pasemos ahora á determinar el de 
la palabra Costumbres. 

Distinguense las costumbres en naturales, 
religiosas, políticas, nacionales, publicas y pri-
vadas; y aun podrían hacerse todavía otras 
distinciones mas. En general, la palabra Cos-

tumbres tiene el sentido de habitud, y se toma, 
tan pronto en una acepción muy general, 
cuando significa los gustos y usos, bien sea de 
un pueblo ó de un individuo ; como se entien-
de de una manera mas especial, cuando quiere 
espresarse simplemente un grado de moralidad. 

En la cuestión de que tratamos, la palabra 
Costumbres no se toma ni en su mas general 
acepción, ni en el sentido mas estricto. La in-
fluencia de las leyes sobre la moralidad de los 
pueblos, y la de la moralidad sobre las leyes 
es lo que nos importa justificar, y cuantas 
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mas lecciones nos presenten con respecto á es* 
to las investigaciones que hagamos , tanto mas 
útiles nos seráu:sin embargo de qne la influenr 
cía de las leyes sobre los gustos y las habitu-, 
des, sobre los usos y la civilización no es mei 
nos digna de un profundo examen; quizás su 
resultado sea igualmente notable, y acaso nazr 
cande é l , para instrucción de los pueblos, 
lecciones no menos preciosas y útiles. 

Lo que conviene desde luego observar, en 
las costumbres de un pueblo, es su moraln 
dad. Conducirlas á un grado de moralidad mas 
elevado, dar por este medio á la felicidad de 
las naciones una base mas solida, es el prime? 
problema que se presenta para resolverse en 
la cuestión de la influencia que egercen las 
unas sobre las otras , es decir las costumbres 
sobre las leyes y vice-versa. 

En último análisis, en la empresa que lie-» 
píos acometido todo debe dirigirse á este obje^ 
to. Poner en claro la acción profunda y mis-
teriosa que egercen las costumbres sobre las 
leyes, y deducir de ella la imperiosa necesi-
dad de tener buenas costumbres para obtener 
buenas leyes, é inferir igualmente, para los 
legisladores, la obligación en que están de con-
sultar las necesidades morales y el alto desti-
no á que el hombre se halla llamado: he aqu j 
la mas bella parte del cargo que nos hemo§ 
impuesto; bien que no sea la mayor: porque 



ei bien estar social es el principal objeto de 
las legislaciones, y en la cuestión que nos ocu-
pa deberemos prestar todavía mas cuidado y 
atención á esta felicidad material que al bien-
estar moral. ( 1 ) 

Siendo las costumbres un efecto del libre 
desarrollo de un ser moral, á primera vista, 
parece que deben pertenecer á un orden muy 
distinto de cosas que el de las leyes. Estas son 
trazadas por una autoridad política ó civil, 
tienen fuerza obligatoria, encadenan la volun-
tad y la acción natural del hombre, haciendo 
abstracción muchas veces de los motivos de 
humanidad y de virtud que presiden siempre 
á la moralidad. Parece pues por tanto, que 
no puede haber entre las costumbres y las le-
yes una reciprocidad de influencia; y que,por 
el contrario, debe existir entre ellas divergen-
cia y aun disidencia. Este es un error, sin em-
bargo. Las costumbres no obstante que sean 
de una naturaleza libre, de un carácter inde-
pendiente y de una tendencia elevada, depen-
den de un gran número de circunstancias que 
las modifican; y vienen á ser los efectos de una 
multitud de causas que las provocan: en estas 
causas y circunstancias, las leyes ocupan un 
iugar distinguido. Las leyes,unas veces sirven 
de regla para guiarlas y conducirlas, y otras, 
de limite para contenerlas en su inmenso des-
envolvimiento. 

Aquí no hablamos mas que de las leyes lia-
manas ; bajo el concepto de que las leyes natu 
rales y divinas egercen una influencia de gran 
consideración sobre las costumbres; porque eu 
efecto las leves uaturales y providenciales,que 
presiden al desenvolvimiento de diversos puer 
blos, según la diferencia de los tiempos, de la§ 
regiones y de los climas, son otras tantas cau-
sas que modifican las costumbres. 

Las leyes por su parte, consideradas en si, 
parece que pertenecen á otro orden de cosas 
que las costumbres. Consideran en poco á los 
individuos, proponiéndose por objeto la socie-
dad , y sacrificando siempre los intereses par-
ticulares á los del procomún. 

A pesar de esta divergencia, las costumbres 
y las leyes se encuentran sin embargo hasta en 
el origen comuu de donde emanan y hasta en 
la suprema autoridad que las sanciona. En efec-
to , las leyes civiles y políticas no son en ulti-
mo analisis, mas que unas copias mas ó menos 
imperfectas de las leyes naturales y divinas. 
Las leyes humanas son obra de una razón for-r 
mada á imágen de la razón divina, emanada de 
esta misma razón, semejante á ella, sublime eq 
esta misma semejanza , culpable y abyecta 
cuando se despoja de una afinidad de que no 
deja de tener un intimo convencimiento de po-
seerla. 

Asi que, estas mismas leyes naturales y di-



vinas, de que las civiles y políticas no son mas 
qne unas copias mas ó menos imperfectas, 
presiden también á las costumbres de las na-
ciones, y por consiguiente estas mismas cos-
tumbres, á su turno, son obra suya mas ó me-
nos defectuosa. ( 2 ) Resulta de esto, que no 
solo las leyes divinas, que constituyen la mo-
ralidad, y las leyes humanas, que constituyen 
la legalidad, deben sostenerse y apoyarse mu-
tuamente, sino que las costumbres y las leyes 
deben establecer mancomuuadameute, en el co-
razon y en el seno de los pueblos, -esta armo-
nía de motivos y tendencias, que forma á la 
vez la fuerza y la virtud, y que debe caracteri-
zar tanto á los pueblos como á los individuos. 

Es con esta convicción con ta que procede-
mos á investigar la influencia que egercen las 
costumbres sobre las leyes, y vice-versa estas 
sobre aquellas. Concedemos que puede haber 
divergencia entre la legalidad y la moralidad; 
sabemos mas, qne existe muchas veces ; pero 
estamos persuadidos que no puede haber ni 
sabiduría ni fuerza , ui virtud donde quiera 
que no exista esta armonía entre unas y otras. 

No obstaute, es menester precaverse para no 
incurrir en exageraciones, con respecto á esta 
reciproca influencia; es preciso no buscarla ni 
creer encontrarla por todas partes. Es cosa sa-
bida; pueden existir simultáneamente dos he-
chos, y sin embargo, á pesar de todas las apa-

riencias de conexion, ser enteramente diversos 
uno de otro. Los historiadores se han dejado 
seducir algunas veces por estas apariencias, y 
en los anales del género humano, es menester 
volver á refundir muchos capítulos escritos 
con ligereza ó poca reflexión. 

En general, es menester, una gran y grave 
circunspección para tratar una materia que 
toca tan de cerca á los mas puros y sagrados 
intereses del hombre; que tiene una unión tan 
intima con las sublimes leyes del Ser Supre-
mo, y con el mas bello como con el mas mi-
serable destino de los pueblos; que comprende 
toda entera la vida intelectual, moral y poli-
tica de la hnmauidad. Se han dicho hasta ahora 
cosas muy bellas acerca de las costumbres y 
de las leyes, pero hubiera sido mocho mejor 
haberlas dicho útiles. Por largo tiempo la elo-
cuencia ha embellecido con su* rasgos llenos 
de gracias y de magestad un asunto de tan al-
to Ínteres, tiempo es yá de qne la razón haga 
oir su lenguaje sencillo y severo. No tenemos 
la pretensión de hacer una bella obra, basta á 
nuestro intento hacerla buena. Nuestro objeto 
es sencillo; pero en su misma sencillez hace-
mos consistir su grandeza. Querríamos hacer 
ver en que estriba la felicidad de los pueblos ; 
desearíamos convencerlos de que no pueden 
encontrarla mas que en la observancia de las 
leyes; persuadirles y probarles que las leyes 
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hd pueden ser observadas como no sean bue-

nas, y que no pueden conseguirse buenas le-

yes sin tener buenas costumbres. 

Quizás sean estas unas verdades conocidas, 

porque creemos que se bailan consignadas en 

todos los libros; pero todavía no han llegado 

á -formarla convicción y la vida de los pueblos, 

pues que no lian fundado en su seno ni la paz ní 

la prosperidad. Conseguir este resulfado, es lo 

que entendemos por esta convicción saludable, 

por esta vida moral y esta material prospe-

ridad; y conseguirlo, por la vía de una dul-

ce persuasión, á nombre de la esperiencia de 

todas las edades : hacer que broten de una 

cuestión de costumbres y de legislación algu-

nas de estas verdades simples y fuertes que los 

pueblos más adelautadús en cultura compren-

den tan fácilmente, y en razón de ia gran ne-

cesidad que tienen de ellas, es nuestro objeto 

y- proposito. Ser útil, es el único punto dé 

"vista que nos hemos propuesto en esfe traba-

jo. Demostrar la influencia de que se trata, se-

'na muy poca cosa; no sería mas que justificar 

la evidencia; pero manifestar bajo que condi-

ciones, cómo, y hasta que punto, y porque 

iiipdiose egerce esta influencia, indicar los me-

dios de obtenerla mas ventajosa y completa; y 

hacer de esto un manantial abundoso de razón 

y de Ventura para la humanidad : lié aquí el 

•cargo que nos hemos impuesto. 

, * t á M I 

D E L A INFLUENCIA DE LAS COSTUM-

B R E S S O B R E L A S L E Y E S . 

C A P I T U L O I . 

ESTA INFLUENCIA SE DERIVA DE LA NATURALEZA DE 

LAS U N A S Y DE LAS OTRAS. 

SON nuestras costumbres nosotros mismos sin-
tiendo , pensando, y obrando ; nuestras cos-
t e s "son nuestra v ida privada y pubbca, 

nuestra existencia intelectual y moral; y nues-

tras costumbres son aquello que - a s quere-

mos en el mundo despues de nosotros. En efec-

to, nos hallamos apasionados de nuestras cos-

tumbres hasta tal grado, que obligados a re-

nunciar á ellas, parece que la e s e n c i a pier-

de para nosotros su dulzura y atractivo. 
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Por consecuencia, yá puede comprenderse } 

que siempre que nosotros somos los dueños de 
darnos leyes, consultamos primero á nuestras 
costumbresj y establecemos por consiguiente 
las leyes que están mas en conformidad con 
ellas. En este caso, las leyes no solamente son 
la simple esp.esion de las costumbres , sino 
que su principal fin es el de mantenerlas y 
conservarlas, en una palabra, lo que mas de-
seamos en la vida es que estén de acuerdo y 
en consonancia las unas con las otras. Y así, 
no debe caber duda en que las leyes mas que-
ridas sean las mejor observadas ; y como las 
leyes que mejor se observan son las mejores, 
se ve pues que no solo es de desearse en el in-
teres de la felicidad; sino también en el del or-
den, que seau las costumbres las que presidan 
á la legislación , y que las leyes sCan la espre-
Sion mas fiel posible de las costumbres. 

Sin embargo, ni siempre es posible ni útil 
que se bagan las leyes en el solo Interes de las 
costumbres dominautes. Porque puede suce-
der muy bien bailarnos apegados á nuestras 
costumbres, siendo estas muy malas. Si en se-
mejante caso, somos nosotros mismos también 
los que nos hayamos de dar las leyes, 110 cabe 
tampoco duda en que estas estarán en corres-
pondencia con las costumbres que nos domi-
foan, y las leyes serán por necesidad muy ma-
tas, cosa por cierto lamentable y funesta» Mas, 

m 

ii no somos nosotros los que hayamos de ha-
cerlas; si, por el contrario, es uu legislador^ 
mas virtuoso, mas ilustrado y mas impareial 
que nosotros mismos, el encargado de estable-
cerlas , nos dará unas leyes mejores que nues-
tras costumbres, en cuyo caso, nada pudiera 
acaecer mas digno de desearse que el desa-
cuerdo entre las leyes y las costumbres. 

Eutonces, no serán, en verdad, las leyes la 
fiel espresion de las costumbres; pero debe-
rán, en cuanto posible sea, referirse á ellas; 
y aun será menester usar de precaución para 
no chocar en demasía, ni de frente, con los gus-
tos dominantes y con aquellas habitudes á que 
nos hallamos mas apegados. Porque si las leyes 
están eu oposicion abierta con las costumbres , 
es hacerlas inútiles ó peligrosas para la tran-
quilidad de los pueblos. Ilay casos, y tales son 
estos, en que las leyes mas perfectas son las 
mas malas que pueden darse á una nación. 

Por que, en efecto, leyes de una perfec-
ción ideal no producirían bien ninguno en 
pueblos ó muy ignorantes y groseros para com-
prenderlas y apreciarlas, ó demasiado corrom-
pidos para estimarlas en su verdadero valor; 
leyes de esta especie, dadas en circunstancias 
poco oportunas, harian un mal incalculable. 
Escitarían nna resistencia que, bien que pu-
diera comprimirse, no se podría vencer, apro-
vechándose de toda oportunidad para levantar 



de nuevo Ja cabeza, bien sería necesario man-
tener siempre en pié nna fuerza respetable, 
J7 aun asi, vendría á estrellarse este, poder 
contra la fuerza de inercia y de inmoralidad 
que se le opondría, y acabaría al fin con ella. 
Precisamente es lo que ha sucedido siempre 
que algunos filósofos, á fuerza de querer llegar 
á una justicia absoluta, ó que alguuos prínci-
pes, queriendo establecer un poder arbitrario, 
han publicado leyes en oposicion directa con-
tra las costumbres. Bien sabido es que hay le-
yes que se ha intentado muchas veces promul-
gar, y no se ha podido conseguir; asi como 
ha habido otras que se han renovado varías 
veces, y que jamás se ha podido alcanzar que 
se observen. 

Asi que, de cualquier manera que miremos 
las mutuas relaciones que hay entre las leyes 
y las costumbres, su influencia existe y debe 
existir. 

La naturaleza de las cosas lo exige así: por-

que para que las leyes puedan convenir á los 

pueblos, es menester que se hallen en confor-

midad con sus costumbres. Y aun en el caso 

en que las leyes se propongan el fin de veri-

ficar un cambio en las costumbres , siempre 

necesitan referirse á estas de cualquier manera 

que sea, para no ser repelidas. 

Esta necesidad, que hace sensible la natu-

raleza misma de las cosas, la confirma la bis-

toria de los pueblos en todas sus paginas; y 

por doquiera demuestra que las relaciones que 

hemos designado deber existir : lian existido 

realmente. 

Haremos ver desde luego que, por todas 

partes, las costumbres han impreso en las le-

yes su naturaleza, su caractter, y hasta su fi-

sonomía. 

CAPITULO II. 

FTF. I.A I N F L U E N C I A G E N E R A L DE LAS COSTUMBRES 

SOBRE EL ORIGEN , L A N A T U R A L E Z A Y EL ESP IR ITU 

DE LAS LEVES. 

L A historia apoya y atestigua los principios 

que acabamos de enunciar, y que lo que de-

be existir, existe realmente, y también que, 

por doquiera, las costumbres han dado naci-

mieuto á las leyes, les han comunicado desde 

su origen su naturaleza, su caracter y sus cua-

lidades mas distintivas. Esto es tan cierto, que 

dadas las costumbres de un pueblo, sus leyes 

se encuentran bosquejadas en su caracter ge-

neral. Encontraremos las pruebas de esta aser-

sion en los anales de todos los pneblos. 
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Tomemos á Atenas por primer egeniplo; 

examinemos las costumbres de aquella repú-
blica en el momento en que fue libre y ielii, 
ó en el que fué algo por sí misma. Estudicnse 
sus costumbres con profundidad y completa-
mente, no tanto en los historiadores que pin-
tan al hombre en publico, en la tribuna, en 
los ejércitos, en la cátedra ó en su taller, y 

que, en una palabra, solo nos presentan el bus-
t o c i n o en los poetas dramáticos y en estos 
pintores de costumbres que nos le preseutau 
de cuerpo entero y desnudo, conduciéndonos 
á lo interior de las familias, al espectáculo, ó 
á estas reuniones licenciosas, en donde el hom-
bre se presenta sin rebozo ni disfraz, y se po-
drá al poco mas ó menos imaginar a prioriy 

las leyes é instituciones de Atenas. Se les con-
cebirá sin dificultad tales como fueron en sus 
principios generales y en sus tendencias pre-
dominantes, con sus diferencias mas marcadas. 
Al ver á este pueblo tan espiritual, de tanto 
gusto é imaginación, de tanta razón |y genio, 
á este pueblo tan delicado, tan sutil, tan elo-
cuente, pero tan vano, tan hablador, tan in-
quieto, tan zeloso de sus derechos, de su l i -
bertad y de su gloria; tan ansioso de noveda-
des, de acontecimientos y de intrigas; tan apa-
sionado por los espectáculos , por las escenas 
públicas, por disensiones de toda especie, en 
la tribuna y eu el f o ro , y por todo en fin, 
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cuauto pudiera contribuir á hacer brdlar el 
talento; i este pueblo tan sabio, y tan casqui-
vano, tau despreciable y tan sublime, se adi-
vinan yá de antemano todas aquellas leyes é 

instituciones qne estableciau eu las plazas y eu 
las asambleas públicas la discusión de los inte-
reses y de los negocios del estado; que otorga-
ban á todos los ciudadanos el derecho de to-
mar parte en su deliberación y de discutirlos 
mas ó menos directamente; que les arrastraban 
á conducirse como soberanos de Atenas, co-
mo señores de la Grecia, como héroes, como 
niños, como cobardes y como esclavos. 

l ío queremos decir por esto que las costum-
bres generales de un pueblo puedan hacer pre-
sentir el pormenor circunstanciado de sus le-
yes; sería un absurdo suponer semejante cosa, 
sino que lo que afirmamos, puesto el dedo en 
las páginas de la historia, es que las leyes de 
un puebio no solamente llevan siempre consi-
go el sello y marca de sus costumbres ; sino 
que eutre unas y otras hay una tal afinidad , 
que lo qne mas debería desearse para la pros-
peridad de todas las nacioues, fuera que no 
hubiese leyes, y que las costumbres pudiesen 
substituirlas. 

Si despues de haber hablado del pueblo 
ateniense, queremos aplicar la misma ob-
servación á cualquiera otra nación antigua ó 
moderna , aun cuando sus costumbres y sus 



leyes tengan una tendencia enteramente contra-

ria á la de las costumbres y las leyes que aca-

bamos de examinar, encontrarémos el mismo 

fenómeno. Le encontramos asi bien en las ori-

llas del Sena y del Támesis, como en las del 

Ganges y del l í b e r . 

Por donde quiera que los bombres tienen 

libertad para darse sus leyes, estas son la es-

presion de sus costumbres. También se verá 

en todos los imperios, cuyas legislaciones se 

han formado bajo diferentes circunstancias, es 

decir, cuyas leyes no son el resultado de una 

voluntad libre, conflictos que nos atestiguarán 

que, a l l í , donde se lian desconocido es-

ios principios por un poder temerario ó por 

legisladores imprudentes, se han seguido las re-

laciones indicadas en la naturaleza de las cosas. 

No es esto solo. No solamente las costum-

bres comunican á las leyes su naturaleza, su 

carácter y su fisonomía, sino que son ellas las 

que determinan las instituciones políticas y las 

paticulares formas de gobierno que rigen á lo§ 

pueblos. Vamos á probarlo. 

CAPITULO III. 

DE LA I N F L U E N C I A DE LAS COSTUMBRES SO ERE L A S 

INST ITUC IONES POLÍTICAS V LAS P A R T I C U L A R E S 

FORMAS DE GOBIERNO QUE R IGEN A LOS P U E B L O S , 

L o s anales de los pueblos, que nos ban de-
jado algunos monumentos, esponen el origen 
de las diferentes formas de gobierno , las mo-
dificaciones que, en el transcurso de los tiem-
pos, han sufrido cada una de las monarquías, 
de las repúblicas, de las aristocracias y demo-
cracias que se han establecido entre los hom-
bres. Esta relación es muy larga. Las institu-
ciones mismas: las circunstancias que han in-
fluido en su desarrollo, acción y duración, han 
variado infinitamente. Empero , en principios, 
¿quierése saber el origen de la monarquía en 
general, ora sea de la monarquía grande ó pe-
queña , ora de la del despotismo paternal ó 
real, ora del gobierno teocrático, ó del feu-
dal, ó yá el de la aristocracia, ó el de la de-
mocracia, el de la república, ó el de la mo-
narquía representativa? no hay mas que con-
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soltar con las costumbres de los pueblos: ellas 
solas son las que encierran la palabra del enig-
ma. Los hechos vulgares que refieren los aua-
les, las guerras, las intrigas, las usurpaciones, 
el servilismo, todo esto nada esplica, porque 
lo mismo se encuentra con cortísima diferen-
csa, aunque bajo diversas formas, en la histo-
ria de todqs los pueblos y de todos los impe-i 
rios. Por el contrarío, las costumbres dan ra-
tón del servilismo, de las usurpaciones, de las 
intrigas, de las guerras y de las instituciones. 

Las costumbres primitivas , las costumbres 
pastoriles y agrícolas, son las que fundaron 
el patriarcado ó el trono patriarcal, el mas 
simple el mas legitimo y el mas natural de to* 
dos los gobiernos del mundo, Las costumbres 
primitivas le fundaron, porque era imposible 
que pudiesen avenirse con ningnn otro. Le 
fundaron de una manera bien sencilla, rete-
niendo en derredor de la tienda del patriarca 
y bajo las leyes de su amor, á sus hijos y á 
los hijos de sus hijos: le fundaron, establecien-
do por sucesor del padre al hijo que primero 
naciera, porque parece que el primoge'nito es 
designado por la misma naturaleza para encar-
garse de la potestad que egerce el padre, lue-
go que llega á imposibilitarse ó á faltar. 

Las costumbres, hechas yá conquistadora» 

por los hábitos contraidos en la caza, y pof 
Jas necesidades de uua pablacion que iba siem* 

pre en aumento , dominaron y. subyugaron 
bien pronto las costumbres pastoriles y agrí-
colas, y vióse levantarse ó nacer las giaudesmo-
narquíasdjol Asia, el gobierno absoluto del Prín-
cipe ó el despotismo real, que ofrece en 
su esencia y eu Ja forma, con el gobierno pa-
triarcal y,con el despotismo paterno, analogías, 
tan palpables, que no parece ser mas qnc una 
pimple copia de estos. 

El despotismo paterno pero, primitivo, no 
como el que se. formó luego mas tarde, tiráni-
co , caprichoso, detestable y detestado, es efec-
tivamente una consecuencia natural, una nue-
va variedad del reinado de los patriarcas. E s 
el misino principio de confianza en uno solo; 
es la misma, obediencia á sus órdenes; la misma 
carencia de leyes; y la misma omnipotencia 
del monarca. 

Sin duda que el despotismo no conserva su 
primitiva pureza, que no es yá el paterno ó 
patriarcal; pero el despotismo en sí no es ne-
cesariamente tiránico. Nada, absolutamente na-
da, obliga á nu monarca á ser malo, á abor-
recer para ser aborrecido, á menospreciar para 
ser menospreciado, y á abandonarse á las pa-
siones para exaccrvarlas é irritarlas contra sí. 
El despotismo, es decir, el gobierno de uno 
solo, sin otra responsabilidad que la de hacia 
sí mismo, puede no .solo ser patriarcal y sa-
bio en su origen, sino que puede permanecer 

3 



( a ) Véanse las leyes d e la China traducidas al in-

glés por G . Staunton. 
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es un estudio y nn negocio deconciencia; y los 
hombres mas instruidos y virtuosos son los 
encargados de las supremas magistraturas. 

Otro distinto despotismo es el de la T u r -
quía, y otro el de la Rusia. En ambos países, 
las costumbres son las que han determinado 
sus respectivas instituciones. Las imtituciones 
signen la marcha de la civilización, y si bien 
algunas veces aquellas preceden á esta, siem-
pre , en razoo de la última , se cambian y se 
perfeccionan las leyes y las instituciones polí-
tica-«. Pero aun e » este de los dos países eu 
que ha hecho mas progresos la civilización, 
el despotismo conserva todavía algunos restos 
de sn primitivo carácter, al través de los há-
bitos brutales y de la grosera arbitrariedad de 
aquella autocracia, que los rigores del clima 
parece contribuyeron á inspirar. La servidum-
bre misma recuerda la familia del patriarca, 
y el Iluso, siervo como es, da todavía al gefe 
del imperio el sagrado nombre de padre. Es 
cierto que , apeuas, las leyes y el gobierno 
presentan vestigios de su primitivo carácter 
pero las costumbres y el lenguage, que son su 
verdadero espejo, conservau cierto rastro in-
deleble. 

.Mas, sea lo que fuere, este gobierno 
compuesto de las tradiciones del Escitai 
del Escandinavo, del Tártaro: del con-
quistador y del patriarca, es todavía el único 

• 
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por largo tiempo en este estado. En nnestros 
dias, nos presenta un ejemplo de esto la Dina-
marca. Es una forma de gobierno tal y tan to-
lerable, que hay costumbres que no permiten 
otras instituciones, y para las que es el mejor 
de todos los gobiernos posibles. Sin esta cir-
cunstancia, á nuestra manera de ver , este des-
potismo no existiría en parte alguna. 

Por otra parte, el despotismo varía, segnn 
el grado de variación en las costumbres que le 
hacen necesario. En el antiguo despotismo de 
la India, en donde el Estado formaba un todo 
indivisible, en donde las instituciones públicas 
eran el todo, y en donde los deberes domésti-
cos no se contaban por nada, no se veia vesti-
gio alguno del gobierno paternal primitivo. 

El despotismo moderno de la China presea-
ta todavía mil vestigios de este carácter; los 
conquistadores reinan en medio de los artesa-
nos y de los labradores, la sabiduría ocupa el 
misino lugar que la ignorancia •, todo es igual-
mente arbitrario , pero no todo es igualmen-
te tiránico. La ley es absoluta como el mo-
narca ; la ley es brutal , porque las penas mal 
suaves que impone son las palizas dadas coa 
un bambú; pero en medio de esto hay una 
exacta graduación en las penas ( a ) ; la justicia 



que conviene á las costumbres del país; las m». 
tituciones que le rigen, bastan por ahora á sus 
necesidades. Empero que las costumbres déla 
Europa Occidental peuetren en la Rusia, con 
los diferentes géneros de literatura que se es-
tudian y sou preferidos en ella, y eutonces es-
tas costumbres, modificadas por las que en-
contrarán establecidas en el inmenso imperio 
de los Ezares, dictarán necesariamente, con el 
tiempo, leyes muy diferentes, y mas confor-
mes al {¡enio de la nación. 

Voltaire dice, eu sus Ideas republicanas: 

o El puro despotismo es el castigo de la mal» 
conducta de los hombres... Una sociedad de 
hombres gobernada arbitrariamente se aseme-
ja á un rebaño de bueyes destinados á ser un-
cidos al yugo para servir á su dueño. Si los 
mantiene y los cuida, es para que puedan ha-
cerle un útil servicio: si los cura eu sus en-
fermedades , no es por otro fiu que por la uti-
lidad que le reportan cuando ostau sanos; y si 
aun les ceba, es para regalarse con sus sabro-
sas carnes luego que han engordado , sirvién-
dose ademas del cuero de los unos para suje-
tar y uncir á los otros al carro y al arado.» 

Nosotros damos otra acepción muy distinta 
que Voltaire á la palabra puro despotismo, es-

plicamos su origen de una manera muy diver-
sa : le ponemos eu relación intima con las cos-
tumbres, y no creemos ni presumimos que se« 

posible á un hombre solo, ni en Turquía, ni 
en otra ningnna parte, tratar á sus semejantes 
como á una yunta de bueyes. 

Cuando Voltaire continua diciendo: « un pue-
blo es asi subyugado ó por un compatriota hábil 
qne ha sabido aprovecharse de su imbecilidad 
ó de sus divisiones, ó por nu ladrón, llamado 
conquistador, que se ha presentado capita-
neando á otros ladroues para apoderarse de 
sns tierras, que ha sacrificado á los que le han 
opuesto resistencia, y ha esclavizado á los co-
bardes á quienes ha perdonado la vida: » cuan-
do este gran escritor añade todavía: » Este la-
drón qne merecía haber sido empalado, se ha 
hecho aiguuas veces erigir altares .-a esta no es 
la historia de las leyes y de las costumbres: 
no es la pintura de la humanidad tal como es 
en sí, es mas bien una ¡ugeniosa caricatura 
bosquejada por su brillante pincel. Todavia se 
halla mas cargada esta caricatura cuando piu-
ta el despotismo sacerdotal; y el origen de es-
te despotismo, y sus relaciones con las cos-
tumbres no están mejor indicadas. 

Los hechos sin embargo son sencillísimos ; 
para justificarlos no es menester gran ciencia, 
basta nn poco mas de gravedad que la que te-
nia este genio, qne, por otra parte, era tan 
admirable y tan universal. 

Amalgamándose las costumbres religiosas con 
las agrícolas, pastoriles y guerreras, llegaron 



á hacerse el origen de estas instituciones en 

que se hallan confundidos el trono despótico y 

la teocracia sacerdotal, apoyándose estos go-

biernos asi el uno como el otro sobre el es-

tablecimiento de ciertos linages. Tales han si-

do las teocracias de que la India, la Persia, 

el Egipto, la Etiopia y la Judea. han dado, en 

la antigüedad, los mas notables egemplos. Por 

donde quiera que se ha establecido la misma 

alianza entre el trono y el sacerdocio, se ha 

visto reproducido mas ó menos el mismo des-

potismo teocrático. Esto es lo que se ha visto 

asi en el imperio de Constantino como en el de 

Mahoma. Pero este despotismo era el inevita-

ble resultado de las costumbres, y de la civi-

lización general; y no puede concebirse, ni la 

dominación de Constantino ni la de Mahoma, 

sin tener en cuenta las circunstancias que pro-

dugerou una y .otra. 

Sin embargo la alianza del sacerdocio y del 

trono no es igual por todas partes: en unas se 

ve dominar el elemento religioso, y en otras, 

el político; pero esta misma diferencia proce-

de siempre y es un efecto de las costumbres. 

En Egipto y en Judea, paises en que dominó 

el elemento religioso, las costumbres religiosas 

son las que motivan y esplican todas las leyes 

y todas las instituciones políticas que se esta-

blecieron hasta el momento en que, bajó Saúl 

y Psanmético, habiendo sufrido las costumbres 

una feliz variación, fué posible,que se desar-
rollase el elemento político. 

En las monarquías despóticas, de Mahoma 
y de Constantino, el elementq religioso no en-
tró mas que como secundario; porque el elemen-
to político, y la espada fueron los que ocupa-
ron el primer lugar, bien que la religión fue-
se el pensamiento dominante de aquellos dos 
príncipes, y que ella fuese también la base de 
las instituciones que establecieron. Es una es-
pecie de escepciou y de contradicción, ver do-
minar de esta manera la política y las armas, 
cuando fué propiamente la religión la que ins-
piró y dirigió á los fuudadores ó legisladores 
de aquellos imperios. Las costumbres guerre-
ras de la Arabia, en tiempo de Mahoma, y la 
peligrosa situación del imperio l omano, en el 
de Constantino, son las causas que esplican es-
tos singulares fenómenos. 

En los tiempos modernos, gracias á los pro-
gresos de una civilización general, de una cier-
ta suavidad de costumbres y de una especie de 
escepticismo que la acompaña, la acción de las 
costumbres religiosas se ha debilitado hasta 
tal grado que, en general, el elemento políti-
co es el que domina en nuestros dias. No obs-
tante, las costumbres religiosas han fundado 
en el Paraguay, en el curso de estos últimos 
siglos, la teocracia mas absoluta que se lia co-
nocido jamás, y Roma es todavía la capital de 
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. • - i una monarquía espiritual, que tiene fuerza y 

poder, aunque las costumbres y las creencias 
religiosas, que la fundaron en épocas de fervor, 
Layan cambiado en gran manera de naturaleza. 

Algunas veces las costumbres de los conquis-
tadores y de los guerreros suelen asociarse 
basta un cierto punto con las costumbres agrí-
colas y religiosas, pero dominándolas siempre. 
Esta alianza tra« por resultado unas institución 
nes políticas muy fuertes y poderosas. Egem-
plos de estos hemos visto en Esparta y en Ro-
ma; en Esparta, todo respiraba sencillez, va-
lor y amor á la patria; en Roma, en donde 
por largo tiempo todo fué vigor de cuerpo y 
de espíritu, valor físico, fuerza moral y gran-
deza política. 

Mas tarde, vimos á las Bárbaras invadir las 
provincias romanas, y á sus caudillos distribuir 
las tierras entre sus camaradas de armas á ti-
rulo de feudo; vimóslos fundar las institucio-
nes feudales , distribuyendo el trabajo y el 
mando; el primero, era el patrimonio de las 
poblaciones agrícolas, y el segundo, el de las 
guerreras. Sobre un mismo suelo, se estable-
cieron y organizaron dos pueblos distintos, y 
la separación de su respectivo linage la hemos 
visto conservarse por siglos enteros. Estas ins-
tituciones, tan antisociales eu apariencia, tan 
Contrarias á la fraternidad, á la unidad y á U 
armonía , que son ordinariamente los funda-. 
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mentos de toda ley política, han gobernado á 
la Europa dnrante los siglos medios; y en mu. 
chos paises, no ha sido nada menos uecesario 
que la alianza de una civilizaciou ya adelanta-
da y de una monarquía poderosa para poder 
dar eu tierra con esta triste anomalía que ofre-
cía el feudalismo. 

Las costumbres industriales y comerciales, á 
su vez, crean leves é instituciones políticas que 
corresponden á su naturaleza, y que llevan 
por decirlo asi su librea. La industria y el co-
mercio necesitan de la paz; exigen una protec-
ción eficaz , y reclaman una pronta y segura 
justicia. Estas costumbres sujetan al estado 
como á la familia á esta ecónomia de resigna-
ción que sacrifica los goces del momento á la 
mayor prosperidad futura ; habitúan al hom-
bre y al ciudadano á apreciar las cosas por los 
iutereses positivos y materiales que producen 
ó esperan que produzcan; alagánles poco los 
sueBos de gloria , de ilustración y de conquis-
ta; algunas veces hasta miran con menospre-
cio las letras y las artes; pero dan al estado y 
á las familias, prendas mas ciertas y seguras 
de poder y de duración: porque sobre los há-
bitos y gustos que inspirau y crean la indus-
tria y el comercio, aguzan la necesidad de una 
lilici tad que sea lo bastante amplia para ad-
quirir, y dé una seguridad bastante completa 
para Conservar. 



A las ocupaciones de la industria, y á las 
transacciones del comercio, les són menester 
una ley política y civil tal, que ni el sacerdo-, 
te, ni el noble, ni el soberano, ni el proleta-
rio tengan medio de entorpecer su acción, de 
producir colisiones, de alterar la confianza y 
de arruinar el crédito. Tal es, para estas ocu-
paciones , habitudes y costumbres, la necesi-
dad de libertad, que para satisfacerla, les es 
menester algunas veces tener una parte en el 
egercicio de la soliera nía. 

Este hecho se presenta muy claro y palpa-
ble en la historia de los pueblos de la antigüe-
dad que fueron mas célebres por su industria 
y comercio; está demostrado en los anales de 
las poblado.uc>-dé T r i o , Sidon y Cartago. Y 
en las edades modernas observamos el mismo 
fenómeno en las repúblicas de Venecia y de 
Holanda. En efecto, para asegurar completa-
mente los habitantes de estas ciudades, de estas 
reinas del mundo comercial, el egercicio de 
su libre tráfico é industria, reserváronse una 
parte considerable de este poder supremo, cu-
ya primera misión es proteger todos los dere-
chos, y favorecer todos los intereses compatL 
bles con la existencia del estado. 

Para favorecer el libre juego de estos inte-

reses y derechos, los pueblos dedicados á la 

industria y al comercio vénse obligados algu-

nas veces á transigir, y á tolerar hasta - cierto 

punto institucioues acomodadas á promover el 
espíritu militar. En Tiro y en Cartago, en Ve-
necia y en Holanda hemos visto sostener guer-
ras largas y gloriosas; empero jamás estas guer-
ras tuvieron la gloria por objeto ni por mó-
vil. Las emprendieron como medios de esten-
der sus relaciones comerciales, de fundar co-
lonias, y de proteger establecimientos indus-
triales'; jamás las hicieron ni sostuvieron para 
servir á otros intereses que á los de la prospe-
ridad pública. Ni tampoco estos pueblos con-
sintieron jamás en que dominase en sus cos-
tumbres el amor de la gloria y la pasión de 
las conquistas, en una palabra, esta exalta-
ción , que hace de la profesion de las armas la 
mas noble necesidad de los espíritus heroicos, 
y que ansia la gloria por los solos goces que 

procura el triumfo. 
La historia de las costumbres nos presenta 

una confirmación de esto: las instituciones que 
promueven un ardor bélico son incompatibles 
con las inclinaciones y habitudes de la indus-
tria y del comercio. Sin duda que la guerra 
favorece ciertas transacciones, y anima, bajo 
muchos aspectos, lo que se llama negocios, 

pero entre los consumos forzados que trae en 
pos de sí, las privaciones, los sacrificios y eco-
nomías que las familias se ven obligadas á im-
ponerse; entre el movimiento parcial que se 
verifica por una parte, y la paralización ge-



«eral que se observa por otra, no hay com-
pensación. Esta verdad se demuestra aun en 
los países en donde la industria y el comercio 
nO constituyen las habitudes dominantes. He-
mos visto la prueba de ella en un reino en que 
el amor de la gloria es una pasión general; en 
que el valor es el patrimonio común de todos 
sus habitantes, en donde los triunfos obtenidos 
en otras épocas pasadas parecían garantizar de 
antemano los que debían esperarse. A los te-
mores de una conflagración general en Euro-
pa, hemos visto suceder no ha mucho, en 
Francia, un estado de alarma entre los capi-
talistas, y de sufrimiento entre los proletarios, 
que dan á entender perfectamente cuales deben 
de ser en el mayor número de circunstancias, 
los efectos de la guerra para las poblaciones 
industriales y mercantiles. 

En las instituciones políticas de estos pue-
blos se presenta casi constantemente una mo-
dificación muy digna de observarse; y es que 
todas tienen cierta tendencia á establecer un 
espíritu de confederación. En la antigua Feni-
cia, Sarephta, Botrys, Orthosia, ciudades fa-
bricantes , formaban con las ciudádes de Ara-
dus, Tripol i , Byblfts, Beryto, Sidon y T i ro , 
tina sola y gran ciudad, una especie de repú-
blica federativa, que ligaba los intereses de ca-
da una de sus familias con los intereses de to-* 
das ( 5 . ) 

Por otra parte , estas confederaciones no 
eran tan bien entendidas y perfectas co-
mo las que se han establecido después. En la 
a n t i g ü e d a d , vemos áCartago confederada con 
Leptis y Adrumeto. En las edades mas moder-
nas , las observamos yá mas bien establecidas: 
las provincias de la Holanda estaban asociadas 
entre sí de una manera mas íntima; y las pro-
vincias de la América del norte se han unido 
y aliado entre si con mas perfección y suceso. 

Se dice generalmente que las costumbres in-
dustriales y mercantiles traen necesariamente 
consigo instituciones republicanas , bien sean 
democráticas ó aristocráticas ; y esto no es 
cierto. Otras leyes y otras formas de gobierno 
pueden muy bien acomodarse con las mismas 
costumbres. T iro y Sidon tuvieron reyes; la 
Holanda tuvo un príncipe por Eslatucler ; la 
Inglaterra está sometida á un trono bastante 
feudal; la aristocrácia y la inquisición patricia 
de Yeuecia, eran cuando menos, sino mas, tan 
incómodas como puede serlo una monarquía. 

Lo que es mas exacto es, que la necesidad 
de seguridad es la misma en donde quiera que 
reinen semejantes costumbres. T iro y tárta-
go, asi como Venecia y Holanda, tuvieron un 
mismo interés en hacer alianzas y tratados que 
garantizasen su existencia y su libertad. Lo 
que no es menos cierto es, que por todas par-
tes , en estados de esta especie , se ,manifiestan 

\ 

\ , 
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ciertos zelos con respecto al poder, y se está 
siempre en suma vigilancia sobre é l , espiando 
todos sus actos. E11 Fenicia Ilabia altas magis-
traturas establecidas para vigilar juntamente 
con los reyes sobre la observancia de las ins-
tituciones públicas; embajadores, que delega-
ban las ciudades para que residiesen cerca de 
los que diputaba el gefe del Estado, y un 
consejo general que sosteniau á sus espeusas. 

E11 todas partes , así en Cartago como en 
Venecia y en Holanda, la autoridad del Gei'e 
6 de los gel'es del Estado estaba limitada de 
la manera mas precisa; consejos, senados , 
cuerpos numerosos y respetables, compuestos 
de elementos democráticos ó aristocráticos, 
oponían barreras á la autoridad del poder, y 
la tenían circunscripta á ciertos limites en 
aquellos países, como para hacer ver que los 
intereses de una poblacion industrial 110 pue-
den ceder á los de un individuo cualquiera, 
ni consentir cu que sean menoscabados en lo 
mas mínimo. 

Y aun hay mas todavía. Estas instituciones 
tan protectoras de las costumbres, ó mas bieu 
de los intereses del comercio y de la industria, 
110 lian bastado á satisfacer á estos mismos in-
tereses y costumbres. Las poblaciones domina-
das por estas habitudes , se han reservado 
siempre el recurso de poder fundar, en caso 
de necesidad , y en otra parte, sobre playas 
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mas libres, colonias aun mas independientes 
todavía. La fuudacion de las colonias no ha te-
nido siempre por motivo la necesidad de au-
mentar los medios de riqneza y de prosperi-
dad, óde dar uu desembocaderoá la poblacion; 
otras causas han contribuido al establecimien-
to de muchas de ellas, pero todas se han dado 
Leyes mas fáciles, mas favorables á la indepen-
dencia que no lo eran las de las metrópolis, 
y este hecho basta para justificar la influen-
cia que han egercido las costumbres sobre e l 
origen, asi como sobre las instituciones de las 
colonias. 

Tal es con respecto á esto la influencia de 
las costumbres que, en donde quiera que los 
intereses del comercio y de la industria se en-
cuentran en oposiclon con otras habitudes y 
otros intereses de uu gran poder, y en donde 
por consiguiente, resulta uua lucha y cóullic-
to , la industria y el comercio toman todavía 
un lugar distinguido. Citarrmos por ejemplo á 
la república de Atenas, en donde las artes, 
las letras, la religión y el amor á todo género 
de gloria parecían rivalizar con las costumbres 
del comercio, y en donde sin embargo estas 
últimas mostraban de tiempo en tiempo so 
gran influjo y poder. Citarémos también á aque-
llas opulentas ciudades del Asia menor , en 
donde parecía que la fruición era el negocio 
principal de la vida, y cuyas leyes, instítucio-
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toes-, alianzas, tratados y colonias atestiguan 
no obstante que en lo eseucial dominaban los 
intereses positivos. Y citaremos en fin a la feu-
dal Inglaterra , cuyas instituciones, protegidas 
por una antigua y altiva aristocracia, y forma-
das en parte por ella misma ó por su cliente-
la, tienen que doblegarse sin embargo ante las 
exigencias mas poderosas del espíritu mercan-
til de una clase desdeñada. 

Auu hay mas todavía : apesar de las fren 
cuentes concesiones que le bacen un trono tan 
moderado y una aristocrácia tan altiva , las 
costumbres de esta nación tan profundamente 
industrial y mercantil, no encontrándose satis-
fechas, hau vistóse obligadas á ir á fuudar á 
lejanas tierras establecimientos mas libres y co-
louias mas independientes eu su trabajo y en 
sus relaciones. 

Por otra parte, el estado es también quien 
erra los recursos, los depósitos, y los aposta-
deros , en Inglaterra una compañía de comer-
ciantes se ha hecho soberana, conquistadora 
y legisladora. Y no ha quedado eu esto solo: 
ha tomado tropas á su sueldo, las mismas tro-
pas reales: corrige y civiliza las costumbres é 
inclinaciones de sus innumerables subditos, las 
va formaudo, amodeláudolas á las suyas, las 
convierteá su religión, y todo lo realiza de una 
manera muy singular, mezclaudo coa la filan-
tropía que caracteriza á la uacion á que pertc-
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nece la compañía, el egoismo propio de la 
profesion que egerce. 

Pero continuando el exámen de la influencia 
de las costumbres sobre las leyes é institucio-
nes de los pueblos , 110 sabe uno verdadera-
mente donde ha de pararse. El suceso tan es-
traordinario que se preseuta á nuestra vista en 
las orillas del Gauges uo es el único que po-
demos designar. En América, las colonias fun-
dadas por los hombres, que, en su pais natal, 
estaban acostumbrados á mirar el trono al po-
co mas «i menos como una representación y un 
simbolo del poder, van todavía mas allá que 
en la ludia. Rompen bruscamente con esta mo-
narquía lejana porque iutenta poner trallas á 
su industria, y cuyas costumbres un poco fas-
tuosas no se acomodaban yá con la humildad 
de sus laboriosas habitudes. Substituyen á la 
monarquía unas instituciones tan liberales, tan 
fáciles y tan cómodas para el género de su tra-
bajo é intereses, que, siendo demasiado débiles 
para sujetarlos, apenas tienen la fuerza que 
necesitan para darles una suficiente protección. 

A estos hechos de un carácter tan positivo 
y tan marcado, sería fácil añadir otros muchos 
no menos conclnyentes, ni menos curiosos, si 
fuesen necesarias otras pruebas iudirectas á 
las directas que hemos presentado. Y sino, he 
aquí dos egemplos. La China tiene industria y 
comercio; mas sus pueblos no tienen el genio 



ni del comercio ni de la industria, la Chi-
na, por consiguiente , 110 tiene ni colonias, 
ni libertadas, ni le j es , ni instituciones que 
estén en oposicion con las costumbres rei-
nantes en ejia. La España lia tenido uu sis-
tema colonial y uu poco de comercio, debien-
do uno y otro á los descubrimientos hechos 
por el espíritu de heroísmo y amor de la glo-
ria, prendas propias de esta nación; y jamás 
ha tenido las costumbres de la industria y del 
comercio: do aqui ha resultado que no ha po-
dido couservar sus colonias. lia perdido cou 
ellas, las riquezas de que la abastecian las mi-
nas en otro tiempo tan fecundas del Potosí, 
pero que la insaciable codicia de los Europeos 
habían yá casi agotado. 

Nuestras consideraciones sobre las costum-
bres de los pueblos industriales y mercantiles 
nos han hecho ver muchas veces las relacio-
nes de las instituciones republicanas con es-
tas costumbres, y hemos dicho que estas 
costumbres uo traen por necesidad consigo 
mismas esta clase de instuciones. La república, 
sea buena ó mala, no es una forma primitiva 
de gobierno. Las repúblicas de Roma y de 
Alhenas, las mas célebres del mundo antiguo, 
fueron precedidas de la monarquía. Aqui te-
nemos un primer ejemplo. La corta estension 
de estas dos repúblicas, es el segundo. Por-
que , en efecto, el territorio de Roma, aunque 
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mas considerable que el de Atenas, fné mas 
mas limitada todavía en tiempo de Bruto y de 
Colati»0. Li» f in , las necesidades, las habitu-
des, las costumbres del comercio v de la ¡11-

J 

dustria 110 tuvieron influencia ninguna sobre 
e l origen de aquellas dos repúblicas. 

Queda pues perfectamente justificado, á 
nuestro parecer , primero , que la república 
110 es un gobierno primitivo; en segundo lugai, 
que sus instituciones nacen comunmente en los 
estados poco considerables; y en tercero, que 
ni la industria ni el comercio tienen parte al-
guna, ni entran por nada en el origen de su 
establecimiento. 

Ahora, si tratamos de averiguar cuales fue-
ron las costumbres que dieron nacimiento á la 
república en Roma y en Atenas , podríamos 
suponer que las costumbres no tuvieron parte 
en esta mudanza; espigaríamos este suceso en-
tre los Romanos y los Atenienses, por las 
violencias de Tarquino y el sacrificio de Co-
dro : pero no creemos sin embargo que sean 
estas las verdaderas soluciones del problema. 
Se resuelve mejor, á nuestro entender, por 
las costumbres mismas de Roma y de A t e -
nas. Estas dos ciudades fueron unas repúbli-
cas aristocráticas, cosa probada por la eter-
na pugna en que vivieron la aristocrácia y la 
dcmocrácia. En las costumbres pues, ó si se 
quiere, en los intereses aristocráticos, y no en 
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las costumbres ó en los intereses populares es 

en donde se debe y han debido siempre reco-

nocerse las causas que dieron nacimiento á 

aquellas dos repúblicas. JNTo porque desconoz-

camos, por otra parte, el gran poder de las 

costumbres populares, han podido dar muy 

bien estas lugar á leyes republicanas, y aun 

nosotros mismos hemos alcanzado algo de esto 

en nuestros tiempos; pero, 110 obstante,no he-

mos visto, en Francia , predominar los inte-

reses populares hasta el momento en que una 

fracción ¡lustrada de la aristocrácia se hubo 

constituido su órgano. Y he'tenos aquí yá sin 

pensarlo en los tiempos modernos. 

Yá que hemos visto la influencia que han 

egercido las costumbres sobre las instituciones 

políticas del antiguo mundo, examinémos ahora 

si esta influencia se justifica del mismo modo 

en las edades mas recientes. 

El mundo moderno tiene costumbres bien 

diferentes de las de la antigüedad; tiene leyes 

que difieren en igual grado de las del antiguo; 

pero la influencia de las costumbres sobre- las 

leyes es la misma en el uno que en el otro. 

Las costumbres que caracterizan al mundo 

moderno emanan del cristianismo. Esta reli-

gión , y su moral sobre todo son las que han 

cambiado sucesivamente y han traido la civi-

lización de los pueblos. E l cristianismo ha em-

pezado su reforma proclamando la importancia 

[55] 
del individuo , la igualdad de todos ante Dios 
y ante la ley suprema. Siendo los intereses mo-
rales, según esta religión, los mismos por to-
das partes, el individuo ha debido recobrar 
toda la libertad moral que habia sacrificado 
al estado. Debiendo ganar la felicidad moral 
de cada uno sobre el interés material de la so-
ciedad , ha sido necesario ir renunciando poco 
á poco á estas abstracciones políticas que exi-
giari del hombre que se olvidase de su existen-
cia por la del pueblo ó la del imperio á que 
se hallaba asociado. A consecuencia de las doc-
trinas del Evangelio, y contra las mas forma-
les intenciones de este gran código de moral, 
el egoismo hubiera vuelto á entrar sin duda 
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en sus derechos naturales y primitivos; si la 
religión 110 hubiese venido á arrebatárselos de 
la manera mas directa, llamándole á hacer 
parte de otra asociación, de esta unión místi-
ca , y por lo tanto mas atractiva para la ima-
ginación religiosa, con la iglesia ó la asamblea 
de los santos. 

Tau completa mudanza , una metamorfo-
sis tan moral, interior y profunda, hizo desva-
necer rápidamente este desprecio por el indi-
viduo y esta exaltación de nacionalidad que 
caracteriza á las repúblicas antiguas, y que 
dominó su política, sus instituciones y sus le-
yes. Empero, en esta pérdida, el mundo mo-
derno Juvo una brillante compensación, cual 
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fué el valor, la dignidad, la moralidad del ¡u-
dividuo y el poder de la asociación religiosa 
de la iglesia, que dominó la política, las leyes 
y las instituciones modernas. 

Agregándose á la barbárie que heredamos 
de los antiguos los elementos de la barbarie 
moderna, se ensayó por segunda vez destruir 
la importaucia moral del individuo, reducién-
dole á la servidumbre, á la condición de QD 
simple instrumento"; mas no pudó conseguirse 
mas que á medias, estableciendo la cbndicioi 
de los siervos, porque el siervo mismo se hizo 
igual, aute Dios, á su señor, y la esclavitud 
fué succesivamente cediendo de su dureza al 
imperio del dogma y de lasdoctriuascrisrinuas. 

Cuando lá barbárie moderna se asoció á lo» 
restos de la barbárie antigua; cuando los con-
quistadores de la Germania vinieron á dividir-
se las provincias, las ciudades y tierras del im-
perio entre sí, y á instalarse, cou espada en 
mano, en medio de los municipios, de las es-
cuelas y de las iglesias de Italia, de la Gtnla 
y de la España, establecieron el régimen feudal, 
acomodándole con violencia á la fé cristiana. 

De las costumbres feudales que los conquis-
tadores importaron de sus antiguos climas, T 
de las costumbres religiosas que encontraron 
ya establecidas en el imperioj a cuya iullueucia 
tuvieron que someterse, vimos salir desde lue-
go estas instituciones políticas cu las que.obser-

vamos un trono nn poco mas débil que el 
pontificado, v vasallos menos poderosos que 
los príucipes de la iglesia. Este trono mantú-
vose de la misma manera durante algunos si-
glos, apoyándose parte eu los vasallos parte en 
el obispado y aun eo el supremo pontificado: 
trono débil cuando era devoto, v mas débil 
aun si dej.iba de serlo, y osaba luchar contra 
las costumbres, los hábitos, las opiniones ge-
nerales, y conti-a el poder de la fé religiosa. 

Las cruzadas que dieron priucipio á la ma-
numisión de los pueblos, reduciendo y aba-
tiendo el feudalismo, dejaron tiempo y ocasion 
al trono de empezar también su carrera de 
desembarazarse y cobrar libertad. La empezó 
apoyándose sobre los cuerpos 6 cabildos mu-
nicipales, y apartándose tanto del feudalismo 
corno del obispado ; las escuelas, las universi-
dades, los progreso., de las ciencias, que sou 
siempre los de la civilización general, trngoron 
en fin la revolución que se verificó en el si-
glo xvi. El trono, libre del yugo de las anti-
guas costumbres, colocado en una esfera su-
perior á todos los demás poderes por las nue-
vas costumbres, desembárazase á la vez de la 
aristocrácia y del sacerdocio, de los grandes 
vasallos y de los graudes prelados; adquiere 
fuerza y energía con la libertad que cobró, y 
llega hasta tal grado su poder, que fué casi 
absoluto; ó vino á serlo por un instante. 



Por largo tiempo el troiio tuvo que hacer 
compartícipes de su poder á los señores y á 
los prelados; fué débil mientras estuvo sitiado 
porestos dos elementos, de los cuales el uno era 
esencialmente aristocrático, fué con respecto á 
ellos al poco mas ó menos lo que el consula-
do de Roma fuera con respecto al senado y los 
tribunos; lo que habia sido el Arcoutado eu 
Atenas en presencia de la aristocrácia y de los 
demagogos. No quiero decir que hubiese scme-
jauza, sino mucha analogía; y , siu embargo, 
no hubo en la edad media, nada que fuese se-
mejante á la vida del Foro, á la vida pública, 
en una palabra, á aquella manera de existir 
que fué la vida y la gloria de Atenas y de Ro-
ma. Aquella absoluta adhesión al servicio del 
estado y el sacrificio personal eran cosas des-
conocidas de las costumbres nuevas, por lo 
que estas diferían de todo punto de las anti-
guas. 

Las naciones en que se ingirió el feudalismo 
con sus instituciones reales y señoriales, des-
cendían de regiones incultas, de climas rigo-
rosos, estaban acostumbradas á un trabajo 
constante y á hacer la guerra coutinuameutc. 
En aquellos pueblos, el hombre fatigado de 
trabajar y de pelear desde la mañana á la no-
che, pasaba en el templo los instantes que po-
día robar á su familia, y con esta, aquellos 
cortísimos que le dejaban libre la oracioo, la-

guerra y el trabajo. De consiguiente , entre 
ellos, no era conocida la iutriga, ni la tribuna, 
careciau de espectáculos, como no fuesen la 
representación de los misterios que solian dar-
se en un reducido número de ciudades. ( 4 ) 
De todos los que no eran ni guerreros, ui la-
bradores, ni artesanos, ni mercaderes, la vi-
da perfecta era la del sosiego y tranquilidad 
moral, la meditación religiosa, en una pala-
bra, la vida monástica. Esta vida tau dulce y 
apacible es igualmente para todo el mundo la 
única vida pura. INi la vida material ni la vida 
política, ni la social tenian nna verdadera im-
portancia; todo el muudo aspiraba á la vida 
religiosa, y no pocas veces, el guerrero, que 
en sus juveniles afios se complaciera eu el tu-
multo de los campos, en las distracciones de 
fiestas mundanas, y en las emociones de pro-
fanos placeres, venia á acabar sus días, como 
las jóvenes vírgenes , como la desamparada 
viuda, y como el anciano sacerdote, eu los 
egereicios de una tierna y profunda piedad. 
¿ Dónde pues podrían encontrarse en todo es-
to los elementos de un foro , de una tribuna 
para las arengas, de un senado romano, y de 
nna demagogia ateniense? 

Algunas veces las costumbres religiosas que 
dominaban en la edad media, exigían actos de 
adhesión, semejantes á los que el amor, ó mas 
bien la religión de la patria, mspirára a los. 
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grandes hombres de la Grecia y de Roma ; pe-

ro yá lo hemos dicho, el sacrificio de la per-

sona no era yá demandado por la ley, el in-

dividuo era yá contado por algo en la iglesia 

y en el estado; habia dejado de ser yá un ins-

trumento ; y bien que fuese siervo, el siervo 

podía hacerse sacerdote, y el sacerdote era 

superior al señor, como el obispo lo era a l 

rey. Habia en esto una grandeza moral, inhe-

rente al hombre, grandeza que la antigüedad 

desconocía asi en los ciudadanos como en los 

esclavos; y solo este hecho esplica todos los 

carácteres particulares de las costumbres de 

la edad media. 

Hemos dicho que las costumbres variaron 

con la revolución del siglo xvi ; ó mas bien , 

que ellas fueron las que trageron esta revolu-

ción. La mudanza es notable; mudanza que se 

completó en el trascurso de tres siglos, y que 

al fin se encuentra del todo acabada. Las cos-

tumbres de religiosas que eran se han conver-

tido en filosóficas , y son dominadas por las 

luces, por las tendencias y por las habitudes 

de la filosofía. Desde el momento en que se 

verificó este fenómeno, cada uno se metió á 

examinar sus propios derechos y los de los de-

mas; se empezó á. discurrir sobre los deberes 

de cada uno ; á evaluar las cargas y los "bene-

ficios de todos: y las instituciones públicas se 

han convertido en un pacto social, en que ca-

[59] 
da uno trata de asegurarse, con el menor dis-
pendio posible , la mayor suma de bienestar 
y el mayor grado de libertad posible. Ver i -
ficado que ha sido este trastorno, puede de-
cirse que la forma de gobierno que rige no 
es, ni la antigua república, ni el imperio en 
decadencia , ni la monarquía religiosa ; sino 
una monarquía enteramente nueva , constitu-
cional, filosófica, nacional, ó bien una monar-

quía republicana como ha querido proclamarse. 

Tal es eu general, la marcha paralela de 
las costumbres y de las iutituciones públicas 
del mundo moderno. Empero si nos .detenemos 
un instante á echar una ojeada sobre la forma 
de gobierno de uno de los pueblos del occi-
dente que se ha hallado casi al frente de este 
movimiento, sobre la Francia, por ejemplo,-
veremos de uua manera muy palpable y muy 
característica, la reciproca influencia de las 
costumbres y de las leyes. 

Desde el momento que los Francos se esta-
blecieron en la Gaula, observamós-que las cos-
tumbres de los dominadores eran guerreras, 
al paso que las de los vencidos y sometidos 
erau religiosas; el clero pertenecia á los ven-
cidos, y sometió así á los vencedores. La su-
misión fué completa bajo el reinado de Pepiuo 
el Breve y de Cario Magno, y de todas las 
instituciones públicas qne regian eu aquellos 
tiempos fueron, ó instituciones religiosas, ó mi-



litares. Recórranse los Capitulares, ú orde-
nanzas reales de Cario Magno y los de sus in-
mediatos sucesores, y veremos en todos el mis-
mo espíritu: el espíritu de religión: que era 
el que diotaba las leyes y dirigia la política (5.) 

En los siglos noveno y décimo en que todo 
se debilitó, debilitáronse igualmente las insti-
tuciones religiosas ; pero desde el momento en 
que la sociedad recobró en Francia un poco 
de vida y movimiento, desde las primeras cru-
zadas, todo respiró guerra y religión, asi en 
las leyes como en las costumbres. 

En el siglo décimo tercio, S. Luis y los Ba-
roues sus vasallos, y los Franceses sus subdi-
tos conservaban todavía costumbres religiosas 
y caballerescas; combatieron con una gloriosa 
constancia por la gran causa del cristianismo 
contra los sectarios de la religión de Mahoma. 
Siu embargo S. Luis dió principio á una nue-
va era en la historia de las costumbres y de 
las instituciones de la Francia; arreglase con 
el Papa , fija los derechos de su corona, pro-
clama los principios de independencia con res-
pecto á la Sauta Sede, y emancipa á sns pue-
blos. Entre las instituciones de S. Luis y las do 
Cario Magno hay una distancia inmensa ; diriá-
se en el siglo xm,.qii£ la Fraucia era otra muy 
distinta nación de aquella que gobernó el hijo 
de Pepino en el siglo vui; y sin embargo, bien 
eran el espíritu de la religión y el del íeuda-

lismo militar los que presidian tanto en las 
instituciones como en las costumbres. 

En tiempo de la liga, las costumbres de la 
Francia teuiau aun por base las mismas creen-
cias morales, y aun el espíritu fraucés era be-
licoso; pero el entusiasmo religioso 110 era mas 
que un fauatismo sanguinario ; y el heroismo 
caballaresco un furor brutal de guerra civil. 
Desde Cárlos ix, qne fué quien dió la señal 
para las matanzas, hasta ílenrique i v , que fué 
quien la dió para las abjuraciones, las insti-
tuciones políticas llevaban en sí todas el carác-
ter de la violencia de los sentimientos y de la 
crueldad de las costumbres. IS'o era la ley la 
que entonces reinaba en Francia, sino la espa-
da ; y aun menos la espada francesa que el 
puñal italiano: el espíritu de Machiavelo lué 
mas bien que el de S. Luis el que inspiró á 
la Francia entonces las lejes y las costumbres. 

Luego que las pasiones se calmaron, luego 
que la lealtad de Ilenrique ív supo hacer la 
monarquía amable al pueblo ; luego que la 
austeridad de Sully restableció el órdeu en la 
economía pública, las costumbres cambiaron 
subitamcute, y tan de repente y pronto, que 
puede decirse que se verificó el cambio en un 
abrir y cerrar de ojos. No fué en verdad mas 
que por un instaute; porque á la caballerosa 
buena 1'é de Uenrique ív , sucedió muy luego, 
bajo Luis xiii y bajo Richelieu ¡ aquella poli-



tica desconfiada, irritable, inflexible y altanera 
que caracteriza las costumbres de la corte y 

de la nobleza, y cuyos reflejos se observan en 
la literatura de aquella nueva época, que fué 
la que preparó en el reino la grandeza del 
mas absoluto de nuestros reyes. Maza riño, con 
la delicada flexibilidad y las inagotables astu-
cias de su carácter italiano, pareció por un 
instante «pie quería resucitar las costumbEes y 
la política de Catalina de Medicis ; pero sus 
miras políticas iban todavía mas lejos, no se li-
mitaban á la Francia ni al tiempo en que v i -
vía, dirigiánse á asegurar al gobierno mas po-
derío que á las costumbres. Ciertamente eran 
miras de un hombre de estado; pero de un 
italiano, que parecía curarse poco de chocar 
contra las costumbres de Francia. De consi-
guiente era una política tan molesta y cansada 
para el gobierno como importuna para la no-
bleza y el pueblo, cuyas habitudes irritaba. 
JSo hubo armonía entre el gobierno y la na-
ción mas que bajo un ministro francés, y e l 
mas francés quizás de todos nuestros reyes. 
Luis xiv y Colbert acabaron con facilidad la 
obra empezada por Sul ly, Mazarino, Henri-
qnc ív y Luís xiu. Acabaron de formar la mo-
narquía, y esta, absorvieudo ella sola todas 
las glorias pasadas y presentes llegó al mas 
alto grado de poder y de esplendor. Para la 
nobleza habia corte y honores; para la clase 

medía, industria y comercio: y para el pue-
blo , el brillo y esplendor de la magestad real 
y de la gloria nacional, en lugar de aquel 
bienestar que le facilitaba echar gallina en 

el puchero: he aqui la compensación que dió 
el nuevo monarca en cambio de los derechos 
que le hacían tan absoluto. 

Luis xiv no derogó las antiguas institucio-
nes , ni creó otras nuevas ; formó nuevas cos-
tumbres: y asi fué que las leyes, la fuerza pú-
blica y los habitantes, todo era suyo: en una 
palabra, él fné el estado jóven aun, aun dictó 
su voluntad al parlamento de la nación, des-
deñando someterse á todas las formalidades, 
tan graves y tan solemnes, que, hasta entón-
ces, habian pasado por instituciones públicas, 
y que lo eran en efecto, pues que, solas aun con-
servaban los restos de las antiguas libertades. 

En el reinado de Luis xiv todo se hizo mo-
nárquico en las instituciones, porque todo lo 
era en las costumbres; y era todo monárqui-

co en las costumbres porque este príncipe dió 
á todo vida y movimiento; porque sus cos-
tumbres brillantes y vanas se hicieron el mo-
delo de las de su corte, y cautivaron la admi-
ración del pueblo. 

Empero las costumbres públicas ni depusie-
ron todo su poder entre las manos del rey ; por-
que estaban en armonía con las del monarca era 
por lo que parecía que reinaban las del últi-
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mo. Pero si quiere saberse hasta que grado se 

distingue la nacionalidad del príncipe, y co-

mo se manifiesta hasta en la literatura, que 

lleva tan profundamente estampado en sus 

producciones el sello de las nuevas costumbres, 

escúchese al órgano mas puro del pensamien-

to nacional de aquellos tiempos. Fenelon, eu su 

Telémaco, ¿ no muestra que el deslumbramien-

to causado por la monarquía no es universal-, 

que la razón pública no ha sido fascinada has-

ta cegarse por los atractivos del monarca, ni 

que su complacencia la haya conducido hasta 

el punto de hacerla renegar de su magestad 

ante la de un rey ? 

Efectivamente, existia en el fondo del espí-

ritu público un cierto juicio que á cada uno le 

clasificaba en su lugar, y que le marcaba lo 

que habia de llegar á ser. La alta nobleza, la 

de la corte, en medio de los placeres, de las 

fiestas y de las dignidades, de las intrigas y 

de los negocios, en que se movia y deleitaba, 

tenia el secreto px-esentimiento de la decaden-

cia que la amenazaba. El comercio y la indus-

tria no llegaron, á la verdad, tan rápidamente 

como lo deseaban á la cumbre de aquella 

prosperidad, de aquella opulencia y de aquel 

ascendiente en los negocios que era el objeto 

de todos sus esfuerzos. Un edicto, demasiado 

célebre, el de 1685, vino de repente á herir-

les eu el corazon, dejándoles en languidez por 

mucho tiempo; pero mientras que fué deteni-
do el curso del trabajo y del tráfico, y mien-
tras que la nobleza se dejaba subyugar cada 
vez mas por las distinciones, por los empleos 
y por los placeres, las artes y las letras en su 
afortunada alianza con las inspiraciones del 
nunca perecedero heroísmo de la nación y los 
bellos movimientos de la fé religiosa, espidie-
ron destellos de un esplendor mas vivo, inspi-
raron al pueblo, que aplaudió con entusiasmo 
sus obras maestras, el sentimiento de su gran-
deza, y le embriagaron con su gloria. 

Era pues demasiado grande la Francia por 
sus costumbres, por su gloria y por su genio, 
para que el trono por brillante que fuese, lle-
gara , ni por un solo instante, á eclipsar el 
sentimiento de los inmortales derechos y de 
la antigua independencia del pueblo. 

Bien pronto, ni en el tiempo de la regencia, 
n ie l reinado de Luis xv , lejos de eclipsar el 
trouo lá gloria nacional, no pudo tan solo cu-
brir sus debilidades con el prestigio de su mag-
nificencia. Empezó á notarse la poca armonía 
que existía entre él y las costumbres del pue-
blo. La literatura, enardecida cada dia mas con 
los triunfos que consiguiera, y no cesaba de 
conseguir, preparó su reinado, y , para po-
derle proclamar, acabó y justificó la escisión 
que hacia largo tiempo empezara á existir. De 
monárquica que era la literatura, se hizo po-
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putar; y de religiosa, transformóse en filosó-
fica. Ninguno hubo acaso que tuviese en Fran-
cia el conocimiento y prevision del fin hácia 
el cual se dirigía todo el mundo; ninguno ha-
bia concebido un plan general de ataque ni de 
defensa ; no obstante ya estaba trabado el com-
bate. Todos se apercibían dolorosamente del 
triste estado en que la patria se encontraba; y 
no tardó en realizarse tan funesto presenti-
miento: trono, parlamento, nobleza, clero, 
religion y filosofía, todo, todo se hallaba en 
completa guerra: no podia ser otra cosa, es-
tando en pugna las costumbres con las leyes. 

Mientras que duró aquel estado de confu-
sion entre las instituciones antiguas y las uue-
vas costumbres, no podían clasificarse ni defi-
nirse con precision las opiniones ; pero á la 
primera rafaga de luz que esclareció algún 
tanto el horizonte político y moral de la Fran-
cia; al oír de boca de Mirabeau resonar estas 
palabras: « Id , y decid á vuestro amo que no-
sotros nos hallamos aquí reunidos por la vo-
luntad del pueb l o , » todos tomaron su parti-
do, y cada uno ocnpó su puesto en las filas, 
y se trabó el combate. No bien se hubo co-
menzado esta repentina lucha , cuando las nue-
vas costumbres se presentaron sin disfraz ni 
rebozo: estas costumbres, que se formaron en 
el seno del pueblo por el influjo de una lite-
ratura vigorosa, atrevida é independiente, y 

por la acción de una multitud de ¡deas nue-
vas, consiguieron por fin asegurar la victoria 
á nueras y poderosas instituciones. 

Eu efecto, la resistencia que intentó el sla-

tu quo solo produjo que la revolución fuese 
mas sangrienta y completa, y como siempre su-
cede , coutribuyó á que la revolución, sus prin-
cipios é intereses traspasasen los límites á que 
debió circunscribirse. H/zola perder todo equi-
librio por el pronto , un poco despues todo su 
valor moral, y acabó, en fin, por hacerla hor-
rorosa, abandonándola entre las manos de la 
anarquía, quien, á su vez, fatigada de come-
ter los mas horribles escesos, entrególa al bra-
zo enérgico de un jóven militar, cuyo espíritu 
estaba cultivado por estudios serios y graves, 
y cuya alma se seutia aguijoneada de la am-
bición , inseparable compañera de su gran 
genio. 

Por un instante, las instituciones de Fran-
cia fueron las de la dictadura, ó las del des-
potismo disfrazado bajo el nombre del consu-
sulado y de la república de Roma. Porque por 
un instaute las costumbres estuvieron de acuer-
do con el despotismo: aquella dictadura fué la 
de la gloria', satisfacía una necesidad general, 
y lisongeaba un amor propio universal. Lue-
go que dejó de ser una necesidad, por glorio-
sa que fuese todavía, la libertad, que, aun-
que amortiguada, vívia en el fondo de las eos-



tambres, recobró su vigor, y reclamó sus de-
rechos: los reclamó como precio debido á sus 
sacrificios, y con la calma y longanimidad pro-
pias del íntimo convencimiento de la fuerza y 
del derecho. Engañóse el despotismo por el 
pronto, quiso despues engañarse, y creerse 
mas necesario y poderoso que la libertad; y 
entónces la Francia, para evadirse de é l , pa-
ra volver al puuto de donde partiera, arrojó-
se, ó se dejó caer sin pesar cu los brazos de 
una dinastía, que babia luchado en otro tiem-
po con mas inercia que encono contra las cos-
tumbres y las nuevas instituciones, y cuyo an-
tiguo poderío se anunció regenerado en un 
nuevo pacto, cu un código político, que mas 
bien que el t iempo, debia ser en adelanta el 
apoyo legítimo de un trono restaurado. 

¿straordiuarios sucesos, sacudimientos que 
hubieran parecido prodigios en siglos menos 
agitados, han favorecido y acompañado esta 
marcha siempre en armonía con las costum-
bres y las leyes. 

Algunas veces las costumbres de los pueblos 
se traducen, permitáseuos la espresion, en ha-
zañas y en catástrofes: pero siempre son ellas 
las que motivan los acontecimientos , las que 
los dominan y les dan su sentido político y 
su valor moral. 

Observáse, en efecto, que no fué la Euro-
pa , ni el complot de sus reyes, ni el capricho 

de la fortuna, ni el furor de los elementos, 
los que libraron á la Francia y la emancipa-
ron del despotismo. La opiuion pública, antes 
que la Europa, había pronunciado yá esta es-
cisión por el órgano de aquel grau ciudadano 
que fué el último presidente del cuerpo de los 
legisladores del imperio. Y fué tal la fuerza 
de las costumbres , que estas repelieron la dic-
tadura militar en 1814, asi como igualmente 
en los Cien dias repudiaron hasta la omnipo-
tencia de sus gloriosos recuerdos. 

Las mismas costumbres fueron las que ins-
piraron al juicioso autor de la Carta de 1814 
y , en sus progresos, las que dictaron la de 
1850. 

Cuando se redactó la primera, Luis xvin se 
hallaba asediado por los reyes de la Europa, 
por partidos los mas encontrados y por los re-
cuerdos y votos mas opuestos, y no obstante, 
entónces, bajo la lejislatura de las bayonetas 
de la Europa, cualquier otro pacto social era 
posible; empero las costumbres de la Francia 
dictaron el que se proclamó, como dictaron 
igualmente el de 1830 en medio del tropel de 
acontecimientos tan tumultuosos, de las diver-
sas agitaciones de los partidos, de la preocu-
pación de los ánimos que á porfía Se esforza-
ban para hacer oir otro distinto lenguage del 
que fué escuchado. Digámoslo francamente 
para los archiveros y magistrados del reino, 



fué la cámara de los diputados quien dictó la 
Carta de 1850; pero para los historiadores y 
moralistas, fué la Francia, fueron las costum-
bres generales de la nación las que verdadera-
mente la inspiraron. 

En vista de estos hechos, nada nos parece 
mas justificado, ni mas digno de considera-
ción, que la influencia de las costumbres so-
bre las leyes generales, sobre las instituciones 
políticas de los pueblos. 

Pasemos á examinar ahora, si la influencia 
de las costumbres es igual en grado sobre las 
leyes ordinarias, ó sean las leyes civiles. . 

CAPITULO IV. 

D « L A CTFLUEITCLA DE LAS COSTUMBRES SOBRE LAS 

LEVES C IV ILES Ó LAS LEYES O IUUXARLAS . 

I i i s leyes generales , las instituciones po-
líticas de los pueblos deben variarse muy 
rara vez; porque estas variaciones suelen ir 
acompañadas, casi siempre, de agitaciones y 
trastornos que comprometen no solo la exis-
tencia de los ciudadauos sino la de la misma 
sociedad. 

Por el contrario, las leyes civiles, las leyes 
ordinarias pueden modificarse eou frecuencia, 
y siu grau peligro. Y asi es que la sobera-
nía ha conservado á muchos pueblos el de-
recho de poder hacer á sn grado leyes par-
ticulares, leyes civiles; mientras que no se 
ha atrevido á tocar á las leyes generales, á 
las leyes políticas, por temor de irritar la 
susceptibilidad de las poblaciones mas dóciles 
y sumisas. Tales son en general las necesidades 
que reclaman la variación de estas leyes y los 
deseos de mejoras que sienten las naciones mo-
dernas cou respecto á las leyes que les rigen, 
que, en la mayor parte de los estados, hay 
delegados del pueblo que forman parte del po-
der legislativo, á fin de apresurar los progre-
sos de la legislación, y de establecer una per-
fecta armonía entre las costumbres y las 
leyes. 

Hay estados en que el poder legislativo, 
compartido cutre varias magistraturas, está ca-
si en acción permanente , y , aun en estos es-
tados, los gobiernos se ven varias veces obli-
gados á suplir la falta de ciertas leyes con de-
cretos, que no se diferencian de la ley mas que 
por el nombre y por su grado de estabilidad. 
Cuanto mas numerosas y súbitas son estas le-
yes, mas atestiguan la influencia que egercen 
las costumbres sobre ellas. Es menos notable 
esta influencia que aquella otra de que acaba-
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mos de hablar; pero se concibe mas fácil-
mente. 

En efecto, los vicios y las virtudes, las ha-
bitudes y la afición que reinan en nn pueblo, 
esplican sus leyes, porque son los móviles que 
lian escitado á darlas. Con respecto á esto, se-
ria tan imposible como inútil entrar en niuguu 
pormenor. Bastarán algunos egemplos para de-
jar bien sentada esta observación, y para jus-
tificar las lecciones tan graves, y las induccio-
nes tan legítimas que conviene sacar de ella. 

Tomemos por primer egemplo los climas 
del norte, en donde la existeucia del hombre 
es un perpetuo combate, porque lucha contra 
los indómitos elementos, contra la esterilidad 
de la tierra, y contra el rigor de las estacio-
nes. En aquel pais, combatir, y combatir sin 
descanso, fué por largo tiempo para el hom-
bre su única ocupacion, el único trabajo hon-
roso, y el mas indispensable de todos los ne-
gocios de la vida. Combate y estado de guerra 
eran la vida del hombre en el norte; erau la 
base de sus costumbres; eran el genio y carác-
ter de sus leyes, y eran su código y su moral. 
Y , en efecto, hasta el establecimiento del cris-
tianismo en la Escandinavia, todo hombre vie-
jo y débil era despreciado, vivia sin placer, 
sin derecho y sin honor; darle la muerte era 
nn deber de piedad filial. Esta ley atroz ja-
más se vió gravada en tabla alguna de bronce, 

ni se halló trazada sobre el pápiro, mas se en-
contraba esculpida en carácteres inefables y 
sagrados en el corazon de todos los pueblos. 
Y aun la encontramos establecida en otra par-
te : porque ninguno habrá que no haya leido 
eu la Clio de Herodoto que esta era la ley de 
los Masagetas (6 ) . 

Ciertamente, he aquí una ley sanguinaria y 
cruel, abominable, contraria á las mas santas 
leyes de la moral, de la naturaleza y de la ra-
zón : y sin embargo vemos que esta ley fué un 
efecto natural de las costumbres, y pasó, por 
decirlo asi, por tan sagrada como si hubiese 
sido votada por la mas solemne de las asam-
bleas legislativas, y como si hubiera sido pro-
ducto de unas largas y profundas discusiones, 
tenidas por un areopágo de filosófos sobre los 
derechos y deberes de la naturaleza humana. 

Tomemos otro ejemplo mas fecundo en he-
chos : tomémosle de las regiones del Oriente , 
eu donde la vida del hombre es tan dulce, en 
donde ofrece al rico goces tan deleitosos y tan 
fáciles : y resultará la misma verdad. El hom-
bre del Oriente es de pasiones ardientes, an-
sia los deleites y aborrece toda fatiga y tra-
bajo. La ley, de acuerdo con estas costum-
bres, establece en su favor la poligamia, que 
seria la carga mas pesada sino estuviese en cor-
respondencia en el mismo grado con la nece-
sidad de la naturaleza y de la y anidad que la 
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hacen indispensable. Hecha esta concesión á 
la sensualidad del hombre, traen consigo otra 
nueva exigencia sus perezosos é indolentes ze-
los. En efecto, para asegurar á sus deseos víc-
timas siempre resignadas y sumisas á sus esclu-
sivos votos, fué menester á este: voluptuoso 
déspota una guardia cuya fidelidad fuese ga-
rantizada por la naturaleza ; y , para compla-
cerle, la ley, ó el uso que substituye á la ley, 
añade á la reclusión de las mugeres la mutila-
ción de los eunucos que han de custodiarlas y 
vigilarlas. 

No queda en esto solo lo que pasa en el 
Oriente. La monarquía absoluta , que es la 
ley de las familias, está también fundada en 
las costumbres del'pueb-lo. De las costumbres 
generales pasa por necesidad á las leyes públi-
cas, á las instituciones fundamentales del es-
tado; porque el despotismo de los imperios no 
es mas que el reflejo del despotismo de las fa-
milias. Cambiad las costumbres del hombre, 
y se cambiarán con ellas las de su asociación 
doméstica. Refórmese el régimen, el género 
de vida del primero, de'sele otro clima, un 
poco mas de que hacer y trabajo, dejénsele 
menos pasiones; consígase, por cualesquiera 
medios, sea inspirándole amor á la agricultu-
ra , á la industria ó al estudio, que su razón 
se sobreponga á sus sentidos, y están cambia-
das las leyes públicas. La mouogámia, que es 

el derecho natural del hombre y de la muger 
se estableció por si misma. Por si sola , hará 
menos absoluto al padre de familia; la madre 
y los hijos gozarán de la influencia que dan la 
razón, el sentido común, la familiaridad y la 
ternura. Las leyes del buen sentido y de la ra-
zón , unidas al poder de las afecciones, cam-
biarán las costumbres del hogar doméstico: 
las costumbres de familia modificarán las del 
estado, y , en lugar del despotismo, se tendrá 
infaliblemente el reinado de la ley, que es pa-
ra todos los hombres, asi como para todos los 
pueblos, el derecho imprescriptible de la na-
turaleza. 

Según estas deducciones, no hemos visto 
aun salir de esta gran observación todas las 
lecciones que encierra. Llevemos mas adelante 
el eximen. 

El deleite sensual es patrimonio del hom-
bre bajo cualquier clima que viva, y los zelos 
signen al deleite por todas partes como inse-
parables compañeros. Pero recórrase desde la 
India á la Persia , de la Asia central á la Asia 
menor, de la Asia menor á la Grecia, de la 
Grecia á la Italia, de la Italia á la Gaula, y 
veráse de region en region irse modificando el 
deleite y los zelos; y observaráse también mo-
dificarse las leyes y las instituciones. 

Eu efecto, ¡que de metamorfosis se revelan 
á las miradas del observador! En Atenas co-



mo en Susa, se ven reinar juntaineute el 
amor, el deleite y los reíos; la muger en am-
bos paises es el instrumento del primero y 
él obgeto de los segundos. NI en Grecia ni 
en Asia , uo es la igual del hombre; 110 es su 
amiga, no toma parte con él eu sus fiestas, 
y regocijos; los amigos de su esposo no son los 
suyos; confinada en el harem ó en el gyueeeo 
110 tiene por compañeras mas que á sus escla-
vas; para ella, familia, es una palabra vacía 
y sin sentido; eu general no existe familia; lo 
que hay es algo mas que un gefe, un señor. 
Asi lo quieren las costumbres y las leyes, 
sus cómplices. 

Sin embargo las-costumbres de la Grecia di-
fieren de las del Asia. Eu Grecia, la muger 
es la líuica esposa, y si bien tiene un señor 
que la domiue , á lo menos no tiene igual eu 
la casa; el gyueeeo uo es un harem. La muger 
de Atenas puede ver algunos hombres, tam-
bién puede asistir en su presencia á algunos 
banquetes. Es verdad, que está siempre vigi-
lada en todos sus pasos; pero, sin incurrir ni 
cu pena ni eu censura, puede eludir esta vi-
gilancia. Puede disfrazar su esclavitud á los 
ojos del público; puede aun de los mismos 
guardas que la rodean hacer un trofeo que 
lisongee su vauidad ; porque cuanto mayor 
sea el número de las compañeras que la sigan 
luego que salga de los umbrales de su casa 

será tenida en tanta mayor consideracioif 
como reputada por su séquito por una mu-
ger de distinción y nacimiento. ( 7 ) 

Continuemos un poco mas. Está prohibi-
do á la hermosura, con todo el poder de 
los zelos, dejar traslucir las gracias ó atrac-
tivos que la sola mirada del público pudiera 
profanar; pero un azar promovido con des-
treza y sagacidad, elude la prohibición, dejan-
do á salvo el compromiso de la hermosa ate-
niense. La muger del Asia, en semejante caso» 
no seria mas que un objeto de desprecio; 
la de Atenas, por el contrario, es aplaudida 
con alborozo, lo qne hace ver que el amor 
de lo bello es para este pueblo, la pasiou 
mas ardiente, y que asociándose el talento 
á las gracias, adquiere un derecho á todos 
los homenages. ( 8 ) Ya se vé pues que, en-
tre la Grecia y el Asia, la diferencia es muy 
grande: y las leyes se diferencian por con-
siguiente en el mismo grado en que lo sou 
las costumbres. 

A medida que se fueron modificando las 
costumbres en Atenas, se modificaron tam-
bién las leyes. Gracias á este doble progre-
so , cuya simultaneidad debemos, hacer no-
tar, en Atenas el estado de igualdad entre 
los hombres y las mugeres llegó á ser tal 
con respecto á los derechos, que, para po-
der prohibir á los atenienses el uso de cier-



ios adornos, tuvieron los hombres que valer-

se de medios indirectos, tales como orde-

nar, por ejemplo á las cortesanas que se vis-

tiesen y ataviasen con aquellos mismos que 

intentaban desterrar del uso de sus mugeres. 

Jamás el déspota del harem se humilla, en 

Asia, á actos de una tal debilidad. 

No es esto solo. E l talento, la belleza, 

las gracias, lo que suaviza y realza las cos-

tumbres, lo que las domina, acabaron por 

hacer caer en menosprecio las leyes , las ins-

tituciones y los usos establecidos. Las cor-

tesanas que, en la espiritual y elegante Ate-

nas, brillaban en todo lo que podía agra-

dar á los mas cultos de entre los griegos, 

recibieron en Grecia la mas honrosa prefe-

rencia, las mas llsongeras distinciones, y el 

dulce y honorífico nombre de amigas y de 

compañeras. Los salones de estas amigas se 

convirtieron en academias y en tribunas, en 

donde los Sócrates, los Xenofontes, los A l -

cibíades y los Platones daban y recibían al-

ternativamente lecciones de buen gusto, de 

galantería, ó de modestia, de política ó de 

literatura. Entre la Grecia y la India se 

observa toda la distancia que media entre 

el despotismo y la libertad, y entre la es-

tupidez y el genio. En Grecia, para alcan-

zar el castigo contra las Áspasias y las Phri-

éeas, no fueron bastantes al poder reunido 

de las leyes, do la religión y del estado, los 
esfuerzos del sacerdocio y el justo enojo de 
los ancianos de Atenas y de Corinto; ( 9 ) 
y en Asia, una muger pública es tratada coa 
el menosprecio y vilipendio con que los mu-
chachos tratan á un escarabajo que pisotean. 
Tal es la acción de las costumbres sobre las 
leyes. 

Si en las costumbres de Atenas; los usos 
y las instituciones que tomaron del Oriente 
se modificaron hasta tal punto, no se modi-
ficaron menos las que desde la Grecia fue-
ron importadas á Italiá. Las leyes de Roma 
acerca de los derechos y de los deberes 
de las mugeres se asemejan tan poco á las de 
Atenas, como el interior de una casa romana 
al de una ateniense. Bien existe alguna ana-
logia ó si se quiere imitación, porque Ro-
ma quiso ser una copia de Atenas: pero no 
obstante las diferencias que se observan entre 
una y otra, son mas que las semejanzas que 
tienen entre si. [ 1 0 ] 

Cuanto mas se va recorriendo los pueblos 

en la dirección de Oriente á Occidente, mas i 
va desapareciendo en sus costumbres y en las 

leyes que emanan de ellas, la diferencia de 

derechos y de deberes que hemos observado 

ser tan grande en Asia, tan notable aun en 

Grecia, y tan poco perceptible en Italia. 

Por do quiera se observa la misma in-



fluencia de las costumbres sobre las leyes, 

y el resumen mas exacto que resulta de es-

tas observaciones acerca de las relaciones 

que existen entre las costumbres y las leyes, 

es que las leyes son las costumbres enuncia-

das en Jornia de principios generales por el 

órgano de la autoridad suprema. 

Empero, justificada ya la influencia de las 

costumbres sobre las leyes, suscitanse de 

este principio mil y mil cuestiones á cual 

mas graves, y todas igualmente dignas del 

mas profundo y serio exámen de parte de 

los moralistas y de los legisladores. La pri-

mera que se presenta es la siguiente: Y ¿esta 

influencia es un bien ó es un mal? 

CAPITULO V. 

¿ L A INFLUENCIA DE LAS COSTUMBRES SOBRE LAS 

LEYES ES UN BIEN Ó UN M A L ? 

A^O es cuestión esta que se resuelva con fa-

cilidad; porque no se reduce á saber si es 

útil y ventajosa la influencia de las buenas cos-

tumbres, ó si es perniciosa y funesta la de 

las malas; esto es una cosa sabida. De lo que 

se trata es de saber: ¿ es úti l , en general, pa-
ra las leyes, para su origen, para su primiti-
vo carácter, para su influencia, para el fin 
que se proponen, para su reforma y varia-
ción, que dependan de las costumbres, hasta 
un punto tal, que no sean, por decirlo así, 
mas que la fórmula escrita ó la letra muerta 
de estas ? ¿Es ventajoso para aquellas quedar 
reducidas á la impotencia , á la nulidad, ser 
ineficaces, siempre que un trastorno mas ó 
menos repentino , sobrevenido en el estado 
moral de un pueblo, empieza por debilitar la 
acción de la ley , y acaba por cambiarla ó va-
riarla del todo ? 

He aquí la verdadera cuestión: cuestión, 
por cierto, grave é inmensa: atañe á los inte-
reses mas elevados de la humanidad, y á los 
del orden moral y providencial establecido en 
el mundo. No la examinaremos bajo este as-
pecto; porque, para nosotros, está reducida 
á términos mas sencillos, y son estos: ¿No sería 
mejor que entre las costumbres del individuo 
ó de la nación y las leyes de los pueblos, hu-
biese una separación de naturaleza y origen 
tales, que las unas fueran independientes de 
las otras , que asi unas com o otras se desar-
rollasen con libertad, sin modificarse de con-
tinuo, sin ponerse obstáculos entre sí, sin apo-
yarse y sin perjudicarse mutuamente? 

En el caso en que las leyes no dependieran 

6 



sino de lá sola razón, soberana legisladora de 
todas las relaciones, de los dcrccbos y de lbs 
deberes de la sociedad hu&ana; en el caso 
en que estas reglas severas y puras de la po-
siciou y de la acción de todos no dependieran 
del capricho de ningún sentimiento, de la in-
fluencia de ningún hábito, á mi parece^, ga-
uarian muchísimo en libertad. Serian sin dn-
da imperfectas, groseras en su or igen, ¿9010 
lo son'siempre en los primeros ensayospe ro , 
queriendo la naturaleza los progresos de lá ra-
zón, é ilustrándose, fortificándose y creciendo 
esta contiiutamenté, las leyes de la sociedad se 
i,-¡an perfeccionando á medida que aquella se 
perfeccionase , y , de progreso en progreso, 
llegarían en fin á un estado de racionalidad 

pura y perfecta. 

Observemos , de paso, que llegarían mas 

pronto al grado de perfección que 110 llegan 

ahora en su estado de alianza con las costum-

bres ; porque por la h storia de todos los pue-

blos vemos épocas en que la razón pública va 

muy delante de las costumbres nacionales; en 

que ella concibe leyes é instituciones mejores 

que las costumbres reinantes, y en que decre-

taría felizmente estas instituciones y leyes , si 

las costumbres atrasadas no opusiesen insupe-

rables obstáculos á su egecucion. 

Por decontado del menor inconveniente 

que ofrece esta inüuencia tau profunda , tan 

completa , y digámoslo de una vez , des-
pótica de las costumbres sobre las leyes, es 
la de paralizar, retardar y suspender indefi-
nidamente la publicación de las mejores ley es. 

Y auu concebirémos esta influencia mucho 
mas funesta, si tomamos eu coiv>ideracion las 
malas costumbres, cuya inevitable acción es 
pervertir no solo las leyes que se hacen sino á 
los encargados de hacerlas. De semejaute esta-
do de cosas ¿ no deberá resultar infaliblemen-
te , que un pueblo, una vez entregado á la 
corrupción , por necesidad ha de comunicar 
esta misma corrupción á sus leyes? Y en este 
caso ¿ de quién podrá esperar su salud ? 

Estas consideraciones son muy fundadas, y 
no lo sou menos las inducciones que natural-
menta se derivan de ellas. Por consiguiente, 
nos autorizan i establecer esta proposiciou 
general : que hubiera sido mas útil d los pue-

blos y la humanidad, qué la acción de las 

leyes fuese independíenle de la de las cos-

tumbres1 . . . 

No obstaute esta proposicion es falcisima, 
y no hay necesidad mas que de examinar con 
una i g u i l imparcialidad la influencia de las 
buenas ,y de las malas costumbres sobre las 
leyes para reconocer, que eu contrapesando 
el bieu y el mal, hay para las leyes, para los 
pueblos y para la bella causa de ' la humani-
dad una brillante compensación. 
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Para probar esta proposicion , examinémoa 

primero la influencia que egercen las buenas 

costumbres, y despues examinaremos la que 

egercen las malas. 

CAPITULO VI. 

DE I A INFLUENCIA DE LAS BUENAS COSTUMBRES. 

I^L ADÍE hay que no conozca que las buenas 

costumbres deben inspirar las buenas leyes. 

La virtud es quien sugiere estas leyes, quien 

las propone, las sostiene y asegura su triunfo. 

Las lleva en si misma; el principio de las bue-

nas leyes, es su naturaleza, su propia existen-

cia , ella misma al dictarlas , la virtud no 

hace otra cosa mas qne producirse, porque 

tiene necesidad de manifestarse al esterior, de 

de comunicarse, esparcir sus inspiraciones, su 

actividad, y en mismo ser. 

Quien quiera que sea el legislador , ora 

emanen las leyes de un pueblo, de un senado, 

ora de un sabio ó de un rey, llevan siempre 

consigo la marca de su origen, y la imagen 

de su autor. ¿ Tiene el legislador costumbres 

puras y graves, sentimientos generosos y ele-

[85] 
vados? Sus leyes, cualquiera que sea por otra 
parte su grado de perfección ó imperfección! 
respiran el carácter de virtud que se recono-

ce tanto mejor cuanto es mas raro, y que res-
plandece tanto mas cuanto que es mas celes-
tial su naturaleza. Sin duda, que ui la pureza 
ni la generosidad de corazon son por sí solas 
suficientes para formar un legislador ilustra-
do , un hombre superior, el creador de un 
buen código, y el fundador de unas gloriosas 
instituciones políticas; sin duda , que las v ir-
tudes y las prendas del corazon no suplirán 
á las luces qne solo es capaz de dar la inteli-
gencia; pero imprimen á las leyes su inimita-
ble sello y su carácter augusto. 

Por otra parte, entre las virtudes y las lu-
ces existe una natural alianza , y esta feliz 
alianza es al mismo tiempo tan necesaria, que 
si fuese preciso elegir entre las leyes inspira-
das mas bien por la buena fé que por una 
gran capacidad , y las dictadas por un supe-
rior talento sin buena f é , no hay pueblo que 
no prefiriese las primeras. Entre las leyes he-
chas en el espíritu de Maquiavelo, y las he-
chas eu el de Dracon, no tendria que vacilar 
ningún pueblo del mundo para decidirse por 
las últimas. 

Ademas, á las virtudes mas puras, aliadas 
á la razón mas ilustrada, no seria dado crear 
unas leves perfectas. Leyes perfectas, ni las 
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primero la influencia que egercen las buenas 

costumbres, y despues examinaremos la que 

egercen las malas. 

CAPITULO VI. 

DE I A INFLUENCIA DE LAS BUENAS COSTUMBRES. 

I^L ADÍE hay que no conozca que las buenas 

costumbres deben inspirar las buenas leyes. 

La virtud es quien sugiere estas leyes, quien 

las propone, las sostiene y asegura su triunfo. 

Las lleva en si misma; el principio de las bue-

nas leyes, es su naturaleza, su propia existen-

cia , ella misma al dictarlas , la virtud no 

hace otra cosa mas qne producirse, porque 

tiene necesidad de manifestarse al esterior, de 

de comunicarse, esparcir sus inspiraciones, su 

actividad, y en mismo ser. 

Quien quiera que sea el legislador , ora 

emanen las leyes de un pueblo, de un senado, 

ora de un sabio ó de un rey, llevan siempre 

consigo la marca de su origen, y la imagen 

de su autor. ¿ Tiene el legislador costumbres 

puras y graves, sentimientos generosos y ele-
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vados? Sus leyes, cualquiera que sea por otra 
parte su grado de perfección ó imperfección! 
respiran el carácter de virtud que se recono-

ce tanto mejor cuanto es mas raro, y que res-
plandece tanto mas cuanto que es mas celes-
tial su naturaleza. Sin duda, que ui la pureza 
ni la generosidad de corazon son por sí solas 
suficientes para formar un legislador ilustra-
do , un hombre superior, el creador de un 
buen código, y el fundador de unas gloriosas 
instituciones políticas; sin duda , que las v ir-
tudes y las prendas del corazon no suplirán 
á las luces qne solo es capaz de dar la inteli-
gencia; pero imprimen á las leyes su inimita-
ble sello y su carácter augusto. 

Por otra parte, entre las virtudes y las lu-
ces existe una natural alianza , y esta feliz 
alianza es al mismo tiempo tan necesaria, que 
si fuese preciso elegir entre las leyes inspira-
das mas bien por la buena fé que por una 
gran capacidad , y las dictadas por un supe-
rior talento sin buena f é , no hay pueblo que 
no prefiriese las primeras. Entre las leyes he-
chas en el espíritu de Maquiavelo, y las he-
chas eu el de Dracon, no tendria que vacilar 
ningún pueblo del mundo para decidirse por 
las últimas. 

Ademas, á las virtudes mas puras, aliadas 
á la razón mas ilustrada, no seria dado crear 
unas leves perfectas. Leyes perfectas, ni las 



hay, ui es posible que las haya. Las hay bue-
nas, pero no tanto que no dejen algo que 
desear. Las mejores en teoría serán muchas 
•veces las peores en la aplicación. Las únicas 
leyes buenas son aquellas que, según decia 
Solón, son las mejores posibles en ciertas cir-
cunstancias determinadas. No ha de aspirarse 
en materia de leyes á una perfección absolu-
ta, sino á una perfecciou relativa; esta es la 
única que realmente existe, y la única que 
puede existir; la otra no es mas que una co-
sa ideal, y estrafia á la naturaleza del hom-
bre: intentar realizarla es lo mismo que irse 
tras una quimera. 

Tratemos pues ahora de determinar en tesis 
general cuales son las mejores leyes que pue-
den darse, y cual es el término de perfección 
á que el legislador debe proponerse llegar. 

Por decontado hallarémos, sin duda alguna, 
que las mejores leyes de uu pueblo son aque-
llas que son mas favorables á sus intereses mo-
rales. 

SIu embargo la misión de un legislador no 
es la de formar una sociedad moral , ni la 
de dirigir ni perfeccionar sus costumbres; ha 
de proponerse que las leyes que va á formar 
han de servir para regir una sociedad políti-
ca: si bien , debe consultar los intereses mora-
les de la sociedad, si como se ha dicho , la 

bolsa no debe ser la reguladora esclusiva de 

las leyes, no es menos cierto que el legisla-
dor político debe arreglar ante todo los inte-

. reses materiales de la sociedad. Este es el pri-
mer cargo cometido á su cuidado. Confundir 
cou los iutereses puramente políticos y mate-
riales, los intereses religiosos ó de morali-
dad , seria retroceder hasta la edad media , ó 
inteutar remontarle á la infancia de los pue-
blos, pv'ro arreglar de tal manera los intereses 
materiales que no entorpezcan las necesidades 
morales; favorecer, por el contrario, hasta el 
mas alto grado el desarrollo de estas últimas: 
he aquí el segundo cargo del legislador. Pues 
en cousceucuciu, establecemos como un hecho 
que no llegará á cabo jamás siu el auxilio, sin 
la inllueuoia de las buenas costumbres. 

Eu, electo, nada es tau exigente como los 
iutjru.es materiales del hombre , nada es al 
mismo tiempo mas ilustrado y pías impe-
tuoso , mjis ingenioso ni mas despótico. Resul-
ta de aqui que los iutereses materiales domi-
nan siempre que ns> hay, en las costumbres 
generales , uu gran fondo de generosidad, de 
gusto , y de verdadera civilización. Entonces, 
yá puede verse, que para que las leyes sean 

b nenas y morales.,, es menester quejas buenas 

costumbres las üupiren. Este es.«¿I púnifír de-
ber., el primer mérito,, el .pri nier acto de la 
lullucnua de las buenos costumbre«. 

Egercun otra acciou que no ¡ci meaos no-



lablc. En vano el legislador , obedeciendo á 
las mas sublimes inspiraciones , decretaría 
las leyes mas puras, porque ni seriau com-
prendidas ui observadas, si las costumbres uo 
liabiau preparado de antemauo los ánimos 
para que las recibiesen. Solo las buenas cos-

tumbres hacen posibles las buenas leyes. Asi 
coino la semilla que el labrador deposita en 
el seno de la tierra, exige que esta se ha-
lle preparada para recibirla, fecundarla, y 
para favorecer su desarrollo, las leyes han 
menester encontrar los ánimos dispuestos 
para darles buena acogida; y las buenas 
costumbres son el terreno mas á propósito 
que pueden encontrar, y del que pueden sa-
car mas fuerza y vida. 

Montesquieu , para probar esta verdad 
apela á los Gerinauos que desecharon el tri-
buual de Varo, y á los Lacieuses, que se in-
dignaron contra el que nombró el emperador 
justiuiauo para que castigase á los asesinos de 
su rey. Esto es irse un poco lejos cu busca 
de hechos poco convincentes. El Czar de Ru-
sia , obligado á hacerse marinero y construc-
tor de buques, para dar á sus subditos algu-
nas lecciones dü las que caracterizan la civili-
zación europea ; Pedro el Grande , reducido 
á pesar de toda la filantropía de que iba acom-
pañado su despotismo, á transigir coutinuameu-
tc con las costuiubrcs de su pueblo , y , á des-

pecho de todos sus esfuerzos y poder, desgra-
ciado eu algunas de sus mas generosas tenta-
tivas, es un cgcmplo mas palpable que el de 
los Lazienses y el de los Germanos , de esta 
gran verdad, que las buenas costumbres solas 

son las que únicamente pueden preparar d las 

naciones para recibir buenas leyes. 

La Rusia uos suministraría todavía muchas 
mas pruebas de esta verdad; pero las pasa-
remos en sileucio para citar quizás ejemplos 
mas notables ocurridos en otros paises. E l 
Austria es imperio mas civilizado que el.de la 
Rusia, ó lo era á lo menos en tiempo de Jo-
sé t i ; v en el dia la Bélgica está mas civiliza-
da que aquellos dos : sin embargo, cuando Jo-
sé II iiiteutó reformar algunas de las antiguas 
leyes, de las antigGas instituciones, los abusos 
que reinaban en las proviucias Belgas, encon-
tró en las costumbres una oposiciou, que si 
bien logró reprimir , jamás pudo veucerla, y 
le condujo al sepulcro. 

No hay pueblo uiuguno cuya historia no 
uos presente sucesos muy análogos; pero pa-
récenos inútil aducir un mayor número de 
pruebas cu confirmación de una verdad que 
se justifica tan fácilmente , y estamos viendo 
de continuo proclamarse á nuestros propios 
ojos. Porque es precisamente el contraste que 
media cutre las costumbres y las leyes exis-
tentes , el que csplica la desgracia é inuti-
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lidad de las tentativas que una minoría , ge-
nerosa sin duda , pero mas ilustrada que pru-
dente ha hecho en algunos pueblos vecinos. 

La libertad política , lo atestigua todo, no 
puede florecer mas que en los paises en dón-
de reinau yá costumbres políticas acomodadas 
para recibirla , para fortificarla y defenderla 
aun contra sus propias demasías y escesos; y 
la intestina guerra que se empeña en lo inte-
rior de las naciones, llega á hacerse muy ter-
rible, cuando se proclaman teorías , princi-
pios ó leyes desaprobadas por las costumbres 
públicas; cuando á nombre de la libertad, el 
gobierno se ve obligado á obrar despótica-
mente , ora sea para castigar la resistencia, 
ora para comprimir el fanatismo. En dóude 
los principios debian ser respetuosamente aca-
tados , son todos un obgeto de desprecio; dón-
de empieza el reinado de las abstracciones, 
domina á muy luego la sola tiranía; la fuer-
za brutal destrona la razón impotente; culpa-
bles pasiones profanan las doctrinas mas pu-
ras , y nuevos crímenes persiguen las mas no-
bles virtudes. En estos tiempos borrascosos, 
el saber es un delito, la moderación un com-

plot ; y el silencio una sedición. El lugar que 
debiera ocupar el poder de la ley, ocúpale la 
dictadura de los osados. Pero esta anarquía ge-
neral es el último periodo de la crisis, el cir-
culo trazado por el destino se lia recorn-

L ^ J 
do yá : la libertad ha roto el cetro del des-
potismo, la licencia, el de la libertad: vuelve 
á aparecer el despotismo , para escoger entre 
las ruinas, los escombros que han de apro-
vecharle, y con ellos , levanta un nuevo tro-
no en donde se asienta con la espada desnuda. 

Por doquiera que las costumbres no hayan 
preparado á los pueblos para el estableci-
miento de nuevas leyes é instituciones, cuales-
quiera que seau, les faltará siempre á estas lo 
mas esencial, que es la posibilidad de su opor-
tuna aplicación. 

Si pues las costumbres son las que única-
mente pueden preparar los ánimos para reci-
bir buenas leyes, solo ellas tienen también el su-

ficiente poder para conservarlas, y para man-

tenerlas en vigor. Pa ra las leyes no hay mejor 
salvaguardia ni mayor garantía que las costum-
bres. Por fuertemente que se haya constituido 
el gobierno, por puras que sean sus intencio-
nes, y por legal que sea su marcha, si se apo-
ya sobre leyes qne no lo estén á su vez en las 
costumbres, que no reciban de ellas la vida» 
será lo que un árbol mal arraigado., su poder 
y autoridad se irán marchitando poco á poco, 
y llegaráu á desecarse sin remedio; no habrá 
fuerza material bastante á impedirle que se 
hunda en el abismo; ni habrá poder, ni genio, 
ni razón, capaces de contener su caída. Por-
doquiera que el gobierno se retarde en poner 



de acuerdo las leyes con las costumbres, los 
pueblos aspiran á restablecer esta armonía, es 
decir: d echar ahajo cuanto le sirve de estor-

bo y de embarazo para vivir d su gusto. En 
los tiempos ordinarios, cuando el goce de una 
prosperidad material, ó la esperauza de un 
mejor porvenir inspiran confianza cu los go-
bernantes, el peligro entonces es poco inmi-
nente. El gobierno que sabe, en este caso, com-
prender su posicion, tiene todo el tiempo que 
uecesita para asegurarse , trabajando conti-
nuamente en poner de acuerdo las costum-
bres con las leyes. Pero uo sucede lo mismo 
en tiempos de agitación , en tiempos borras-
cosos, cuando desencadenándose las pasiones, 
se intentau toda clase de empresas cuando ca-
da uno se constituye legislador al grado de 
sus caprichos, y ciudadauo según le dictan sus 
intereses. En estos tiempos de crisis, es cuan-
do la autoridad ha de estudiar mas los medios 
de prevenir , que de dominar y enseñorearse 
de las pasiones, porque se halla sobre un vol-
can, amenazada de contiuuos riesgos y peli-
gros. De donde quiera que provengan las in-
justicias y los desaciertos , los reveses y erro-
res, á ella sola se le achaca la culpa de todo, 
como se la reputard engañada ó falaz no ha-

ciendo efectiva la confianza en ella deposita-

da : eu ambos casos se la juzga cul pable, y se 
le pide cuenta de los resultados. Se dice por 

todos, y aun llega generalmente á creerse que 
su permanencia es un obstáculo para el bien 
que es menester remover para lograr la repa-
ración de los males que se sufren, y se la con-
sidera como un enemigo de quien es necesario 
vengarse. Todo entónces se vuelve contra ella: 
las concesiones la hacen despreciable por la 
debilidad que manifiesta, la resistencia la com-
promete, y el movimiento acaba por romper-
la y despedazarla. Distinguir el elemento que 
ha de sobrenadar en el caos , saberse asir de 
la opiuion que ha de triunfar en el combate, 
gauarle la mano, y servirla con abnegación da 
todo iuteres de suplantar á los caidos ó ame-
nazados de caer, es entónces la única tabla de 
salvación, pues que es el úuico asidero que 
qneda para restablecer la armonía entre las 
leyes y las costumbres. 

Sin esta alianza, todo trabajo en legislación 
no es mas que obra para un dia. Los antiguos 
comprendieron bien esta verdad. Solon y L i -
curgo hicieron sus leyes para las costumbres 
de sus conciudadanos. La legislación de Licur-
go , gracias á las costumbres que encontró esta-
blecidas, y á lasque supo formar, pudo conser-
varse y mantenerse. La obra de Solon se sumer-
gió en el torrente de la inconstancia y veleidad de 
Atenas, y eu el de la usurpación de Pisistrato. La 
Creta, que adoptó las leyes de Esparta , sin te-
ner sus costumbres, uo pudo conservarlas. 



Luego que á consecuencia de nuestra prime-
ra y sangrienta revolución, llegó á advertirse 
qne nuestras instituciones improvisadas bajo el 
dictado de la teoría, en el Ínteres de una abs-
tracción, chocaban contra nuestras costumbres 
y que Las costumbres no s e improvisaban como 
las leyes, se hicieron constituciones sobre consti-
tuciones, para acercarse en cuanto fuese posi-
bleconlas costumbres, y sin embargo, niuguua 
de estas obras acomodaticias pudo sostenerse. 
Tal ha sido la instabilidad de nuestras leyes po-
líticas, que la Francia, refugiándose bajo la dic-
tadura militar del imperio, llegó á sentir la, ne-
cesidad de una magistratura especialmente en-
cargada de la conservación de las Leyes y de 
las instituciones. El Senado conservador no con-
servó sin embargo lo que era inconservable, 
lo que no era sostenido, por el verdadero con-
servador de las leyes y de las instituciones, 
entendiendo por conseryador el pueblo, cu-
yo espíritu público, espresion de sos cos-
tumbres , puede solo mantener las leyes en 
vigor. Esta es una verdad de hecho que 
felizmente la uueva carta ha proclamado, 
confiando las instituciones del pais á los ciu-
dadanos que forman á vez la fuerza y la ra-
zón pública. 

Si pues las buenas costumbres conservan las 
leyes en tanto que aquellas continúan siendo 
búeuas, tienen-todavía el mérito de producir 
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la mejora desde el momento en que cesa su 

verdadera utilidad. 

Eu efecto, en dónde quiera que son buenas 
ias costumbres ¡ las leyes van perfeccionándose 
progresivamente y sin sacudimientos. Las le-
yes son de suyo mas constantes que las costum-
bres. Eu estas, todo es vida, actividad, meta-
morfosis voluntaria é involuntaria, progreso ó 
decadencia. Aquellas, por eLcontrario, son una 
letra muerta, desnuda de toda especie de espon-
taneidad, de actividady de propio impulso. De 
aquí nace que su marcha es dirigida por la in-
fluencia de las costumbres. Obligadas á seguir 
á estas últimas para conservar el poder que les 
prestan, tieneu necesidad de dejarse conducir 
por ellas, de recibir ?u mejora de las mismas 
y de ser elevadas al mismo grado de altura en 
que se encuentrau. 

Y no solo, las costumbres imprimen á las 
leyes este movimiento de progreso y mejora; 
sino que en dónde quiera que aquellas carez-
can de poder para variarlas, en donde quiera 
que consideraciones de cualquier especie se 
opongan á una reforma escrita en los códigos 
redactados y eu las leyes, toleran , moderan, 

dulcifican, y protegen las leyes vigentes. T o -
dos estos servicios prestánles algunas veces las 
buenas costumbres á las leyes con una admi-
rable longanimidad ; testigo , esta luglaterra, 
cuyas leyes ¿ instituciones , cnvegccidas yá, 
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conservan su autor'ulad , gracias á los usos y 
costumbres qne las sostienen [ 1 1 ] . 

En tanto qne exista esta influencia que tínica-
mente esplicala tranquilidad de que gozan tan-
tos imperios, las malas leyes serán respetadas co-
mo lo serán algún dia las buenas, luego que se 
bailen apoyadas por las costumbres dominantes. 

El egemplo de las leyes y de las costum-
bres inglesas no nos demuestran este hecho 
cumplido, porque vemos allí costumbres que 
hacen tolerables ciertas leyes, que hau prepa-
rado su variación y que exigen esta reforma; 
mas no vemos que esta reforma se verifique. 
Los últimos debates entre la aristocratica A l -
bion y la nueva Inglaterra nos conducen ,por 
el contrario, á creer que sea desechado un 
bilí de reforma que, bajo la aparente modes-
tia de solo intentar hacer algunas modifica-
ciones , oculta el verdadero obgeto que se pro-
ponen sus autores de hacer una revisión gene-
ral. Mas todo nos presagia que la lucha no 
será larga , y sino se halla yá terminada, uo 
tardará mucho en estarlo [ 12]. 

Mas examinemos un hecho yá verificado: 
le encontraremos este á consecuencia de una 
lucha-que ha durado diez y ocho siglos ¡que-
remos hablar de la esclavitud, examinada por 
sus relaciones con la religión, y de su difini-
tiva abolicion por la influencia de las costum-
bres cristiauas. 

Las costumbres cristianas empezaron de 
luego á luego por suavizar la esclavitud que se 
la encontraron legada por la antigüedad ; to-
leráronla por muy largo tiempo, sin atacar 
su injusticia, no obstante que desde su orígeu 
la denunciaron á la caridad, á la piedad, y á 
las afecciones mas tiernas , generosas y pro-
fundas del corazon humano. Después, al cabo 
de cierto tiempo declararon la manumisión in-
dividual como una de las obras mas merito-
rias; luego, un poco mas adelante , hicieron 
de esta obra una especie de obligación para 
los ricos , graudes y príncipes ; y acabaron 
en fin, por reclamar la abolicion de la ley [15]. 

Admiremos pues esa gran longanimidad, que, 
ha durado cerca de dos mil años! Paréceuos 
que ha durado demasiado, y es uu grandísimo 
error. La esclavitud encuentra auu hoy dia 
partidarios que la defiendan, por la sencilla 
razou de que sostiene todavía intereses eu los 
países mas civilizados de la tierra, l 'ero al ver 
la indignación que suscita la resistencia de 
unos, y la irritación que provoca el egoísmo 
de otros, podemos juzgar el hecho de la abo-
licion como una cosa acabada yá y cumplida. 
En efecto, los priucipios estáu yá sentados y 
comprendidos por todos, y bajo este aspecto, 
no hay uinguno que se .atreva á hacer oposí-
cíon ; la supresiou pues de la esclavitud es una 
cosa que está ya decretada y resuelta por el 
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peosamiento general, y no se pasará mucho 
tiempo sin que veamos escrita esta l ey , y sin 
que sea una ley positiva en todos los pueblos 
de Europa y aun del globo. 

Observemos empero, que aun pasarán algu-
nas generaciones que se verán obligadas á ge-
mir bajo el peso de esta humillante degrada-
ción de la humanidad y ¿.sufrir este vilipendio 
(5 insulto hecho á sus mas sagrados derechos. 
Porque en efecto, á la abolición de la esclavi-
tud debe preceder la ley que prohiba el trá-
fico de hombres, que acabe por estinguir la 
preocupación de que el color forma hombres 
de distinta naturaleza; y , aun falta mas, es 
necesario que á los países que eslán por civi-
lizar, se les someta á conformarse con estas de-
terminaciones tomadas por los pueblos cultos. 
¿ Y podramos lisongearnos de que eslas glorio-
sas conquistas se acaben en el siglo xix?.¿I)os 
mil años cumplidos han bastado-á las costum-
bres mas puras y mas fuertes del cristianismo, 
para hacer que desaparezca un delito tan re-
pugnante, un crimen tan funesto, un trastor-
no tan audaz contra el orden establecido por 
el Criador 1, Esla acción de las costumbres so-
bre las le\es,que por otra parte la hemos en-
contrado tan poderosa, maravíllanos poco en-
contrarla tan lenta coy respecto á este crimen 

cuando la vemos tan incierta con respecto á un 
error. 

t 

El error de que queremos hablar es del de 
la ¡tena de muerte. Si le llamamos error , no 
hemos adoptado esta palabra, para cortar ó 
resolver con ella la dificultad de la cuestión¿ 
nuestro ánimo al escogerla ha sido poder usar 
do un término, que nos ha parecido el mas 
moderado, para hablar de una ley, cuya abo-
licion se exige con la misma instancia que la 
de la esclavitud. 

<\ nombre de los derechos naturales del 
hombre se ha pedido la proscripción de la es-
clavitud; á nombre de los mismos, y sobre to-
do , á nombre de los intereses morales, se pi-
de ahora la abolicion de la pena de muerte; y 
con tanto calor como la religión , que reina 
diez y ocho siglos hace, ha defendido la cau-
sa de la humanidad contra tan bárbara insti-
tución, la filosofía, que se ha apoderado del 
espíritu del mundo moderno , sostiene ahora 
la causa de la moralidad contra un castigo que 

califica de inmoral. 

Es probable que entre esta sanguinaria 

justicia y la filosofía sostenida por las costum-
bres , la lucha no sea tan larga como lo ha sí-
do la sosteuída por la religión coutra la escla-
vitud. No está sin embargo á punto de deci-
dirse, porque no es la sociedad Ja que se ha 
declarado contra la pena capít al, no son hasta 
ahora mas que ciertos órganos de ella,algnnos 
de sus escritores, de sus moralistas y de sus le» 



guiadores los qne reclaman contra nn suplicio 
que les parece odioso, impolítico y culpable. 

¡So cabe duda de que ideas tan generosas y 
filantrópicas dejen de adquirir eu poco tiem-
po la mayoría de los sufragios , pero 110 será 
esta condicion tan necesaria, este suceso tan 
digno de los buenos deseos, el que podrá por 
si solo hacer practicable tan saludable relor-

' ma. La abolicion de la pena capital puede ser 
buena eu teoría, en ciertas y determinadas cir-
cuustaucias; pero puede ser funesta, subversi-
va del órden público, de la tranquilidad y aun 
de la moral pública , si tales circunstancias 
uo existen. 

Se tiene mil veces razón cuando se dice que 
el sacrificio de un hombre es una infracción 
atroz hecha contra el órden establecido por el 
Criador; que, si la pena capital puede ser un 
acto de justicia con respecto á aquel á quien 
se impone, es la injusticia mas cruel con res-
pecto á la familia del condenado que queda in-
famada; que es una auomalía bieu triste laque 
se advierte en este órden de cosas, en que los 
fallos de los magistrados no puedan egecutarse 
sin echar uu padrón de infamia sobre el encar-
gado de pouer en egecucion sus oráculos; que 
la sociedad no tiene derecho para inmolar á 
uno de sus miembros, aunque sea para defen-
der á todos los demás asociados, ni para en-
tregar al oprobio á la persona, encargada i 

precio de oro, de egecular sus crueles vengan-
zas; que, en geueral, ni el Ser Supremo, ni la 
sociedad humana, ni la ley, ni el órden público 
exigeu la venganza ; que cuanto pueden desear 
el estado , la humanidad y la providencia es 
que el criminal se enmiende; que matar al que 
ha matado, es imitar en la calma de la razón 
al asesiuo en delirio. 

Se han añadido á todos estos argumentos, 
cuya fuerza nos scutimos mas dispuestos á for-
tificar y robustecer que á debilitarla, se han 
añadido, repetimos, observaciones de otro ór-
den, no menos graves, sacadas de los mas pu-
ros intereses de la huinauidad. Se ha dicho que 
el espectáculo do estas crueles egecuciones, or-
denadas por nuestras leyes, y el de los apres-
tos que las preceden, son, en el órden físico 
y moral, el origen de los mayores males. So 
ha observado que, en el órden moral, este es-
pectáculo, lejos de inspirar horror por si mis-
ino, encadena al pueblo por una especie do 
emociones, que es tauto mas peligroso procu-
rar, cuanto que parece complacerse eu ellas» 
que, por otra parte, á nadie comuuica ni hor-
ror al crfmea, ni temor al castigo ; que, por 
el contrario, encalleciendo los sentimientos de 
los unos, cscitando los de los otros, ¿ inspiran-
do á todos una especie de ferocidad que, en 
la naturaleza mas grosera y brutal, uo se de-
senvuelvo por si misma, este espectáculo vic-. 



Jic A hacerse la canea de una espantosa perversi-
dad. En el órdeu físico, se ha observado que por 
unas singulares anomalías, las mas tristesenfer-
medades pueden ser cl'ectode las sensaciones cau-
sadas por el solo aspecto del cadalso, que láená-
genacion mental, laapoplcgía, la perlesía, la lo-
cura pueden ser el resultado inmediato de la so-
la idea de una muerte tau infamé y espantosa. 

Todas estas observaciones, asi como los ár-
gumeutos que hemos presentado, atestiguan á 
nuestra manera de ver los grandes y generales 
progresos que han hecho las costumbres cu las 
clases superiores de la sociedad europea , y 
creemos que , gracias á estos progresos, asi las 
deducciones ele Mr. Picrguin 114] J como los 
argumentos de Mr. Urlis, llegarán á hacerse 
inútiles, y á ser obgeto de una completa indi— 
lerenda [ 15 J. Pero no es aquí donde se en-
cuentra precisamente la cuestión; donde se ha-
lla realmente es en las costumbres de las cla-
se» de la sociedad á que pertenecen principat-
inente los crímenes «pie arrastran eu pos de sí 
la pena de muerte, y cuaudo la clase superior 
la que lia reclamado la primera: contra la apli-
cación de esta pena á las causas políticas 11 tíJ» 
haya convencido á todo el inundo de la injus-
ticia y crueldad que hay cu semejante aplica-
ción, deberán deducirse otras pruebas análo-
gas respecto de las causas mas familiares á la 
clase del pueblo. 

Es muy posible que no sea esteempiTio mas 
difícil que el prirricro, qnc tí oA Catástrofe cual-
quiera contribuya á avanzar la disensión tanto 
como la muerte de uu buen rey y la de ata 
célebre mariscal han alanzado los debates 
acerca de los delitos políticos. Pero aun dado 
que este caso llegue, aun despues que las cla-
ses inferiores hayan probado por si y para sí, 
por sus propios sentimientos, por sus costum-
bres y por sus peticiones de indulto y perdón^ 
que la pena d e muerte no conviene á nuestro 
estado de civilización , aun no se habrán alla-
nado todas las dificultades para que puedan 
realizarse tan filantrópicos deseos. Desde el 
momento eu que la sociedad crea deber limi-
tar su justa Indignación contra el culpable á 
procurar únicameuto su enmienda, deberá te-
ner los medios de lograrla ;' estos mismos me-
dios deben preceder á la transformación del có-
digo penal, porque la transformación por si so-
la; eu tanto que no existan los medios, no se-
ria mas que un acto de imprudencia legislativa, 
de una locura uacioual. 

Es constante, la abolicion de la pena capital 
no puede considerarse como una cosa próxima: 
no porque las clases inferiores no sean accesi-
bles á estas ideas generosas , ni tampoco por-
que sea difícil hacerles comprender y desc-
ebar todo lo que tiene de odioso y horrible el 
espectáculo de egoencioues tan sangrientas, no 
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porque uo entre en el niiiuero de las cosas practi-
cables poder sustituirá pena tan severa otra mas 
stiave; ni porque el estado deba temer que déla 
supresioude un instrumento de muerte resulte 
la anarquía; sino porque, repitámoslo, la cues-
tión 110 está cifrada cu esto. Commutar una pe-
na por otra es poca cosa; lo que es mucho, lo 
que es esencial, es formar instituciones que 
corrijan, en lugar de los suplicios que destru-
yen. Estas instituciones pueden muy bien de-
cretarse y publicarse como leyes, también pue-
den valuarse las cantidades necesarias que ha-
yan de absorverse su mantenimiento y coste; 
pueden aprobarse 6 incluirse en el presupues-
to ; pero ni aun asi es posible : porqué decre-
tar y pagar instituciones no es lo mismo que 
establecerlas. Las instituciones no tienen mas 
valor que el que las dá el espíritu y las cos-
tumbres que las inspiran y dirigen ; y lo que 
puede hacerse mas decisivo y espédito para la 
abolición de la pena de muerte es ir preparan 
do las costumbres y las instituciones que la 
hagan inútil. 

Conozco que no habrá oposicion alguna sobre 
lo que acabo de decir; pero también conozco, 
que no habrá ninguno que deje de compren-
der que esto no se consigue con leyes y folle-r 
tos; que para conseguirlo, es meuester dar 
manos á la ohra de la caridad, y pedir á la 
religión ó á la moral, lo que ellas poseep de 
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mas poderoso y eGcaz para curar las llagas 
de la conciencia y reconciliar al culpable con 
la sociedad , con la moral y consigo mismo, 
porqne antes de que Nemesis con 6us furias 
vengadoras fuese una ficción en poesía , ha 
sido una realidad en la vida del criminal. 

Preservar i la sociedad del funesto gérmcu 
que el criminal lleva consigo, y destruir este 
mismo germen en su propio seno, he aquí el ob-
geto que debe proponerse la ley, ó el gobierno 
que intenteabolir la pena de muerte. Crear ca-
sas de verdadera corrección,establecer institu-
ciones acomodadas para prevenir el crimen ó pa-
ra restituir al criminal á la virtud, y desenvol-
ver en el seno de toda la naci on, los sentimien-
tos de uua bella y vigorosa moralidad; inspi-
rar sobre todo generalmente este saludable te-
mor, este horror religioso, este tutelar espan-
to del críincu,que son los que realmeute nos 
preservan de incurrir en di: he aquí lo esen-
cial. Este espanto es tutelar, este temor es sa-
ludable, este horror es religioso ; no pode-
mos pues poner en duda que uo sea al mismo 
tiempo el producto de la coociencia y de la 
ley autigua, Se estableció y quedó gravado eu 
la conciencia de la humauidad á consecuencia 
de este axioma universal, de esta sentencia que 
una ley proclama á nombre del Sor Supremo: 
Corra la sangre de aquel que la hay a derra-

mada. Proscribir ó revocar bruscamente cs(a 



ley , sin sustituirle otra , sea la que quiera, 

que ponga á salvo en el corazon de la huma-

nidad, un sentimiento que ha sido gravado en 

él por una voz celestial, seria comprometer 

la moral pública, que jamás puede compro-

meterse impunemente. 

Para demostrar que las costumbres traen la 

progresiva mejora de las leyes, acabamos de 

examinar una cuestión legislativa religiosa, y 

otra de legislación filosófica; paTU completar aho-

ra la prueba, no podremos menos de referir á es" 

te exámen otra cuestión de legislación política. 

Hace ya alguñ tiempo que algunos espíritus 

meditabundos están soñando en descubrir los 

medios de proscribir la guerra, que, sin ser 

una pena de muerte, llévase mas hombres que 

todos los suplicios juntos , roba á las familias 

sus mas necesarios apoyos, al estado los ciuda-

danos mas útiles, los mas robustos y valientes, 

y siembra á manos llenas sobre los pueblos; 

males y calamidades sin cuento , en que no ca-

be exageración, pues que jamás podrá hacer-

se una pintura tan acabada que llegue ni al-

cance á.cspresár, de uua manera cabal y com-

pleta, toda su mágailud y esteusion. Nadie boy 

que se atreva á dudar siquiera del tamaño é 

importancia de los males que catisa la guerra;' 

nadie, que intente deleuiter ni su utilidad ni 

la indispensable necesidad de hacerla; y , uo 

obstante, no liáee mucho-tiempo, que todo el 

mundo trataba de utopista y de soñador at 
generoso escritor que levantó el primevo' la 
voz para hacer que cesara 'éste azote, liaciéü^ 
dole suceder una paz perjíetúa f 17 ]. 

Un filósofo mas feliz, el autor de la Crilíta 

de la raíon piira, ha heclio a l'gunos proséli-
tos de la paz general, y un filántropo de nues-
tros dias; Mr. de Sellon [18] ' , no tardará in-
dudablemente en aumentar la grey de tan ani-
mosos fieles. 

Pero seria muy grande el error de estos 
hombres tan generosos si concibiesen la espe-
ranza de llevar á cabo su empresa por medio 
de leyes ó de tratados. Ni la diplomacia, ni la 
legislación] pueden por si solas verificar esta 
metamorfosis. Las costunibreá,' las costum-
bres generales de la humanidad son la única 
autoridad competente qué puede terminar-tari 
sangrientos debates, y hacer que'se' caigan Tás 
armas de las manos de los pueblos y de los 
reyes. Á las costumbres es á las que hay que' 

'apelar y dirigirse para pacificar al mundo, y dos' 
mil años uo serán necesarios sin duda á la polí-
tica, en su alianza con la mbl-al, producir para 
el bello resultado de la vergonzosa esclavitud 
que ha sufrido la humanidad aceptando, de paré-' 
Mo á pueblo, élindiguo arbitrage de la espada. 

Siempre que las 'costumbres progresan, las 
leyes deben progresar en la mléitíá razón. E l 
ascendiente de la progresión de las costumbres. 



es irresistible, y es justamente por lo lanío 
uno de los mas bellos efectos de su influencia. 
Las buenas costumbres, en el hecho mismo de 
ser buenas, llevan en sí nn elemento de pro-, 
gresion que tiende sin cesar á desenvolverse 
como todo lo que tiene fuerza y vida. 

Lasleyes participan inevitablemente de la prch-
gresion de las costumbres. Porque eu efecto, el 
desenvolvimiento de estas y el de aquellas son 
tan naturalmente paralelos, que toda revolución 
toda mejora sensible en las primeras produce una 
mejora y una revolución análoga eu las segun-
das. Siempre, á las épocas señaladas por los 
progresos del hombre moral , corresponden 
las épocas acompañadas de progresos y de re-
formas en la condicion social de los pueblos. 
Esta influencia tarda algunas veces en hacerse 
scutir, puede ser paralizada por una brusca 
interrupción del curso natural de los sucesos, 
puede ser neutralizada ó contenida con violen-
cia , en ciertos momentos de reacción, ó por 
cualquiera sistema en oposiciou contra el v o - ' 
to general; también acontece raras veces que 
la doble progresión llegue i, verificarse sin 
sacudimientos y sin cómbales ; pero, como 
quiera , nunca deja de verificarse. En los 
imperios, en que la variación de las leyes está 
arreglada por instituciones fuertemente esta-
blecidas, por usos que han llegado á hacerse 
poderosos y sagrados, la mejora de las leyes, 

paralela á los progresos de las costumbres, es 
cosa muy sencilla y fácil. En estos países, el 
gobierno tiene el poder y la fuerza bastante 
para emprender todas las reformas, y la po-
blación se halla también bastantemente habi-
tuada para verlas plantear con calma, y para 
recibirlas con deferencia. Confesaremos sin em-
bargo que un tal estado de cosas no snele ser 
muy COIUUD . No lo es sobre todo en el mundo 
moderno, que es un mundo de crisis, de en-
sayos, de revoluciones y de reformas; en dón-
de, casi siempre, las teorías caminan mas ve-
lozmente <pie la posibilidad de hacer una opor-
tuna apliuacion; cu donde, casi siempre , el 
poder material y el intelectual se hallan divi-
didos, y están en continua contradicción el 
uno con el otro para decidir, si se hau de mo-
dificar ó reformar las costumbres por las le-
yes, ó si se han de ir dando las leyes á me-
dida que las costumbres se vayan poniendo en 
estado de recibirlas y de acomodarse á ellas. 

Eu efecto, despucs de los admirables pro-
gresos que han hecho y ván haciendo los es-
tudios políticos y morales desde el siglo dé-
cimo quinto, de acuerdo con los que han he-
cho y hacen las cieucias, la sociedad europea 
se halla dividida cu dos clases, de las cuales 
la una, en todos sus votos y en todas sus ten-
dencias , parte, para llegar á un estado so-
cial puro, del priucipio de la justicia absoluta, 



del Lien ideal, del derecho, tal como debiera 
existir, y la otra , parte del hecho, del de-
recho , tal como existe, de la ley ó del uso 
vigente, para conservar lo que el pasado ha 
querido transmitir por herencia al porvenir. 
. Ordinariamente el poder material es el de-
fensor de lo exisLcute, y ciertamente es su 
primera misión , el poder intelectual le for-
man ,los literatos, y estos ahogan por el pro-
greso y por el derecho, tal como debiera 
existir, y esta ps su verdadera vocación. 
Mientras que la lucha no se halla empeñada 
mas que entre adversarios que se conocen y 
comprenden, no obstante de que profesen 
diferentes principios, los debates no ofrecen 
peligro; porque hay inteligencia de parte d.c 
los conservadores, ó de los del . partido de la 
resistencia y moderación de parte.de los amanr 
tes,del progreso. Empero no pocas veces su-
eede, que el fuego celeste desciende desde la 
alta región éu que se forma has'a las regio-
nes inferiores; y el pueblo que no toma inte-
rés ni por el poder ni por la teoria, que 110 
aspira mas que á conseguir el bienestar del 
momento, es invitado á tomar parte eu el 
combate, y entonces, entre el gobierno, cu-
yas promesas son de futuro, y la teoria que 
promete siu tardanza, la decisión no puede 
ser dudosa. 

Siu embargo, una vez que la teoria llega 

á hacerse dueña del poder, se condnce lo 
mismo qnc se conducía el gobierno á quien 
ha combatido y vencido, y se advierte muy 
luego que bien que haya habido variación en 
el personal de la administración, la reforma 
que se apclccia y pedia, queda sin hacerse; 
que la metamorfosis no puede ser roas que 
obia del tiempo, y que es forzoso renunciar 
á la prosperidad que se esperaba hasta quo 
aquella se veri f ique, que, en una palabra, 
las leyes no son otra cosa mas que unas fór-
mulas vacías de sentido, á menos qnc no sean 
medios de decepción y de despotismo. 

A estas causas de iuquictud que agitan al 
mundo moderno, causas que, por una y otra 
parte, muestran miras elevadas, tendencias 
generosas y nobles empresas y tareas; á estas 
causas que pefteueccn al mundo, moderno en 
toda.propiedad, y qae le caracterizan, añú-
dense otras que .nos han sido transmitidas por 
nuestros antiguos predecesorty. 

Nosotros couccbimos hoy d ia ,a l menos en 
esta nación que la Providencia, después de 
Untos siglos, ha puesto á la cabeza de la ci-
vilización moderna,y qnc, desde algún tiem-
po acá, ha hecho y está hacieudo, para ins-
trucción del inuudo, esperiencias tan graves 
y decisivas; concebimos, repito, á la sociedad 
corno un compuesto.de elemeutos homogéneos, 
no vemos en ella mas que hombres, colocados 



cada uno en su respectivo logar por otros 
hombres. Creo hallarse reducido á esto en 
su mas simple espresion, el principio sobe-
rano del nuevo órden social. La antigua so-
ciedad nos dejó otro órden de cosas muy di-
ferente, en dónde todo, eu dónde,sobre to-
do , la clave de la bóveda social era puesta 
por la mano de Dios, en dónde la soberanía, 
el sacerdocio, el órden de la nobleza y la cla-
se plebeya eran igualmente colocadas cada 
uua en su respectivo puesto por la autoridad 
divina. La ftí, en estas bases de la sociedad 
antigua, ha padecido una gran y notable alte-
ración y sus dclensores quedan reducidos á un 
corto número; pero esta constitución de dere-
cho divino ha reinado por tau largo tiempo, 
ha creado posiciones tau respetables é intere-
ses tau positivos que no solo es imposible des-
conocerlos, sino ni aun hacer abstracción de 
ellos. Conviene mejor ponerlos en armonía 
con las costumbres y las nuevas leyes, que 
menospreciarlos. 

Esta metamórfosis, por consiguiente, com-
plica la crisis que atormenta al mundo moder-
no. Por todas partes los tan diversos elemen-
tos que componen la sociedad viven como eu 
desconfianza los unos de los otros ; por todas 
partes se rozan entre sí poderosos intereses; 
el legislador solicitado, molestado, é impor-
tunado eu contrarios sentidos no encuentra ni 

[ m j 
la libertad de espíritu, ni la calmd de la ra-
zón, que son necesarias para observar los pro-¿ 
gresos de las costumbres, el verdadero é in-
falible regulador de las leyes y de las institu-
ciones 

En su respetable curso la naturaleza nos 
presenta ordinariamente variaciones casi im-
perceptibles y en algunas ocasiones bi úseos y 
repeutiuos trastornos. Las primeras se verifi-
can con órdeu, los segundos son Catástrofes; 
asi las unas como los otros deben seí-vir de 
lecciones para los legisladores dé los pueblos. 
Sigan los legisladores, en el movimiento qne 
impriman á las instilaciones públicas, el que 
las costumbres imprimeu á todo , y no habrá 
catástrofes en los anales de las naciones cuyos 
destinos dirigen. Estas catástrofes serán inevi-
tables por doquiera eu que la ley , no siendo 
felizmente inspirada , reuse someterse á las 
eoudicioues de su iudisolubie alianza Con las 
eostumhres. 

Tal es el poder de las costumbres, que, aun 
en los países eu que sou poco aus¡Hadas por 
las luces de la civilización, su aeciou política 
es sensible. Echése una ojeada sobre todos loi 
pueblos que conocemos hallarse empeñados en 
la civilización moderna y por todas partes ve-
remos que los progresos de las costumbres pi-
den los de las leyes y que llegan á lograrlos, á 
weuos que uua reacción calculada ó uua resi». 
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tencia sistemática no se oponga á qne se veri-
fiquen. Y ciertamente , este es un beneficio; 
esta es una marcha tan admirable eu el mun-
do moral, como lo es la ordinaria cu el mun-
do físico. 

Acabamos de hablar de las leyes generales 
y de las instituciones públicas de los pueblos; 
pues igual es la iullueucia que egercen las cos-
tumbres sobre las leyes particulares. E l solo 
progreso de las costumbres hace inútiles y aun 
hace desaparecer una multitud de leyes. ¡Que 
esfuerzas de razón no lian sido uecesarios ha-
ce poco tiempo eu varios estados de Europa 
para poder publicar en ellos algunas leyes de 
tolerancia! ¡En que sospechas no ha incurrido 
el gobierno, con respecto al pueblo, siempre 
que, en su sabiduría y acertada previsión, se 
ha querido anticipar un poco á la opiuion del 
vulgo! Se han formado otras costumbres y las 
leyes de tolerancia se han establecido siu opo-
siciou; á otro paso mas que se dé estas leyes 
serán inútiles y su existencia no servirá mas 
que de un testimonio eu los códigos, que acre-
dite que los pueblos, en que ha sido necesa-
rio publicarlas, han sido violentos, inhumanos 
y bárbaros. 

Asi es como ha desaparecido, gracias á las 
costumbres, toda aquella cruel y absurda le-
gislación de la edad media sobre hechizos, en-
cantos y brugerías, aberración funesta, incon-

cevible, si la civilización general no nos la cs-
pl¡case; aberración, que ha entregado á mas 
de cien mil inocentes á los mas infames supli-
cios, despues de haberles formado causas rui-
dosas y de haberlas fallado en solemnes jui-
cios, cuyos oráculos han sido pronunciados 
por la absurbióad en el santuario de la justicia. 

Podría muy bien suceder, en toda clase de 
circunstancias, que las buenas costombres no 
luesen seguidas de sus naturales compañeras, 
las buenas leyes y uno de los mas felices casos 
que pudieran presentarse con respeto á esto 
sería aquel en que costumbres paras y fuer-
tes esplícasen la íalta de ciertas leyes por la 
razou misma de su inutilidad. 

Eu las sociedades en que la civilización se 
halla muy adelantada, este caso es muy raro, 
y no es por U falta de ciertas leyes por lo que 
se caracteriza generalmente este estado social, 
sino mas bieu por su multiplicidad. Pero la 
eseeperou que acabamos de designar, esta fe-
liz condicion de los pueblos e«r dónde las cos-
tumbres so 11 leyes, se observa frecuentemente 
en los tiempos primitivos, eu la edad de oro 
de las sociedades. 

En el estado habitual de las costumbres, no 
hay pueblo tan virtuoso que pueda vivir siu 
ley ninguna, pero, eu tesis geueral; las nacio-
nes que tienen menos leyes son precisamente 
las «pie tienen uias moralidad l 19] , y la ver-



(ladera civilización, lejos de lracer folutrrincr-< 
sos los códigos, se esfuerza por reducirlos y 
simplificarlos cuauto le es posible. 

Roma tuvo mas costumbres cuando tenia 
solo las doce tablas que en tiempo que era re--
gida por los códigos de Teodosio y de Justi-
Dianoy los judios , con su simple decálogo, tu-
vieron mas virtudes, que despues de publica-
do el Talmud tan refinado y corruptor, que 
intentó establecer una segunda barrera de pre-
ceptos contra las faltas que se cometiesen. La 
iglesia se conservó también mas pura y santa 
bajo el imperio de sus sublimes y primitivas 
inspiraciones, que bajo el reinado de las de-
cretales de Graciano y de las recopilaciones 
de Peíiafort. 

En la época de las pasiones es cuando el 
hombre tiene mayor necesidad de reglas y 
cuando menos las respetar. Lo mismo sucede 
con los pueblos; en el momento en que desa-
parecen las costumbres primitivas, empiezan 
h haeerse mas voluminosos los códigos, y por 
la multiplicidad de las leyes nos es revelada la 
escasez de la» virtudes. Pero , anu en el esta-
do de cosas en que los códigos son tan volu-
minosos y las virtudes tan raras, todavía sir-
ven las costumbres para suplÍT acpiellas leyes 
que sería difícil y qnizás imposible poderla» 
promulgar. Las reglas por si solas jamás so» 
suficientes. En Francia, por ejemplo, despues 

^ue uua grao civdizaciou lia «Jado al espíritu 
público uua gran rectitud de juicio, uua rá-
pida inteligencia y una esquisita delicadeza de 
gnsto, se ha levantado, al lado de la ley, uu 
poder superior á todos los códigos, que se te-
me iufringir aun después de haber sacudido 
cualquier otro yugo, y el cual me atreveié á 
nombrarle, no obstante que nos ocupamos de 
una materia tan grave: este nuevo poder es el 
ridiculo• Poder mas temible (pie ningún otro, 
el ridiculo acaba con los abusos y caprichos, 
impone sileucio á los usos y tradiciones á que 
la ley no se atrevería á tocar. Y es porque, eu 
estos casos, lo que se llama ridículo, es uu 
fallo de la opinion pública, el cual en un to-
no festivo, satírico y de mofa hace hablar al 
honor y á la razón á nombre de las costum-
bres y de las conveniencias. Se vé pues , «pie 
este es un poder como otro cualquiera. 

El ridículo no es, en este caso, mas que un 
representante del gusto, de la conveniencia y 
de un grado cualquiera de moralidad. Esta 
moralidad, en progreso, hará caer en desuso 
una multitud de leyes, que ella sola podrá 
substituir y reemplazar; prevendrá un siu nú-
mero de faltas , de aberraciones y de delitos 
que la ley no alcanzaría á perseguir. Asi es 
uuicamente como podrán desaparecer , cun la 
metamórfosis de las costumbres, todas las le-
yes couceruicutcs á desafíos, que jamás han 



podido satisfacer ni auu á los mismos legisla-
dores que las han dado. 

Actos, que la legislación uo tiene ningún de-
recho á castigar, bien que tenga el de censu-
rarlos, tales como el suicidio, por egemplo, 
serán frecuentes ó raros según sean las costum-
bres que reinen [ 20 ] . 

Bajo cualquier punto de vista que examiue-
mos la influencia de las buenas costumbres so-
bre las leyes vigentes ó en su desuso, buenas, 
malas, nuevas 6 añejas, afirmarémos que es 
igualmeute admirable, igualmente digna de las 
mas serias meditaciones del amigo de los hom-
bres , dol ciudadano, del estadista, del legisla-
dor , del moralista, del príncipe, del escritor, 
del sacerdote y del filósofo [ 21 ]. 

Sería perderse en una discusión bien ociosa 
promover la cuestiou de saber, si la influencia 
de las malas costumbres sobre las leyes es mas 
perniciosa, que útil la de las buenas. A priori, 

estaría uno tentado por admitir la igualdad 
de las dos influencias; la historia conduce al 
mismo resultado, á una especie de ecuación. 
Todos los hechos nos demuestran que, si el 
bien que las leyes deben á las buenas costum-
bres es iumeuso, el mal que producen las cos-
tumbres contrarias , el desórdeu y confusion 
que iutroduceu en las iustitucioues y en el des-
tino de los pueblos , es tanto mas espantoso 
cuanto que es incalculable. 

[H0] 
liemos llegado y.1 al exáincu de la influen-

cia de las malas costumbres. 

CAPITULO VII. 

DE LA 13 FLUENCIA DE LAS MALAS COSTUMBRES 

SOBRE LAS LEYES. 

EXAMIXAJDO la influencia de las buenas cos-
tumbres sobre las leyes hemos observado cou 
ínteres y satisfacción sus admirables efectos, 
tan á propósito para convencerse de lo que hay 
de grande y bello en la alianza de las costum-
bres cou las leyes. Presentarémos, con menos 
placer y cou una justa y gran repugnancia, los 
hechos que, en la historia de las costumbres, 
atestiguan la influencia de la corrupción y de 
la degradación del corazón cu las produccio-
nes de la inteligencia relativas á las leyes de 
los imperios. Justificarémos estos hechos, por 
que tal es nuestro deber, y le cumpliremos 
debidamente; pero estrechando cuanto nos sea 
dable las dimensiones de este cuadro. Regio-
nes que presentan un penoso y triste espectá-
culo , se alrcviesau con rapidez; las pereep-
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piones que causan no dejan de ser por eso me-
nos profundas , ni las lecciones que nos dan 
son menos serias y graves. 

Al investigar la influencia de las buenas 
costumbres, hubiéramos de buena gana desig-
nado la que egereeu directa ó indirectamente 
sobre las facultades intelectuales , dando al 
cuerpo y al alma aquella robustez, aquella 
fuerza y aquella frescura que se comunican á 
IQS POETES de la inteligencia, y cuyas concep-
ciones legislativas, que exigen ideas tan justas 
y tau elevadas, tienen mas necesidad que to-
das las demás. No hemos insistido en estas qb-
servaciones hablando de las buenas costum-
bres; podian quizás parecer mas bien de na-
turaleza negativa que de positiva, siendo las 
buenas postumbres el estado natnral del hom-
bre , y formando una de las condiciones en las 
cuales, d prior.i,se debe suponer constituido el 
legislador. 

Perq examinando la influencia de las malas 
costumbres, nos vemos arrastrados por nece-
sidad á investigar sus efectos sobre un legis-
lador, que representa una sociedad viciada 
por la corrupción. 

Por decoutado las malas costumbres atie-

ran las facultades intelectuales y morales de 

los pueblos, y agotan el origen de toda inspi-

ración generosa, patriótica ó filantrópica. Es 

pq?a sabida, que á estas sublimes inspiracio-r 

pes es á las que por lo común deben las mejo-
res leyes su feliz creación y su benéfica exis-
tencia. Si pues nos vemos obligados á sentaren 
rno un hecho que la corrupción de las costum-
bres altera las facultades de la sensibilidad y 
de la razón, enconírarémos su funesta influen-
cia sobre las leyes, hasta en el origen de dón-
de emanan estas últimas. Desgraciadamente 
queda probado que se padece la referida al-
teraciou por las mas sencillas observaciones; 
y si estas no bastasen á probarlo, la historia 
de todos los pueblos corrompidos la procla-
mará eu alta voz [ 22 ]. 

Grecia y Roma, á cuya historia comunmeu'-

te se apela, porque todos conocen á Roma y 
á Atenas,.dejaron de producir aquella suce-
sión de hombres eminentes y de hacer aque-
lla serie de cosas grandes, desde el momento 
eu que cesaron de tener virtudes. Al Bajo-Im-
perio , al que se reunieron los restos de Gre-
cia y de Roma, no le faltaron leyes, ni leyes 

ingeniosas y sabias; pero careció de aquellas 
leyes inspiradas por el amor de la patria, por 
el enardecimiento y entusiasmo de su gloria, 
de su grandeza y de su inmortalidad, que ca-: 
racterizan los tiempos antiguos. Entre los có-? 
digos tan sabios y completos de Teodosio y de 
Justiniano, y las leyes tan breves, sencillas y 
aisladas de la república, la diferencia, bajo el 
aspecto de la teoría, cede en ventaja de los pri-



meros; pero no sucede lo mismo si se compa-

ran con respecto á los sentimientos de honor, 

de probidad y de amor al bien público; se des-

cubren , en las segundas , sentimientos mas 

puros y generosos. 

En esto se vé que la acción y la reacción 

son igualmente patentes. Desde que las costum-

bres cesan de inspirar ciertas leyes, estas no 

obran yá sobre la poblacion; luego, desde e 1 

momento en que desaparecen ó dejan de rei-

nar ciertas costumbres, no pueden encontrar-

se ni ciertas leyes, ni ciertos hombres. 

Se nos obgetará presentándonos el egemplo 

de algunos pueblos, y quizás se nos cite nues-

tro propio ejemplo; se dirá que nosotros no te-

nemos las virtudes de nuestros padres, la senci-

llez de sus gustos, la severidad de sus principios 

ni su grave y respetable piedad. Se nos echará 

en cara el egoismo y molicie de nuestras cos-

tumbres; se nos tachará de que ¿omos un pue-

blo corrompido; y se dirá no obstante, que pre-

cisamente en estos tiempos es cuando la Francia 

se ha dado leyes mas generosas ; que jamás la 

opiuion pública ha inspirado un gobierno me-

jor, ni ha habido un gobierno que haya sido 

mejor acogido por el pueblo [ 2 5 ] . 

El hecho es que nuestras costumbres son 

mejores de lo que se dice. Es verdad que el 

egoismo y la molicie nos dominan un poco; 

pero espreciso tener en cuenta que el amor de 

sí mismo y el del placer han entrado siem-
pre en las costumbres del hombre. Esto existe 
en nuestra naturaleza. Si, en nuestras habitu-
des y gustos, se encuentra un poco mas de 
molicie que en las de nuestros padres , á la 
yerdad no nos pesa mucho que no adolezcan 
de la rudeza y aspereza de las suyas. En cuan-
to al egoismo, niego que reine en nuestros 
dias mas que en los tiempos antiguos. El feu-
dalismo era el egoismo mas positivo r mas des-
carado y mas duro. La vida religiosa y solita-
ria de la edad media daba al amor de sí for -
mas suaves y aun le acariciaba mucho mas-
Al celebrar las virtudes de nuestros padres, se 
nos citan algunas veces épocas mas aproxima-
das á nosotros. Se apela al siglo modelo, al 
siglo de Luis xiv. Empero , yo presumo que 
no se querrá hacer referencia á la época 
en que Luis xiv ahogó el feudalismo en los fes-
tejos y placeres de su corte, porque no será 
repito, en la mencionada époea en donde en-
contraremos costumbres que nos hagan abo-
chornar de las que hoy tenemos. Digámoslo 
de una vez, lo que dá á nuestras habitudes, 
el aire de un egoismo mas declarado, es que 
somos un poco mas grayes de carácter y de 
genio, que nosotros cantamos un poco menos 
que nuestros padres. Pero esto proviene úni-
camente de que bebemos menos que nuestros 
abuelos y esta sobriedad se esplica natural-



mente por un poco mas de elevación en nnes-
tros gustos y por esta necesidad en que nos La 
constituido el progreso del tiempo, que quie-
re que hoy dia no haya otro camino para lle-
gar á conseguir lo que se pretende que por 
la vía de la concurrencia. 

Justamente esto pone nuestra ambición mas 
a descubierto; pero tiene hoy dia que justifi-
car la ambición los títulos que posee para 
poder ser satisfecha; esto mismo obliga por 
necesidad á obrar de mas buena fé que en los 
tiempos pasados, La ambición 110 tiene ya su 
teatro ni eu los estrados, ni en los tocadores, 
ni en las autecámaras, sino en la tribuna; ya 
la intriga no es un medio de medrar, sino el de 
la concurrencia, el de la publicidad y de la 
lealtad. Sin duda que no es todo generoso eu 
esta ambición; la medianía y la nulidad tie-
nen también la suya; pero el objeto á dónde 
tienden todos los esfuerzos de las costumbres 
y de las leyes modernas, es á que la media-
nía se quede en el lugar que le corresponde 
v á que la nulidad no tenga ninguno. 

Resulta de aquí que á pesar de los refina-» 
mientos de nuestra industria, de la dulzura de 
nuestra \ida social, y de la delicadeza de 
nuestras habitudes, nuestras costumbres no 
adolecen de uua escesiva molicie. Si se ad-
vierte que hay una pasiou de aumentar los 
goces y de procurárselos, también debe oh-. 

servarse que hay mas afición á trabajar y que 
se arrostran sin temor las fatigas para ad-
quirirse lo que se desea. 

En efecto cuando se echa una ojeada sobre 
los progresos que hemos hecho eu las cien-
cias, en la industria y en las artes, debe di-
simulársenos que no hayamos inventado los 

vaudevilles ( a ) como nuestros padres. Cuan-
do se nos vé coger laureles eu todos los cli-
mas de la tierra; cuando se nos vé espulsar 
del suelo de la patria hasta el último de aque-
llos héroes mercenarios que nos legara el lu-
jo de la aatigua monarquía, no debiera com-
parársenos al imperio eu decadencia, asala-
riando á todos fos Barbaros y retirándose con-
tinuamente ante las hordas cuya brutal codi-
cia uo puede ya satisfacerse. 

No , la Francia no ha llegado todavía á un 
período de decadencia; en uucstras costum-
bres se encueutrau todavía bastantes elemen-
tos de graudeza para inspirar leyes geuerosas 
y en nuestras clases aun se hallan hombres 
cuyas cenizas merecerán ser depositadas en el 
l'autheon. Si somos uu poco dominados por 
la molicie en tiempos de paz, al aspecto de 
un repeutiuo peligro, al oír resonar el clarín 
bélico, la Francia eDtera se levanta como si 

(a) Lot vauáevilles son uoos dramas músicos á se-
mejanza de nuestras zarzuelas, si se quiere unes 
winetes canudos. 



fueseunhombre solo. En tanto que anímerr 

á un pueblo;Sentimientos tan nobles, en tanto 

que resuenen en su tribuna- tan generosos-y 

varoniles aCerttoS, en tanto que hombres tan 

eminentes continúen honrando'y esclarecieudo' 

su país- y -miéiitras que las inspiraciones de sif 

genio ó de su mésa encuentren eco en todas 

las-almas, nada se ha alterado ni en- las fácula 

tadcs morales, ni en las intelectuales de ima-

nación. Hemos dicho que, en dónde no se ob-

servan alteraciones de esta' especié, no hay 

corrupciou ni decadencia; • 

Empero , en donde la corrupciorr se intro-

duce, es el enemigo mas poderoso que puede 

amenazar la existencia de un pueblo. Porque, 

aun suponiendo. qUe, en los pueblos corrompi-

dos-, quedasen aún las luces f conocimientos 

bastanies'p>ttraque les fuese posible darse bue-

nas leyes i'ho quedarían las bastantes virtu-

des para asegttrár su observancia. Este es el 

segundo hecho' qué señalamos éii la influencia 

de las malas cóstUhibrés sobre las leyes. 

Suelen verse algunas veces graudes y raros-

falentos aéómpañ'ados ^fia profunda y la-

mentable inmoralidad. A'sl; lós ' pueblos como 

lóá individuos puedeu encónírarse en esta apa-

rente contradicción y ofrecer esta tristísima 

anomalía. Entonces el desórden es patente; se 

manifiesta, en la vida de las naciones como en 

la de los individuos. Todo es desórden- > con-

fusión y desarreglo. E l genio del mal entra al 
servicio de las pasiones del infierno, y el infierno, 
dejando el lugar en que estaba circunscripto, 
se establece entre los hombres, apareciendo aun 
mas horrible que lo era entre los demonios. 

No, no, nada es capaz de reemplazar á las 
buenas costumbres; nada puede suplir su vida, 
su poder, ni el carácter de órden ni de gran-
deza que imprimen á las instituciones y á las 
leyes, á los hombres y á las cosas. En 
las buenas costumbres reside la fuerza y 
la unión; sin ellas, todo es disolución y 
ruina. Cuando el imperio romano estaba en 
decadencia, aun se presentaron sabios y pro-
fundos jurisconsultos. Desde el reinado de 
Adriano principiaron á florecer las principales 
escuelas de derecho; entónces se crearon las 
célebres cátedras de Beryto, de Atenas y de 
Roma ; entonces fué cuando se establecieron 
aquellos célebres profesores de jurisprudencia 
de quien los contemporáneos de Teodosio y 
Justiuiano no fueron mas que unos meros pla-
giarios. Los códigos de estos dos principes, yá 
lo hemos dicho , presentan la legislación mas 
completa de cuantas les precedieran; no obs-
tante , aquella legislación fué incapaz de resta-
blecer las antiguas costumbres en la nación y de 
contener la ruina del imperio. Solo es dado á las 
buenas costumbres poder hacer estos milagros 
y en Roma y en Ryzaucio 110 eran ya conocidas. 



Acabamos de hacer la debida jasticia á las 
últimas leyes del imperio. Es may raro que 
sean bueuas las leyes cuando las costumbres 
9óu malas; y , en este caso, ofrecen poca utili-
dad, irritan los ánimos en vez de corregirlos. 

Por otra parte es caso muy raro: ordinaria-
mente , las leyes son la imagen de las costum-
bres ; son por consiguiente malas las primeras 
cuando lo son las segundas. E l que quiera 
convencerse de ello no tiene mas que seguir el 
destino que tuvo el mismo imperio en los tiem-
pos posteriores á Jtfstiuiauo y á Heraclio. En-
tonces se ve como las leyes son una fiel imá-
gen de las costumbres; absurdas, vejatorias, ti-
ránicas, insidiosas y, como quiera que se examw 
nen, atestiguan el sumo decaimiento de las mas 
nobles facultades del corazon y del alma. 

Sin embargo, suele presentarse, bajo este 
aspecto , un fenómeno bastante curioso. No 

hay moralidad en las costumbres , y se en-

cuentra no obstante en los códigos de los pue-

blos. Las leyes autiguas se conservan en los 
códigos como monumentos de legislación; pe-
ro no rigen, ni tienen iufiueueia ninguna ; y al 
lado de estos decretos ostensibles , hay usos 
y convenciones tácitas, tradiciones y usos na-
cionales que, en este estado de eosas, usurpan 
la influencia que debierau tener las leyes. Tal 
legislación no se halla reconocida ui aprobada, 
ni se halla escrita, ui menos registrada, y «o 

obstante ella es la que domina. Las máximas 
del Principe de Maquiavelo jamás fueron san-
cionadas por autoridad ninguna; fueron bien 
pronto reprobadas generalmente; y no obstan-
te llegaron á hacerse el código predilecto de 
una mnltitud de pequeños y de grandes gobier-
nos. La Italia que las inspiró, y las dictó á uno 
de sus hijos; las desaprobó desde el instante 
que vieron la luz pública. La desaprobación 
no engañó á ninguno. Decían, esto uo es mas 
que un romance; en verdad era un romance 
verídico y mas cierto que la historia oficial 
era una ficción de una espantosa verdad. For-
mando un código según los principios profesa-
dos en otros libros contemporáneos, no se po-
dría tener una copia fiel ui exacta ni de las 
costumbres ni de las inclinaciones de la época; 
pero hágase, por el contrarío, un cuadro de 
las costumbres y una recopilación de las le-
yes según los datos de ¡Maquiavelo, y se ten-
drá uu fiel espejo que represente la mencio-
nada época £ 24 }. 

Si las malas costumbres no hiciesen mas qne 
ir minando las leyes una á una, i pesar de que 
fuese perniciosa su infiueiicia, por último se-
ría lenta y poco sensible. Pero no obran asi: 
su poder es mucho mas temible: minan por su 

base todas las instituciones públicas ; corrom-

pen las mejores ; y las reducen d unos cuer-

pos sin vida y sin alma, introducen en todas 

9 



su veneno, engendran iodo genero de males, 

y se sigue siempre en una igual progresión la 

ruina de los imperios d la ruina de las leyes 

y de las instituciones. 

Mieutras que las costumbres de Esparta sos-
tuvieron las leyes y las instituciones de Lyeur-
go , Esparta fué siempre vencedora y feliz. 
Desde el momento en que las costumbres em-
pezaron a declinar, Esparta vencida por sus 
enemigos estertores, y envilecida éntrelos su-
yos, uo presenta yá mas que el espectáculo 
de una larga agonía, y cu este asilo de la li-
bertad, de uu poder contrapesado por institu-
ciones tan vigorosas y fuertes, reina en fui y 
espira bruscamente el despotismo de Cleomeno 
[ 2 5 ] . lina vez que dejaron de ser sobrios, co» 
la sobriedad perdieron la fuerza, con la fuerza 
el ánimo, cou el ánimo el valor, con el valoría 
gloria, cou la gloria el patriotismo y cou el pa-
triotismo la independencia. Felicitabánse los Es-
partanos de saber eludir las leyes de Licurga. 
¡Insensatos! ignoraban que cuando los pue-
blos menosprecian sus leye s se suicidan. 

En Esparta, en dónde las costumbres fue-
ron tan rígidas, la de generación fné leula, la 
ruina fué tardía; siu embargo , el espectáculo 
de una y otra es una cosa muy curiosa. La i*-
la de Creta tuvo una legislación semejante á la 
de Esparta, no tuvo las virtudes de esta céle-
bre ciudad, y asi sucedió que sus instituciones 

no se sostuvieron mas que un instante, porque 
les faltaba la base, las costumbres, que lucie-
ron á las de Esparta tan poderosas y tan cé-
lebres. 

Este becbo se presenta aun de una mauera 
mucho inas notable todavía en la historia de 
los imperios que hau tenido pocas leves, por-
que en estos, los usos y costumbres de los pue-
blos, ó bien sean las máximas y la voluntad de 
los soberanos ocupan el lugar de las leves 
[ 26 ] . Eu estos, se levantan y caen tan rápida-
mente y de una manera tan seusible las insli-
tucioucs y los imperios cou las costumbres, 
que la historia de estas forma realmente toda 
su historia ; porque las conquistas* el pillage, 
la acumulación de tesoros, y la fruición eu 
los placeres nacen de las costumbres que rei-
nan, y deben mirarse como electos precisos 
y necesarios procedentes de la causa que lo» 
produce. En esto su asemejan, eu .el mundo 
antiguo y moderno, los imperios de Ninive, de 
Suza, de Babilonia, de Bagdad, de Córdoba, 
Fez , Marruecos y de tantos otros que pudié-
ramos añadir. 

Este es el destino de la humanidad, deslino 
que quiere que desde el momento eu «pie cese 
de ser respetada la moral que Dios ha dicta-
do , dejen igualmente de ser respetables v r.-s-
petadas las ley», hechas por los hombres. To-
da legislación, cuando es buena, líate distiu-



[ 1 3 2 ] 

clon entre ta moralidad y la legalidad; todo 
buen legislador limita á esta lillima sus pres-
cripciones y sus exigencias; pero todo buen le-
gislador debe ser moralista, y debe procurar 
que sus leyes esten en armonía con las cos-
tumbres, que son la vida y hacen la gloria de 
los pueblos. 

A estas consideraciones sacadas de ta histo-
ria general de las leyes, nos sería fácil añadir 
otras , t into ó mas notables, entresacadas de 
la historia especial de las disposiciones legisla-
tivas, pero esto sería un proceder infinito y 
de muy poca utilidad. 

Haremos aplicación no obstante de estas obser-
vaciones á ejemplos determinados. Tomaremos 
uuo del inundo antiguo y otro del moderno. 

Entre tas leyes de 1a antigua Asiria, hay 
una que Herodoto llama sabia [ 2 7 ] , )' q«e 
puede haber tenido algunas ventajas política« 
pero es de una naturaleza tan inmoral que su 
influencia ha debido ser perniciosísima. Esta 
era aquella ley en virtud de ta cual se reu-
nian, todos los años,en una feria pública, to-
das tas doncellas nubiles, y se vendían tas her-
mosas y dábase á los que aceptaban las feas 
para casarse con ellas el precio de ta venta d< 
tas primeras. Solo el estado de las costumbres 
pudo estaUccer, y puede esplicar una ley tan 
cstravagantc. Las costumbres dominantes ad-
miraron por largo tiempo una institución que 
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Sivierou por ta mas acertada y perfecta-, y sin 
embargo e< evidentísimo «pie violaba los de-
rechos que ta muger lia recibido de ta natu-
raleza, que pervertia todas las ideis «pie tene-
mos sobre el valor físico y moral, que em-
ponzoñaba ta vida couyugal tanto para la mu-
ger féa como para el hombre que había con-
sentido en tomar por esposa y compañera á 
una ¡oven mejor dotada por los hombres que 
porta naturaleza. Tal es siempre el efecto de 
tas matas costumbres sobre las leves. 

Veremos otro tanto en el egemplo tomado 
del muudo mode. no. Yá se ha abolido la pena 
de la marca. No eran precisamente tas malas 
costumbres, bajo el aspecto de la moralidad, 
las qne contribuyeron á establecerla ó ta esta-
blecieron; eran inas bien tas costumbres bár-
baras y groseras , y estrafias á lo. menos á la 
delicadeza de las leyes del honor y de ta con-
ciencia, las que influyeron en el establecimiento 
de esta pena. A pesar de este origen qne se 
puede comprender y escusar fácilmente, pues 
que leyes análogas á esta y ma* impruden-
tes todavía se encuentran estampadas en todos 
los ródigos bárliaro«, la pena dé la marca ha 
ejercido la mas iunesta Influencia. ¡No solamen-
te lia envilecido al hombre, uo solo ha impre-
so en él el iuefablu seMo de sn vergüenza , si-
no que ha influido de una manera funesta so-
bre toda la legislación pcual. Eu docto, las 
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leyes,en cada código, tienen ana tendencia á 
ponerse en armonía; una sola que se aparte del 
espíritu común que debe proponerse el legis-
lador, falsifica todas las demás qne tiencD con-
tacto con ella y que deben guardar cierto or-
den correlativo. El escesivo rigor de la una lia 
de traer inevitablemente uu esceso análogo eij 
todas las demás. ¡ • 

En los dosejempíos preseutados, son las ma-
las costumbres, bajo cualquier aspecto que se 
miren, l^s que lian producido levés tan absur-
das; no precisamente las costumbres corrom-
pidas y escandalosas, sino mas bien las cos-
tumbres groseras y bárbaras son las qne ban 
cgercido su influencia sobre tales leyes, y no 
obstante esta influencia no lia dejado de ser de 
las mas funestas. 

Desde luego , qo bay ni puede caber duda 
en que la corrupción de las costumbres deje de 
obrar constantemente sobre las leyes de una 
manera funesta. Por doquiera que dirijamos la 
vista , ora sea sobre las leyes especiales, ora 
sobre las leyes emanadas de las malas costum-
bres, bajo cualquier seutido que sea, su in-
fluencia es siempre lamentable. 

Y observase bien, que es con la calma y re-
flexión que exige imperiosamente un asunto 
tan serio y grave, y no con las emociones á 
qne dá lugar, y que alterarían el juicio, como 
helios procurado representar esta influencia. 

Todo cnanto nos hemos propuesto ha sido 
presentar el hecho simple y puro, desnudo de 
todos los atavíos con qne podría vestirle la 
elocuencia, sino á espensas ó con menoscabo de la 
verdad, lo menos de la claridad que exige. Nos 
ha parecido de suyo bastante elocuente. Si hu-
biéramos seguido otro rumbo ¡que cuadros 
tau aflictivos y tristes no nos hubiesen sumi-
nistrado los historiadores de los pueblos cor-
rompidos; ¡Qué encantadoras pinturas no hu-
biésemos podido sacar de la historia de las na-
ciones virtuosas! No hemos querido imitar al 
artista que habiendo sabido haCcr una bella 
estatua procuró enriquecerla, con adornos pa-
ra ocultar su falta de talento y de habilidad. 
Habremos quizás agradado mcuos , pero ha-
bremos instruido mis y gravado mas profuiw 
dámente en la razón los grandes.hechos de la 
historia do las costumbres. . 

Aliora que yá estó terminado, nuestro exá-
nien de la influencia de las costumbres sobre 
las leyes, autes de pasar aLexámen de la in-
fluencia de las leyes sobrp las costumbres, 
quédanos que hacer el resumen de lo que be-, 
tnos dicho desde el capítulo *ii>al vi|. 

, l t ¡ . . . . .1 b l »•;•»..¡l-.l . ; 



[4J56] 
1 — 

CAPITULO VIII. 
BLSUMEN DE LA INFLUENCIA DE LAS COSTUMBRES 

SOBRE LAS LEYES. 

I Í A iufluenda de que acabamos de hablar, 
probada á priori por los hechos, y que la his-
toria de la huuiauidad nos la mauiliesta justi-
ficada por todas partes, se resume cu pocas 
palabras. 

Al principio de las sociedades, en su edad 
de oro , las buenas costumbres hacian ó su-
piiau las veces de las leyes; en todos tiempos 
inspiran y conservan las buenas leyes, refor-
man las malas, y las purifican, contribuyen 
á hacer prosperar las instituciones y realizan 
la íelicidad de los pueblos. 

También, en todos tiempos, las malas cos-
tumbres alterau las buenas leyes, corrom-
peu las mejores instituciones, y conducen á los 
pueblos mas célebres á su ruina. 

Sigúese pues, que existe una íntima rela-
ciou entre las costumbres y las leyes. En es-
te estado de intimidad, podemos ya preveér 
que la influencia de las leyes sobre las cos-
tumbres debe de ser poderosa é igualmente 
notable. Débeuse revelar en ella, y se revelau 
efectivamente en iuterés de los pueblos, ver-
dades de no inenor importancia. 

[;137] 
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DE L A INFLUENCIA DE LAS LEYES 

SOBRE LAS COSTUMBRES. 
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CAPITULO I, 
M p i 1 ' »e rU N n o t a ooa nL - Ut-

CONSIDERACIONES G E N E R A L E S . 

• '•» in • -•»! : í f t : Í üoiwtoirif.'j nc » 

l i » influeoda de las leyes sobre las costum-
bres es quizás mas difícil de poderse determi-
nar que la de las costumbres sobre las leyes. 
Precediendo siempre unas costumbres, cuales-
quiera que sean, d las leyes, y estas inspira-
das y promovidas por ellas, se encuentra en 
este mismo hecho, para apreciar la influen-
cia de las primeras sobre las segundas, un 
dato que falta para apreciar la influencia <le 
las segundas sobre las primeras. Hay, es ve r - ' 
dad, otros datos, y auu en grau uüfuero; pe-
ro no siendo jamás las leyes anteriores á las 
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l i * influencia de las leyes sobre las costum-
bres es quizás mas difícil de poderse determi-
nar que la de las costumbres sobre las leyes. 
Precediendo siempre unas costumbres, cuales-
quiera que sean, á las leyes, y estas inspira-
das y promovidas por ellas, se encuentra en 
este mismo hecho, para apreciar la influen-
cia de las primeras sobre las segundas, un 
dato que falta para apreciar la ¡afluencia de 
las segundas sobre las primeras. Hay, es ve r - ' 
dad, otros datos, y auu en gran uúmero; pe-
ro no hiendo jamás las leyes auteriores á las 



costumbres, 110 existiendo nunca sin ellas, rS 

naturalmente mas fácil juzgar de la acción de 
las costumbres sobre las leyes, que de las le-
yes sobre las costumbres. 

Por otra parte, las costumbres , fisonomía 
moral de los pueblos, son una cosa transito-
ria y pasagera, y apenas presentan asidero á 
dónde agarrarse; son móviles como los rasgos 
de la figura individual, que cambian sin cesar 
de naturaleza y de carácter. Las leyes, por el 
contrario, son una cosa positiva, una cosa es-
crita y precisa, bien constante, bastante inva-
riable, á lo menos en tiempos ordinarios. Las 
leyes se hacen con publicidad, y son promul-
gadas de una manera solemne. La antigüedad 
"las mandaba gravaren mármol ó en bronce 
con carácteres inefables; en el mundo moder-
no, la typografía las dá todavía un carácter 
mas general y mas invariable. Millares de ma-
gistrados se hallan encargados de custodiar 
este depósito, de hacer, de oficio, su justa 
aplicación, y , por consiguiente, estudian su 
naturaleza, su comprensión y su influjo. Asi 
que, con respecto á las leyes hay conocimien-
tos mucho mas exactos, precisos y perfectos 
que sobre las costumbres. I 

Sin duda que sobre las costumbres vigila 
también una especie de magistratura, un sa-
cerdocio que observa con celosa severidad' sn 
naturaleza y sus pasos , sin duda que cu el 

tribunal de la religión se sientan jneces v ob-
servadores tan profundos como en los tribu-
nales de justicia. Pe ro , sin embargo, á pesar 
de la solicitud con que puede hacerse la con-
fesión de las culpas ante los ministros de la 
Iglesia, y á pesar del gran cuidado que se 
ponga, por el coutrario, para ocultar los de" 
litos á los órganos de la ley, creo que la ac-
ción de las leyes se justifica mas fácilmente 
que la de las costumbres. El examen que va-
mos á emprender nos podrá subministrar la 
prueba de esta opinion. 

Venimos primero como se revela la influen-
cia de las leyes sobre las costumbres; y de-
terminaremos despues su naturaleza, su carác-
ter y sus efectos. 

CAPITULO II. , J. . . * . «Tf - f 

• *í> l U J i h D U J r i ü A . S U : l d 4 * 

f.k r*nuc:»c|A H E L A S LETES SOBRE LAS C O S T V M -

B H E S DEBE E X I S T I R ; EXISTE", Y ES U N A C O S A 

A T E S T I G U A D A POR L A H I S T O R I A . 

' : •• • .• i 
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L a palabra influencia hemos convenido en 
que, significa acción y concurso para produ-
cir un efecto, un resultado cualquiera. No in-
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dica esta palabra «na acción absoluta, seguida 
de uu efecto infalible: la iufluencia es uua 
causa que produce un efecto, pero no es la 
causa única, principal ni primera. Puede muy 
bien ser una ley escelente, tener una saluda-
ble influencia, y sin embargo no ser perfec-
tamente observada, no hacer realizar todo 
cuanto prescribe, ni impedir la consumación 
de los actos que prohibe. Este es ,á mi pare-
ce r , el verdadero sentido, el úuico que debe 
darse á la palabra iufluencia; y, en esta acep-
ción, debe existir la influencia do laB leyes so-
bre las costumbres. 

Por dccontado hay bastante afinidad y ana-
logía entre las costumbres y las leyes pa-
ra que exista entre ambas reciprocidad de in-
fluencia. 

En segundo lugar , las costumbres, cualquie-
ra que sea la espontaneidad de su carácter, 
cualquiera que sea su natural independencia, 
sufreu, como la misma libertad,Ta iufluencia 
de lo que tiene autoridad en el mundo. La 
ley la tiene, pues, y la tipne grande: emaua 
ordinariamente del poder supremo del estado, 
de los hombres mas distinguidos, bien sea por 
su saber, esperiencia, ó por su posicion social. 
La sagrada misión de que se bailan investidos 
imprime á sus actos un carácter todavía mas 
respetable. 

Unidas estas consideraciones al respecto que 
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inspiran, en todos los pueblos, el nombre 
misino de la l ey , la solemnidad con que es 
promulgada, la impasible igualdad con que de-
be ser aplicada, la necesidad para todos de 
someterse á ella, el orden y seguridad que 
procura, valen á la ley una gran autoridad, 
le dán un ascendiente general y maravilloso. 

En fin las costumbres son las que dán orí-
gen á las leyes, y hacen sentir su necesidad, 
las que esplican su razón, y las que constitu-
yen su fuerza. De consiguiente, de esto mis-
mo puede colegirse que ellas sufren y se so-
meten, sino á su imperio, á lo menos á su 
iufluencia. 

Pero las costumbres son mas dóciles, mas 
flexibles todavía, y al mismo tiempo que su 
voz y su órgano, la razón pública, no aprue-
ba, en el origen, ciertas ieyes; al mismo tiem-
po que, por el contrario, esta sefiora del 
mundo se opone á ellas con todo el poder de 
su autoridad, acaba comunmente por someter-
se á su imperio. Las leyes forman hábitos, y, 
de todas las legitimidades ó de todas las usur-
paciones, ellas son las que cou mas seguridad 
establecen su reinado. 

Esto es lo que vemos eu la historia de los 
paises llamados de costumbre, porque son re-
gidos por las establecidas. Las leyes en estos 
paises no están escritas, uo han sido promul-
gadas coa solemnidad; no hay propiamente 
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leyes en estas afortunadas regiones, solo hay 
costumbres. Puro estas tienen un gran poder, 
porque llevan consigo la sanción del tiempo; 
son muchas veces malas, y nadie hay que no se 
halle convencido de e l lo , y la opinion públi-
ca las coudena; pero sin embargo gozan de 
fuerza y vida; se les escucha como la voz á 
que se está acostumbrado á oir y seguir des-
de la infancia; son los acentos de un venera-
ble anciano encorvado bajo el peso de los 
años; pero estos acentos son respetados y que-
ridos , son los mismos á que estamos habitua-
dos á oir y á seguir. Se ha dicho muy bien: 
que las leyes, á la larga, forman las costum-

bres, es decir los hábitos [28]. 
Sin embargo, la ley tiene una autoridad to-

davía mas poderosa , porque procede de nn 
origen mas alto. En su perfección, es la ley 
divina aplicada á la sociedad civi l , y traduci-
da al leuguage de los hombres. No cabe duda 
en que raras veces, y casi nunca, tiene esta ab-
soluta perfección: pero es el tipo ideal que se 
propone imitar, y algunas veces siu apercibir-
se de ello, siempre a consecuencia de uua po-
derosa y alta inílueucia, de un órden de cosas 
establecido por el mismo autor de la naturale-
za. Esta dirección pues que sigue la ley hu-
mana, por una especiede necesidad, por la au-
toridad de la luy diviua á lo cual todo se halla 
sometido, le asegura uu imperio tan legítimo 
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como real; y cuanto mas pura y buena es, ma-
yor y mas profunda es su influencia. 

Me detendrá ahora á responder á una obje-
ción que es grave á los ojos de los que la pro-
mueven. Este origen celestial, esta autoridad 
divina de las leyes, dicen, es el efecto de una 
creencia contestable, y por todas partes dis-
potada. 

Y o pienso, por el contrario, que esta creen-
cia tiene mas partidarics que la objeciou, y 
basta que tenga por sí la mayoría, para que 
pueda ser considerada como uu hecho. No exa-
minaré si está ó uo fundada; que lo esté ú no, 
desde el momento que existe, aun cuando se 
halle desnuda de razón, couveDgámos en 
que es tan poderosa como si se hallase 
apoyada en los mas irresistibles argumentos. 
Pero siu embargo, créola mas fundada que 
otras. 

Eu efecto, la ley representa en la sociedad 
humana un papel que debe á mi parecer á los 
designios de la naturaleza, por no decir á los 
de la Providencia. Ciertamente, la existencia 
social de los hombres está en los designios de 
la naturaleza; la naturaleza es la que ha que-
rido, la que ha preparado sus medios, la que 
ha formado á los hombres para esta situación 
y la que ha gravado esta idea en ellos. Por 
consiguiente i la autoridad de la ley se refiere 
al orden supremo que preside al uuiverso, y , 



para hablar religiosa ó filosóficamente, la ley 

es de derccho divino. 

Sin duda que ni la religión , ni la filoso-
fía no 1 nablan de tal ni de cual forma de 
la ley. Las formas son accidentes que la 
naturaleza abandona a l a razón humaua; pe-
ro la naturaleza legitima á la ley en gene-
ral , á la ley en su abstracción y en su per-
fección. Este hecho arroja una gran luz so-
bre el misterio de la sociedad humana, pai-a 
que podámos omitirle, y dejar de hacer de él 
el obgeto de una observación particular. Se 
reduce por otra parte á este raciocinio, el 
hombre vive bajo la ley,-no puede encontrar 
su destino mas que bajo su amparo ; luego la 
ley misma está en su destino, y la naturaleza 
quiere la l ey , porque quiere la sociedad. 

Este hecho esplica al mismo tiempo la razón 
de la sumisión de los pueblos á las leyes, y la 
influencia de estas sobre las costumbres [29] . 

También lo esplica el poder que la opinión 
de los siglos ha constantemente atribuido á la» 
leyes. En efecto, en todos tiempos, se ha creí-
do que el fin de las leyes era arreglar las cos-
tumbres, guiarlas, corregirlas, y darles fuer-
za y asistencia; y , en todos tiempos, las bue-
nas leves han sido miradas como okeciendo á 
la par uno de los mejores medios de civiliza-
ción y uno de los mas puros apoyos de la mo-
ralidad general. Siempre han sido reputados 

por bárbaros los pueblos cuya indocilidad ilo 
ha reconocido ni la prescripción de las leves, 
ni sn voz remuueradora y justiciera. Siempre 
el respecto de las leyes ha ido á la par con el 
de las costumbres. 

La historia atestigua en todas sus páginas, y 
aun hace mas, justifica en todas ellas una pro-= 
funda influencia de las leyes y de las institu-
ciones sobre las costumbres, hace ver que es-
tas se modificau siempre por aquellas, que con 
el progreso ó la decadencia del órdeu social, 
se modifica constantemente el órden moral de 
los pueblos. 

Examinarémos desde luego la influencia que 
egercen sobre las costumbres las leyes genera-
íes ó las instituciones políticas de los pueblos. 

CAPITULO III. 

DE LA cmc íwcn QUE ÉGEHCEN SOBHE LAS COSTÜM* 
BBÉS LAS LEYES GENERALES Y LAS INSTITUCIONES 

POLITICAS DE LOS PUEBLOS. 

S E ha dicho algunas veces que la ley , sos 
autores, sus órganos y egecutores no se ocu-
paban mas que del interés general , social ó 
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material ele la sociedad, del acto esterior y de 

su carácter mas ó menos legSl; que el acto in-

terior, su caracter sicológico, el motivo de la 

conciencia, y , cu general, todo lo que dice re-

lación con los intereses morales pertenecían á 

otro distinto orden de cosas. Si fuese así, la 

acción de las leyes y de las instituciones pol í-

ticas sobre las costumbres podría ser muy 

grande sobre lo que se llama costumbres en 

general , es decir, sobre las inclinaciones, las 

habitudes y los usos de las naciones, pero esta 

influencia seria nula ó de poquísima importan-

cia con respecto á su moralidad. Habría entre 

las leyes y la moralidad una completa diferen-

cia de orígeu, una absoluta distiuciou de do-

minio ; y sin embargo ni es asi, ni debe serlo 

ni aun en teoría. 

En efecto, la ley supone la naturaleza mo-

ral del hombre; y jamás se atrevería á partir 

de otro punto de vista, ni osaría establecerse 

en contradicción con la moral: porque bien 

que pueda estar en contradicción con el la, y 

que muchas veces lo esté, es sin saberlo, con-

tra su grado, y no es precisamente mas que 

en esto en la.que la opiuion general padece 

error con olla. Analizándola, se descubre que 

obra teniendo casi siempre á la vista el carác-

ter moral del hombre. Todo lo que se propo-

ne es arreglar lo que la misma ley moral no 

ha podido p 110 ha alcanzado á arreglar por sí 

sola. La ley criminal, por cgcmplo, apela siem-

pre á las leyes de una moral santa y univer-

sal , á las leyes de una conciencia tan pura y 

delicada como puede serlo la que es formada 

por la religión. Al apreciar la mayor ó menor 

gravedad del crimen, la legislación no pesa 

siempre de propósito la mas ó menos libertad, 

la mas ó menos edad, razón, pasión, violencia' 

ó premeditación, en una palabra, todas las 

relaciones sicológicas, todas las condiciones mo-

rales en que se puede encontrar el perpetra-

dor del crimen; pero supone casi siempre que 

estas circunstancias han de pesarse, y se re-

fiere al juez, que es la ley viva, para que su-

pla lo que falte y no puede hacerla ley muer-

ta del código [ 50 ]. 

La simple ley correccional tiene siempre á 
la ley moral ante sus ojos; á sus preceptos se-
ría á los que quisiera someter la graduación 
del delito, asi como el hacer que el delincuen-
te se reconociera retrayéndole de la tortuosa 
senda que sigue. 

En este estado de cosas, yá puede concebir-

se la profunda acción que egercen las leyes so-

bre las costumbres. La ley , emanación", de Ja 

naturaleza moral de la humanidad, es al mis-

mo tiempo la enunciación de un principio mo-

ral y la regla de las costumbres públicas. 

No es absolutamente lo mismo en cuanto á 

las leyes y á las instituciones políticas, en cuan-



: [ m ] 

ío á las formas y á las constituciones de los 
imperios. Estas instituciones no consultan el 
Lien de la moralidad general, como el interés 
político de la sociedad, y algunas veces como 
el Ínteres de ciertas familias poderosas, ó e l 
de una sola familia mas poderosa que todas las 
demás. 

Efectivamente, cuando son los gefes de los 
imperios los que dau las leyes, son sus intere-
ses, á lo menos los de su poder, los de su 
gloria y satisfacción personal, los que miran 
sobre todos los demás; y como estos intereses 
personales pueden ser contrarios á los de los 
pueblos, las leyes dadas para sostenerlos pue-
den no ser conformes á los intereses ma9 esen-
ciales de las costumbres. Pero en este caso, no 
encontrándose las costumbres en armonía con 
las leyes, no hay un orden lijo establecido, ni 
hay nada acabado en la sociedad, por el con-
trario, existe una perpetua.lucha, y es de to-
da necesidad para que cese y pueda haber paz, 
ó que las leyes triunfen sobre las costumbres, 
las sub\ugueu, las alteren, y las amolden á 
su grado, ó que las costumbres echen abajo 
las leyes, las cambien ó las corrijan y modifi-
quen. Es verdad que suele verse con frecuen-
cia que el único influjo que egercen las leyes 
se reduce á comprimir las costumbres; pero 
juslameute esta es la situación mas peligrosa 
cu que puede encontrarse ua pueblo, liara 

[ m ] " 

Vez esta situación llega á ser talmente precisa, 
marcada y absoluta ; suele hallarse un poco 
templada, pero lejos de ser imaginaria, vé-
rnosla á cada instante en la historia. Consúlte-
se esta, y verémos que forma sus principales 
capítulos, y que nos presenta los mas curiosos 
nudos en la intriga del destino de las naciones; 
que suele traer los mas terribles desenlaces, 
precipitando en estos deplorables conflictos al 
gobierno y á la sociedad, que dejan, aun des-
pues de pasada la tormenta, vestigios tan pro-
fundos como los mas amargos recuerdos. Por-
que, toda revolución social es semejante á un 
torrente que rompe los diques que le contie-
nen, y que salido de madre inunda las playas, 
y no vuelve á entrar en su cauce hasta despues 
de haber egercido sus furores, dejando cubier-
tas de limo las tierras que ha inundado. 

Empero, aun en épocas en que las leyes se 
hacen en provecho del despotismo, y que se 
hace continuamente con su aplicación violen-
cia á las costumbres, todavía son íntimas las 
relaciones que existen entre las costumbres y 
las leyps. El egoismo mas absoluto del poder 
se ve obligado á consultar, seguir y aun á l i -
songear las costumbres del pueblo, apelando 
tan pronto al patriotismo, al orgullo nacional, 
como al amor á la libertad. Al salir de una cri-
sis producida por el amor á la libertad, un 
gran hombre, Napoleon, para establecer su 



imperio, se vió forzado á hacer al genio de la 

Francia todas estas concesiones á la vez. Em-

briagándola de gloria es como aquel héroe, 

cubierto él mismo de ella , consiguió irla ar-

rancándola sucesivamente sus hijos sus tesoros 

y sus libertades. Gracias á sus prodigios, sus 

leyes, verdad es, fueron amoldando insensible-

mente las costumbres en provecho suyo; por-

que de republicanas que eran, ó pretendían 

ser, convirtiólas en cuanto fué posible en mo-

nárquicas; pero en ninguno de sus decretos, 

de sus discursos, de sus boletines y de sus pe-

riódicos, no se olvidó jamás Napoleón de lison-

gear á la Francia, y de hablarla el lengnage 

del honor y de la gloria. 

Aun cuando el despotismo no hiciera nin-

guno de estos prodigios de heroísmo, ni se 

dirigiera á ningún sentimiento generoso, ni 

opusiese la gloria al encuentro de las mur-

muraciones que suscita, la influencia de sus 

decretos seria muy grande todavía. Seria, es< 

verdad, de corta duración; seria aborrecido 

y detestado, pero no obstante encontrarla 

medios para egercer una acción profunda. Eu 

efecto, el despotismo ha ejercido este poder 

por doquiera que ha existido: verdaderamen-

te es incalculable su acción. 

Se vé pues, que cualquiera qne sea el or í -

gen de las leyes, que cualquiera que sea el 

principio de las instituciones políticas, su ia-

fluencia sobre las costumbres se justifica en to-
dos los paises y en todos los tiempos. Y tanto 
mas fácil es de justificarse, cuanto que varía por 
todas partes según la naturaleza de las insti-
tuciones y de las leyes. 

Se ha disertado mucho acerca de la naturale-
za y de la clasificación de los diversos gobier-
nos, y algunas veces han sido discutidas sus 
diferentes teorías; pero la dificultad consiste en 
ajustar estas á los hechos. Sucede con las socie-
dades lo que cou los individuos ; es decir, que 
bien que las sociedades y los individuos se ase-
mejen entre sí eu algunas cosas, se diferen-
cian en otras. Pío han existido en el mundo 
dos sociedades que sean perfectamente idénti-
cas. Cada cual tiene su origen particular, sus 
caracteres distintivos, y una fisonomía que le 
es propia. Sin entrar en la discusión ni eu la 
clasificación general de las instituciones pú-
blicas, limitarémosnos á señalar el hecho de 
la influencia que acostumbran egercer. Habla-
remos de la democracia, de la república, de 
la aristocracia, de la monarquía, del despo-
tismo, de la tiranía, de la teocracia y del feu-
dalismo. 

No pudiendo tener lugar la democracia mas 
que eu el principio de las sociedades, no sien-
do en sí misma mas que la infancia del ai te 
político, 110 pudiendo tener aplicación mas 
que en sociedades reducidas y poco numero-



§as, comunmente esta clase de gobierno se en, 

pnentra establecida con costumbres sencillas 

severas y puras, y pudiendo conservarse en 

pste mjsmo estado, el gobierno popular se 

asegura. Pero la misma democracia, aun que 

no puede existir sin que la sostengan las mas 

puras y sencillas costumbres, tiende por su 

naturaleza á alterarlas. Sin duda que, llaman-

do á todo el mundo á que tome parte en la 

administración de los intereses procomunales, 

y constituyendo á cada uno el vigilante y fis-

cal de los negocios generales, proclamando á 

todo ciudadano coopartícipe de los beneficios 

de la comuqidad, inspira á todos los indivi-

duos amor al bien público, y desarrolla la 

capacidad de todos. Pero la democracia, que, 

es el reinado del pueblo, es como el pueblo, 

desconfiada, zelosa, envidiosa, inconstante é 

ingrata [ 31 ] . La democracia es por consi-

guiente un manantial inagotable de rivalidades? 

de enconos, de acusaciones, de violencias y 

de reacciones. El ostracismo con que se cas-

tiga á los hombres mas eminentes, el simple 

destierro que es el patrimonio de los ciuda-r 

danos menos peligrosos, las intrigas que se les 

impele á tramar cerca de los estrangeros, el 

alzamiento voluntario de estas penas, ó el verles 

regresar armados para vengarse y hacerse justi? 

cia por sí mismos, añaden al peligro délos de-; 

sórdenes diarios el de las crisis estraordinarias,. 

Estas crisis y este desórden tráen en pos 
de sí la anarquía, y la anarquía acaba siem-
pre por entregar los pueblos ó á un déspota 
ó á un conquistador. Las costumbres no pue-
den conservarse ilesas en medio de tantas pa-
siones, que por necesidad les han de hacer 
duras, y las artes que babrian de templar su 
violencia y de suavizar su rudeza, no pueden 
florecer bajo la democracia. 

La mas brillante de las democracias, la de 
Atenas, ha llevado en sí misma el gér-men de 
todos estos males. Ya hemos visto como las 
costumbres de Atenas obraron sobre las leyes; 
no será ménos curioso examinar ahora de que 
manera sus leyes hicieron reacción sobre sus 
costumbres. 

El primer hecho que tenemos que señalar 
en la democracia de Atenas, es que esta no 
era uua pura democracia, sino que tenia una 
mezcla de aristocracia, y fué tal, que en los 
tiempos ordinarios, en los que pueden ser 
objeto de un examen, el elemento oligárqui-
co fué, sino dominante, á lo menos una parte 
integrante de la dominación. Este mismo ele-
meuto oligárquico fué, quien con su correla-
t ivo, el elemento esclavo, ejerció sobre las 
costumbres la acción mas sensible. La oiigar-
quia perpetuaba la esclavitud cualesquiera 
que fuesen los principios de libertad que,pre-
pouizase, en todos los ensayos que hacia, y en 
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todo régimen de libertad. Porque, en efecto, 

si la poblacion sostenida por la clase de los ri-

cos fué l ibre, no fué ni menos miserable, ni 

menos servil, ni menos venal. Para el proletario 

de Atenas, la ociosidad pagada y el orgullo 

acariciado por la opulencia constituían todos 

los privilegios de la libertad. 

De este estado de cosas nacían todos los 

vicios de la democracia ateniense, y los vicios 

fueron grandisimos. La ciudad sola era alguna 

cosa en el estado, los habitantes de fuera de 

la ciudad estaban privados de toda influencia; 

en la ciudad, solo los ricos y los demagogos 

eran activos; los demás votaban ó aplaudían 

según el salario que se les pagaba por dia. 

Entre las familias no era conocida la vida do-

méstica. La muger no era mas que una escla-

va mas ó ménos hermosa, mas ó menos útil; 

inspiraba si, una mayor estimación que una 

querida, pero tenia menos influjo y poder qué 

esta última. El úuico que gozaba de poder en 

Atenas, el único que podia suponerse igual á 

cualquier otro, y que podia contarse por al-

go eu el estado, era el hombre rico, bien na-

cido, ó el hombre de talento, bien educado. 

La existencia de estos personages políticos 

estaba compartida entre la ambición que les 

ocupaba el dia, y el placer que buscaban por 

la noche: este era el círculo vicioso que re-

corrían todos los dias. 

- [ 4 5 5 ] 
Esclavos y déspotas, tales eran en definitiva 

las dos clases de la sociedad ateniense. E l 
efecto moral de esta anomalía fué profundo. 
El historiador Thucydides le resumió en po-
cas palabras: no había padres, dice, ni hijos, 

ni esposos. Quizás sea una exageración del de-
sorden de las costumbres y del egoismo que 
corrompía al mismo tiempo sus inspiraciones 
y principios; pero no obstante debe compren-
derse todo lo que el cuadro de este escritor, 
tan espantoso por su concision , tiene de ver-
dad. Toda la vida del Ateniense estaba eu su 
agora ó en su plaza pública. Convidábale á 
que la pasara allí «1 hermoso cielo de su pa-
tria ; allí era dónde se debatían,con elocuencia 
tan seductora para sus delicados oídos, los mas 
graves intereses; allí, el rico iba á procurarse 
honor, el pobre dinero;y todosnupasatiempo 
que les proporcionaba saborear los goces que 
mas apetecían. Agitación y un espectáculo cual-
quiera , tal era la necesidad dominante. Y asi 
era que todo se hacia en público, los estu-
dios, la educación fisica y moral, las leyes, la 
política. Los gymnasios, los téátros, los baños? 
los pórticos, los templos, las plazas ahsorvian 
de tal manera la existencia, que no les que-
daba mas que una parte de la noche para pa-
sarla eu su casa.. Por esto las casas estaban 
edificadas de- manera para que solo pudiesen 
servir de asilo. Puede verse en Vitruvio» 



que ha copiado la arquitectura délos griegos, 
cuan mezquina, incómoda y reducidaera la habi-
tación de la familia. Y lo que se ve en Vitruvio 
puede verse igualmente en las mejores copias 
que nos quedan de la casa griega, en los edifi-
cios de Herculano y de Pompeya [ 5 2 ] . 

Lo que caracteriza sobre todo las costum-
bres de la democracia, es la situación de 
la mnger. La mnger, bajo la monarqnia 
qne describe Homero, ocupaba un rango 
distinguido; la democracia la hizo bajar de 
él: sus mas célebres poetas, y Simonides a] 
frente de ellos , la tratan con sumo desprecio 
y la hacen objeto de todas sus invectivas. Se 
les exige que sean castas; pero al mismo tiem-
po son desdeñadas, dando siempre la prefe-
rencia á las cortesanas. Atenas las tuto que 
rivalizaban con las sacerdotizas de Véuus, de 
que Corintho gozaba el privilegio. Las dos 
ciudades se dividieron entre sí los opulentos 
de la Grecia y del Asia. Ya lo hemos dicho 
antes, los hombres mas distingnidos en los ne-
gocios públicos y en las escuelas de filosofía, 
elegian sus amigas entre estas sacerdotizas. 

De aquí nacia que la esposa era tenida en 
menosprecio, que la mnger, á los ojos de los 
escritores que pintaban la opinion pública, era 
tenida por el vicio personificado. A lo menos 
los actores, para personificar el vicio, se po-
uian máscaras que representaban el rostro de 

una mnger. Los mismos filósofos griegos, á 
ejemplo de los poétas, ultrajaron los derechos 
como los sentimientos de un sexo que no era, 
según su mauera de pensar, mas que un instru-
mento de placer, y un medio necesario para per-
petuar la poblacion de los imperios [ 53 ]. 

Es cosa sabida que, en dónde quiera que 
las mngeres son tenidas en desprecio y en la 
degradación, bien sea á sus propios ojos, ó á 
los de los demás, ni hay pureza ni delicade-
za de costumbres; ni hay paz ni virtudes do-
mésticas; ni hay base para la sociedad, y la 
corrnpcion es general. En efecto, en dónde 
quiera que asi suceda, el hombre no tiene ne-
cesidad de hacerse amar, ni de hacerse esti-
mar; el hijo no está obligado á respetar ni á 
venerar á sus padres; ni los padres conser-
van derecho al respeto de sus hijos. Asi que, 
¡cuautas leyes no se ha visto obligada á pu-
blicar Atenas contra los padres y los hijos 
desnaturalizados, y que terribles revelaciones 
uo nos hacen semejantes leyes sobre la depra-
vación de las costumbres! En vano se intenta 
por tales leyes corregir las costumbres; la cor-
rupción de estas por malas leyes, y por funes-
tas instituciones, es cosa muy fácil; maí el 
mejorarlas [aunque sea por medio de buenas 
leyes, tiene grandísimas dificultades 154]. 

La democracia pues que exige costum-
bres tan puras, encuéntrase establecida con 



costumbres que uo lo sou. Este es el hecho. 
Sin embargo, forzoso es confesar que la de-
mocracia es rara, que lo que se llama tai, 
no es comunmente mas que uua aristocra-
cia disfrazada. La prueba de esto la vemos 
en otros paises de la Grecia. En la mayor 
parte de estos estados, era ciertamente el 
pueblo el que se gobernaba á sí mismo; pero 
la multitud de esclavos y de proletarios era 
escluida de los negocios, y los ciudadanos sin 
fortuna no servían mas que para formar la 
comitiva de algunas familias poderosas. 

Eu los tiempos modernos, la Suiza, como 
en otro tiempo la Grecia, ofrece muchas mas 
aristocracias latentes que democracias verda-
deras. 

La aristocracia lleva consigo algunas ga-

rantías de duración que no tiene la demo-

cracia. Es menos turbulenta, menos anárqui-

ca, y menos rencorosa; favorece masa las 

artes y á la civilización, da á las clases laborio-

sas é industriales mas tiempo para ocuparse de 

sus intereses, proteje mucho mas la adqui-

sición y la conservación de las fortunas; de-

senvuelve quizás menos talentos y virtudes, y 

se ven en esta forma de gobierno menos ta-

lentos originales y virtudes menos brillantes; 

pero en cambio hay mas constancia d igualdad 

en las costumbres, y obliga á las familias que 

quieren conservar el manejo de los negocios 

públicos á hacer mas sacrificios, y á mostrar 

mayor adhesión que en la monarquía. 

Por otra parte, la aristocracia, orgullosa, 

despótica, esclusiva, falsificando las leyes con 

su egoísmo de liiiage, retiene al pueblo en la 

ignorancia, y á muchos grandes en la nulidad. 

Un estado tal es contra la naturaleza; y un 

mal estar iadefmible, una irritación* sorda va 

minando insensiblemente la prosperidad de los 

pueblos dónde quiera que reinan leyes tan v i -

ciosas. Forzoso es decirlo con la historia, es-

tos males no tienen remedio, ó no pueden en-

contrarle mas que en el trastorno de la ley fun-

damental del estado. 

La república, que todo el mundo distingue 

de la democracia, ofrece bajo este aspecto in-

mensas veutajas. La ley, en las repúblicas, es 

igual para todos; no conoce ni ricos ni pobres, 

ni pueblo ni nobleza; no cuenta mas que ciu-

dadanos. Pero , diferente en esto de la demo-

cracia, no llama á tomar parte en los negocios 

mas que al talento y á la virtud. Tal á lo me-

nos es su teoría, tal su obgeto ideal. Verdad 

es que los hechos corresponden rara vez á la 

teoría, y que jamás se llega al obgeto ideal; 

se le erige sin embargo en principio, se pro-

clama la intención de conseguirlo, y esto es 

algo, eu medio de la generosidad de los senti-

mientos y de la energía de las costumbres en 

una república. La historia, en páginas por 



desgracia bien raras, nos bace ver en las re-

públicas de Atenas, de Roma y de Cartago* 

talentos admirables, gloriosas virtudes y üna 

maravillosa prosperidad. Pero toda esta glo-

ria no dura ordinariamente mas que un tiem-

po limitado, pasa con rapidez, y no vuelve á 

aparecer por segunda vez en un mismo pue-

blo. Cuando las naciones han llegado á un tal 

grado de civilización que pueden darse leyes 

republicanas, suelen ser demasiado buenas las 

leyes que se dán , porque entiendo que sus 

costumbres han de ser demasiado muelles pa-

ra conservar estas instituciones. Roma, sola en 

los anales del mundo, ofrece , con sus cinco 

siglos de grandeza, una feliz y brillante escep-

ciou. Y sin embargo, ¡ por que frecuentes agi-

taciones, porque largas luchas, porque lamen-

tables turbulencias, no fue' turbado el curso 

de esta gran prosperidad! ¡De cuantas guer-

ras , espoliacioues é injusticias no fué acompa-

ñada ! 

No obstante , forzoso es. creer lo , no hay 

pueblo ninguno que, á precio de tantos males, 

no aceptase tanta grandeza. De todas las insti-

tuciones políticas, las de Roma republicana 

serían las que egerciesen sobre las costumbres 

la mas feliz influencia, si, al desarrollo del pa-

triotismo, del valor, de todas las virtudes cí-

vicas y domésticas, de todos los talentos del 

hombre, público y del hombre privado, pu-

diesen unir el estado de calma, de órden, de 
regularidad y de estabilidad en la aplicación de 
las leyes, y por consiguiente en las costumbres, 
que hasta el presente , solo es dado á la mo-
narquía establecer. 

Roma poseía un elemento notable de tran-
quilidad en el Senado, establecido por la mo- , 
narquía primitiva y la sacerdotal Etruria, de 
dónde tomó las instituciones [ 55 ]. Este ele-
mento llegó á desenvolverse, y en el curso de 
los siglos procuró días de gloria y de prospe-
ridad á la república. Es admirada con razou 
la política lentitud, la sabiduría positiva, y la 
conservadora prevision del Senado. 

Una poblacion buena, laboriosa, agrícola y 
guerrera que con igual placer y suceso mane-
jaba el arado y la espada, ofrece el mismo 
espectáculo de calma y de grandeza qoe el se-
nado que la dirigía. Las familias prestaban al 
estado su poderoso apoyo. E l Romano era un 
padre de familia, tenia un hogar que le era 
querido y sagrado; para cumplir con los debe-
res de ciudadano, no se veia obligado á olvi-
darse de los de su casa, ni aun á descuidar sus 
propios negocios domésticos: la muger, encar-
gada del gobierno interior de la casa, gozaba de 
los mismos derechos que su esposo. La Atenien-
se era solo muger, la Romana, muger y ciu-
dadana. En fin en esta admirable república de 
Roma , las diferentes clases de la sociedad 
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[ 4 6 2 ] 
estaban unidas anas con otras por los vín-
culos de la clientela y del protcctoiado; eu-
tre el rico y el pobre existia el coutrato 
que nace entre el beneficio y el reconoci-
miento. l ie aqui las instituciones mas á pro-
pósito para conservar la tranquilidad y el 
orden y que mas garantizan la seguridad ge-
neral. 

Y por otra parte ¡ que elementos de agi-
tación , de turbulencia y de desorden no se 
abrigaban en Roma! E l proletario era el 
enemigo permanente del patricio, y conti-
nuamente estaba reclamando la ley agraria; 
el tribuno era incansable en dirigir sus ata-
ques contra los privilegios y de ataque eu 
ataque, de victoria en victoria, el elemento 
democrático acabó por invadir todas las posi-
ciones; la anarquía vino á suceder á la lu-
cha y división de los partidos, y única-
mente el despotismo pudo substraer á Roma 
de este espantoso desorden. El despotismo 
mas completo y mas duro acabó por reinar 
en las orillas del T iber . 

Sin duda que la corrupción de las cos-
tumbres fue la que produjo tan fatal resul-
tado; pero las lejes concurrieron eu gran 
manera á alterarlas , y á muy luego todo 
quedó sugeto al trastorno y desorganización, 
asi en las familias, como en el estado. El 
gcfe de familia fue investid.) del derecho 

del repudio, y habiéndose este facilitado, 
principió á hacerse muy frecuente. El pa-
dre fue árbitro de la vida y muerte de sus 
hijos, y el señor de la de sus esclavos. A s ¡ 
que, gracias á la ley , que les concedió tal 
derecho, un simple delito era suficiente al 
señor, al padre, al esposo y al gefe de familia 
para condenar á unos d la muerte, y para 
espulsar d otros del hogar doméstico. La ley 
arruinó las costumbres, y las costumbres 
se encontraron sin fuerza para sostener la 
ley. Luego qne la corrupción hubo penetra-
do en todas las clases de la sociedad, no 
pudo ver yá sentado sobre el trono otro 
poder que el del despotismo. 

El gran problema que hay que resolver 
en la ciencia política es el de inspirar i los 
pueblos las virtudes de la república con la 
tranquilidad de la monarquía. 

A la solucion de este gran problema parece 
que se dedicó muy particularmente el mas cé-
lebre de los legisladores de la antigüedad, el 
famoso Licurgo. Los estrechos límites del rei-
no de Esparta permitiéronle resolver mejor que 
i ningún otro una tan grande é invencible d¡-
iicultad. ¡ Pero que de costosos sacrificios no 
impuso aquel legislador á los padres, á las ma-
dres, d la juventud y d todo el mundo! Se ha 
dicho por tanto, que Esparta honró el orgu-
llo del cínico y la apatía del salvage. Fué des-



truido el espíritu de familia ; el estado tenia 
derecho de adoptar, de esponer, de vender, 
de matar ó de educar á los que nacian en su 
suelo. Las relaciones domésticas, las virtudes 
privadas eran continuamente sacrificadas á los 
intereses del estado, á cuyo servicio se consa-
graba el ciudadano absoluta y esclusivamente. 
¿Qué importaba la felicidad ó gloria del indi-
viduo, en un estado en dónde la gloria y la 
prosperidad públicas formaban el único obge-
to de los votos de la ley ? Abjurar toda espe-
cie de personalidad , desdeñar toda afección, 
todo vínculo de familia, resignarse á toda es-
pecie de sacrificios por la república, tal era, 
en Esparta, la ley suprema, tan igual para los 
reyes como para los ciudadanos. Todo lo que. 
estaba en el interés del estado, era permitido 
y ordenado; la astucia, la violencia, el fraude 
y !a mentira, la injusticia, la servidumbre, el 
ilotismo y el asesinato eran medidas de órden 
y de prosperidad pública. 

Por semejantes medios, llegó Licurgo á com-
binar los elementos de la monarquía y de la 
república, y á fundar un pueblo digno de ad-
miración bajo algunos aspectos. Su sobriedad, 
su constancia, y su valor, por ejemplo, mere-
cen grandes elogios , empero las mas bellas 
afecciones del corazon humano, las mas subli-
mes facultades del alma, y por consiguiente 
también el mas noble destino de la humanidad, 

quedaron comprimidos ó engañados en esta 

organización social, demasiado celebrada por 

los sofistas. 
Eu efecto, la humanidad hizo pocos pro-

gresos en Esparta. Ni las ciencias , ui las artes 
florecieron en esta ciudad; y si las costumbres 
conservaron su severidad, jamas fueroii puras; 
faltólas la profundidad que toman de la im-
portancia moral del individuo y de la delica-
deza que no se encuentra mas que en un alto 
grado de civilización. 

Por otra parte, Esparta, á pesar del despo-
tismo de la ley , fué muchas veces agitada pol-
la discordia; y la lucha entre sus dos reyes y 
sus éforos, ventajosa para la libertad de to-
dos , fué tanto mas peligrosa para el órden pú-
blico , cuanto que fué casi permanente. 

A la solucion del problema que Licurgo in-
tentó resolver, deben sin embargo dirigirse los 
esfuerzos de todos los que quieran el órden, 
la seguridad, el poder y la gloria de las ua-
cioues, y los ensayos que se están haciendo de 
cuarenta años acá , en los paises mas civilizados 
del mundo moderno, tienen por constante ob-
geto llegar á atinar con una combinación polí-
tica tal, que pueda ofrecer al mismo tiempo 
las ventajas de la república con las de la mo-
narquía. Parece que la monarquía constitucio-

nal debe egercer una influencia mucho mas 
benéfica y feliz que la pura monarquía. 



E " la monarquía absoluta, el soberano es 
tan grande y poderoso, que el solo, por de-
cirio así, llena todo el estado, que todo está 
ocupado por é l , que todo le refleja; y qne, 
fuera de él, todo es nulo. Todos por decirlo asi, 
liacen abnegación de si mismos, yá para in, 
censarle, yá para servirle. Y consiste en que, 
en e l , todo es majestad, pompa y gloria, 
bus primeros funcionarios, imitando su faus-
to , copian sus maneras, y se hacen á su tur-
no rendir homenaje por los demás agentes 
sometidos á sus órdenes. De los .agentes asa-
lariados, la admiración pasa, con la serviT 

dumbre á los que asalarian los pequeños y 
los grandes. En una palabra, en la monar-
quía absoluta, no hay lugar mas que para, 
el monarca. Yo soy el estado, decía Luís XIV. 

Es el panthéismo de la India aplicado á la 
política. Todo , en un semejante imperio, 
se hace á uombre del monarca, y nada 
por la patria; no hay patria para los ser-
vidores de un rey absoluto: hay dignidades 
y honores; no hay posicion social ni civil 
ó á lo menos no hay posicion, ni rango, ni 
honor que no emane del soberano. 

Un semejante estado de cosas es una espe» 
eie de anonadación de la humanidad. Ea 
efecto, el hombre no es nada en dicho esta-
do por sí mismo: á lo menos no es nada por 
su talento y por sus virtudes: y si es algo, 

/ 

es por el lugar que ocupa A uombre del 
principe. El destino mismo que desempeña, 
no se obtiene por sí mismo; no es el, es el 
monarca por medio de el quicu le ocupa. El 
monarq» es quicu le paga, quien le iuspira, 
es el monarca á quien debe representar y ser-
vir ; al esplendor de su trono, al brillo de 
su magestad , como instrumento despreciable, 
pero dócil, es á quien debe sacrificar su 
genio, su fortuna, sus virtudes y su existencia. 

Por esto, servidor grande ó pequeño, ante 
todo, procurará ser rico, ó percibir grandes 
sueldos. La virtud y la instrucción no le sou 
inútiles, pero son medios como otros muchos; 
pueden prestar servicios, puedeu conducir 
alguna vez á la distinción; pero no es esta la 
regla: ni tampoco es una escepcion: no hay 
escepcion, ni regla, en donde quiera que no 
íeina mas que la simple voluutad. Digámoslo 
de una vez , s í , en otras instituciones hay 
reglas, hay también frecuentes escepciones, y 
el gobierno absoluto no es el duico que em-
plea agentes que carecen de talento y de vir-
tudes. Oigamos sino lo que dicen con respeto 
á esto los dos mas grandes escritores del siglo 
décimo octavo, y veremos la cuestión bastan-
te esclarecida. 

«Los que llegan en las monarquías, escla-
• ma Rousseau, en la amargura de sus preven-
c i ones , á obtener los grandes destinos, no 
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« son por lo coman mas que ciertos chismo-
«sos, bribonzuelos, y unos miserables intri-
«gantes, que por medio de sus rateros mane-
ojos, luego que consiguen ocupar los puestos 
« porque anhelaban, solo le sirven para poner 
«de manifiesto al público su iuépeia y nuli-
«dad. [ a ] ! » 

« Confesamos con dolor, dice Voltaire, que 
ti en las repúblicas asi como en las monarquías 
« la intriga es el conducto por dónde se llegan 
« á obtener los grandes empléos. Lien ha lia-
obido Verres, Mitones, Clodios y Lepidos en 
«Roma; pero nos vemos obligados á confesar 
« que ninguua república moderna puede glo-
r i a rse de haber tenido ministros tales como 
« los Oxenstiern, los Sullys, los Colberts y los 
«hombres eminentes que fueron elegidos por 
«Isabel de Inglaterra [ b ] . » 

No es melios cierto que la monarquía ab-
soluta egerce sobre las costumbres una in-
fluencia profundamente corruptora. 

La monarquía constitucional difiere tanto 

de la absoluta, como la república de la de-

mocracia. Sus instituciones no conoceu ni pom-

pa ni prestigio. El rey , que es gefe por la 

constitución y las leyes, se ha dicho con ra-

ía) Contrato social, libr. 3.0 cap. 6.° 

(b) Obras de Voltaire, edic. Baudoin, política y le-

gislación; Ideas repúblicas, $. 26. 

con, que es magistrado y ciudadano. Es sin 
duda un ciudadano que se halla un poco fue-
ra de la línea, es un magistrado, revestido de 
un carácter que no tiene ningún otro ; pero 
no es el poder, no es el estado; es solo el sím-
bolo, el representante supremo, liajo este tí-
tu lo , es como ha sido declarado inviolable 
por la l ey , pero es no obstante responsable 
ante la opinion. La ley solo exige la respon-
sabilidad de sus ministros, pero él queda su-
geto al tribunal de la opinion. Esta admira el 
sacrificio que hace de su voluntad, respeta sus 
virtudes, no incensa ni sus inclinaciones, ni 
sus caprichos, ni sus vicios; le alaba cuando 
se conduce con grandeza de ánimo, por que 
tiene necesidad de ensalzar todo lo que lo me-
rece ; pero si alaba y engrandece al prin-
cipe, por que se halla en una esfera, superior 
á la de los deinas, un poco mas de lo que lo 
haria siuo se encontrase colocado en un pues-
to tan encumbrado y eminente, también le 
censura por la misma razón, con mas severi-
dad que no lo hace á un magistrado ordi-
nario. 

Eu la monarquía constitucional, emauau 
también del soberano todas las funciones, pe-
ro no es á él á quien sirven los funcionarios 
sirven á la patria que los paga; 110 es la vo-
luntad del monarca la que observan y hacen 
observar, sino la de la l ey ; no es la gloria 



del príncipe la que reflejan, es la su va pro-
pia , y la única que tiene algún vaíor para 
ellos. Que sean ricos ó pobres, tengan ó no 
tengan lujo, este es un negocio peculiar suyo, 
ni se mezcla en ello el soberano ni el estado: 
en una palabra, es una cosa indiferente en 
teoría. La teoría no exige de ellos mas que 
capacidad, amor á la patria, y leales y úti-
les servicios. Puede muy bien la opinion pú-
blica diferir de estos principios, y algunas ve-
ces ella es quien, débil ó fuerte, domina los 
principios y las teorías; pero bien se confor-
me, ó sea contraria, siempre ofrece en cam-< 
bio de los sacrificios que impone, lo que hay 
de mas lisongero para el funcionario público, 
el homenage de un reconocimiento proporcio» 
nado á la utilidad de los servicios que ha 
prestado. 

Ademas, los agentes de la monarquía cons-
titucional no son los únicos representantes do 
los intereses públicos. Los verdaderos órganos 
de estos intereses, elegidos por el pueblo, y 
pertenecientes á este mismo pueblo, son los 
que han obtenido esta honrosa distinción por 
medio de los sufragios públicos, y es tanta 
mayor la honra, cuanto que no han debido 
obtenerlos mas que por el talento y la v ir-
tud. Quizás, en algunos casos raros, lleguen 
á conseguirlos por medios poco decorosos; 
pero , si, elegidos sin haber dado garantías, no 

jnstifiean con bueuas pruebas sn elección, la 
intriga que les elevó, es incapaz de sostener-
los. Dónde todo es público, dónde la opinion 
general, ¡lustrada por numerosos órganos, es 
juez supremo, es una especie de divinidad re-
muneradora, solo el mérito positivo, la pro-
bidad, la buena fé , la razón y el genio pue-
den justificar la pública confianza. 

De esta manera, todo, eu las leyes de los 
imperios eu dónde dominan estos principios, 
está calculado por las costumbres, como to-
do está calculado para la felicidad pública; y 
tal es el carácter moral déla monarquía consti-
tucional ó republicana, que las instituciones 
si son mejores que las costumbres, elevan á 
estas á sn altura, ó tienen que someterse á 
sufrir su acción [ 5 6 ] . 

Pero tan feliz como es la influencia del go^ 
bierno constitucional, es funesta la de la ti-

ranía , qnc es otra de las fases de la monar-
quia, por donde se diferencia la monarquia 
constitucional y de la absoluta, en razón de 
que no es otra cosa mas que el poder bene-
ficiado por el capricho en provecho de Ja pa-
sión. Este gobierno, que no tiene por otra 
parte nada de común con la ley, y que solo, 
citamos como una escepcion de ella, as todo 
cuauto las costumbres puedeu sufrir de mas 
corruptor y degradante. La tiranía no es una 
institución, es una tempestad. 



El despotismo es otra anomalía, es también 
otra eseepcion del ordeu natural; es un esta-
do de violencia, y es sin embargo algunas ve-
ces de una duración tan larga, que puede 
mirársele como ana ley de costumbre, como 
una especie de usurpación legitimada por el 
tiempo y por la paciente sumisión de los pue-
blos. Eu este gobierno, tal como la historia ' 
del Egipto, y la del Oriente en general nos 
le dan á couocer, el soberano reúne en su ma-
no todos los poderes. Y los reúne hasta tal 
grado, que di solo hace las leyes, y lo que 
es mas, substituye á la ley su voluntad en los 
casos en que no quiere dar ninguna; ó no 
existe, y quiere que sea obedecida. Es á la 
vez legislador, juez y poder ejecutivo de sus 
mismos decretos, ó fallos. Sí él no es el esta-
do , el estado es de él. Puede muy bien haber 
en el estado hombres que poséau, ricos ó gran-
des, pero no hay aristocracia. Los grandes 
son mas esclavos que los pequeños; todos se 
hallan encadenados por el mismo temor; á ca-
da uuo le está trazada su linéa; y ¡desgracia-
do del que se atreva á traspasarla sin su bene-
plácito y consentimiento! Laémulaciou esde»-
couocida; todo acto libre es una transgresión 
ó uua insurrección; y el progreso,un crimen. 
En cada liuage ó familia, el hijo es lo que fué 
el padre, el nieto lia de ser lo que fueron sus 
abuelos, y cualquiera que adelante ó perfec-

cione sea lo qne quiera, es un hombre peli-
groso; ó á lo menos culpable de distinguirse, y 
de ser uua eseepcion de la regla general. 

Suele algunas veces hacerse mucho bien 
en los imperios déspoticos ; pero como di-
jo una inuger de talento á un déspota en 
nna ocasion : este bieu es uu accidente: en 
los pueblos eu que rige este gobierno, solo 
hay un deber que cumplir, no por parte del 
soberano, siuo de sus súbditos, y este es la 
obediencia. Eu semejantes gobiernos no hay 
razón, ni iugenio, ni entusiasmo, ni graudeza 
moral, ni mérito personal; únicamente hay in-
dustria, comercio, artes, civilización domésti-
ca , placeres y fiestas eu tanto que nada de es-
to cause el menor recelo al déspota: he aquí 
todo cuanto toléra el despotismo, he aquí e l 
género de trabajo , los gustos, las habitudes 
que trata de inspirar, las costumbres que pro-
mueve y favorece para poder embrutecer á 6u 
pueblo. 

Ábranse sino los anales de la Persia, de la 
India; del Egipto y de la Etiopia, ó de los 
imperios árabes, turcos y moros, y se encon-
trarán en todos ellos los linéameutos que he 
bosquejado eu este cuadro. 

Sin duda que, en parte alguna, la humani-
dad ha hecho uua abnegaciou completa y ab-
soluta de sus derechos; sin duda, que en el 
seno de los imperios despóticos, se encuentran 



( a ) Historia de la leg is lac ión, t i t . u . p a g . 59 . 
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vestigios de la grandeza natural, de la digni-

dad moral del hombre; sin duda también, que 

por todas partes quedan algunos principios de 

razón y de independencia, y que siempre se 

sorprende en la conciencia de los pueblos a l -

guna sospecha ó idea del derecho que les per-

tenece; pero estos restos, que atestiguan crué-

les devastaciones y una espantosa destrucción, 

yacen dispersos por acá y acullá; sin vida, sin 

belleza, sin acuerdo ni armonía alguna entre si. 

Se ha abusado algunas veces de estos débi-

les vestigios de derecho y de razón que se 

han descubierto bajo el imperio del despotis-

mo , para hacer creer que la libertad ha sido 

conocida en las orillas del K i lo , del Eufrates 

y del Ganges; se ha hablado de la monarquía 

limitada del Egipto.«¡Una monarquía limita-

• da! esclama con respecto á esto el sabio Pas-

toret, « y se arrodillaban ante los reyes y sus 

« ministros; y porque uno de los favoritos del 

« príncipe habia perdido á su padre, la nación 

« toda, por espacio de dos meses, llevó las se-

xuales del dolor ! » [ a ] . Seria muy fácil añadir 

á este rasgo otros mil para probar que no hay 

grandeza, ni libertad, ni moralidad, dónde quie-

ra que el despotismo ha encontrado el medio 

de someter á los pueblos á su coyunda. 

Algunas veces suele verse el despotismo so-

bre vigilado por la religión. Entónces, ó el sacer-
docio es el despositarlo de las leyes, ó se cons-
tituye el señor del déspota. E l Egipto nos le 
presenta bajo este doble aspecto. Por lo común 
el sacerdocio se limita á representar el segun-
do papel, en cuyo caso sus funciones son, como 
en Persia, las de auxiliar al despotismo. Nada 
contribuye ni puede contribuir tanto á hacer-
le ni mas universal, ni mas poderoso y dura-
dero que esta alianza tan indigna y tan funes-
ta para las naciones. En esta cruél confedera-
ción, hecho sagrado el imperio del despotis-
mo , convertido en un negocio de conciencia, 
se asegura y se prolonga por siglos enteros. 

Entónces, como lo hemos visto en Persia, 
todocáe en el estado bajo el dominio de la po -
lítica y de la religión, la cultura de los jardi-
nes como la de los campos, la cria del gana-
do como la educación de los hijos, y la fe-
cundidad de los animales como la de las mu-
geres [ 57 ] . Las leyes dadas en favor del 
matrimonio, los elogios prodigados á las fa-
milias numerosas, tienen el mismo objeto, el 
interés del soberano, gefe del rebaño. No 
hay bien, ni honor, ni gloria, ni poder que 
no sea para él. 

Unas instituciones tan lisongeraspara un so-
lo individuo, y tan pesadas y duras para los 
pueblos, es imposible que dejen de poner tra-
bas á su desarrollo intelectual y moral. Sofo-



can el espíritu de familia, y estingucnel amor 

al pais; forman mas bien esclavos que hom-

bres, y si no dan nacimiento á todos los vicios, á 

lo menos no favorecen el desarrollo de ninguna 

virtud. 

Es verdad que las costumbres son sencillas 

y constantes bajo el reinado del despotismo, 

pero es la sencillez bija del embrutecimiento, 

y la constancia de la nulidad. Ordinariamente 

cuando la brutalidad se baila sentada sobre el 

trono, y la cobardía y bageza se abrigan en 

las cabanas, producen el envilecimiento bajo 

todas sus formas; y en este envilecimiento, la 

humanidad, cuyo noble destino es poder alcan-

zar toda especie de felicidad por medio de la 

práctica de todas las virtudes, se hace la víc-

tima de todos los vicios. 

La religión qhe, en la antigüedad, se asoció 

bastantes veces al despotismo, para reinar á la 

sombra de su brazo ferréo ó bajo su egida, in-

tentó algunas veces reinar sola. Es lo que ella 

misma apellidaba reinado de Dios, ó lo que co-

nocemos bajo el nombre de teocracia. Debia y 

podia ser este gobierno el reinado de la sabi-

duría y de la virtud, el de las costumbres y 

el de las leyes; emperó, no fué así. 

En la historia antigua se nos refiere una 

bella y admirable, teocracia, que es la esta-

blecida por Moisés , descendiente de una fa-

milia de pastores, y cuando mas iniciado eo 

. . [ + 7 7 ] 
los misterios inferiores del Egipto, pero hom-
bre creador, ú órgano de uua legislación que 
proclamó el mas puro monothcismo, en una 
época en que por todas partes reinaba el po-
lytheismo mas absoluto. El ensayo ó fué muy 
audaz ó divino; pero tal fué el entusiasmo 
que inspiraron á sus compatriotas las leyes y 
las instituciones de Moisés, religiosas y civi-
les á la vez [ 58 ], que se establecieron como 
vencedoras en medio de veinte poblaciones 
enemigas. Tal es también la profundidad de 
las combinaciones políticas y morales del 
moyseismo que al través de todas las vicisi-
tudes que sufrió el pueblo judaico, amodela-
do por ellas conservó siempre su sello eu to-
das épocas, bajo todos los climas, y entre to-
das las naciones. 

Las instituciones de Moisés, y las que Sa-
müel, David, Salomon y los Profetas añadie-
ron, no gozan en la opinion moderna de 
toda la gloria que se merecen. Menester 
es confesar que, bajo la monarquía, fueron 
manchadas por un irritante despotismo [59] ; 
y es también necesario convenir en que no 
impidieron que el pueblo se corrompiese has-
ta el último grado. En efecto., en su santa in-
dignación, los historiadores, de Israel trazan 
un espantoso cuadro de las costumbres de 
aquel pueblo. Los Profetas se estiendeu igual-
mente en señalar con el dedo de la execra-

12 
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cinn lo? descarríos V los vicios de so" watíinw, * 

y en'jnstTficár, por medio de la severidad dé 
siis ciMisiíras, los rigores que preJiée su p;ilh-
br » inspirada: Sin embargo es injusto, y sn-
mamenlt injusto tomar A la letra las descrip-
ciones de eáta profétic.1 poesía', y de acusar 
particularmente á los judíos ma«¿ que á ningu-
na otra nación, en razón de lás exigencia de 
una piedad que ellos solos conocieron én el 
mundo antiguo. 

Los escritores griegos y romanos hnn dfido, 
bajo este aspecto, lecciones'de injusticia y de 
calumnia á los filósofos del siglo'.último; des-

conocieron , liáy yá veinte siglos , las « k f l i 
tuciOrtos' y lás costumh^s dé Móisés, yiaWrt 
todaviá' parece que se hallan éiripeñados ert 
que séau desconocidas. Las falsedades de qué 
han atestado éus libros, én vano se iutertta-
ria combatirlas, con los textos hebreos en 
la mario', pOr/júe estos ó" no' se leén yá , ó 
se leén por níuy pocos sugétos. Por otra 
parfe,'cl Sarcasmo ha debilitadode antemano, ha 
ridiculizado y desarmado la verdad. Empero sin 
embargo es un hecho que el pueblo isr'ae -̂
lita desplegó i ¿en tiempos groseros y bárba-
ros, las virtudes mas prolundamente religio-
sas y los mas admirables conocimientos; que 
él hizo prueba de una rara constancia en Sus 
sufrimientos y trabajos; én sus adversidades 
y desgracias, de una santa resignación , y eu 

todos tiempos, de una tal adhesión á su fé, 
que nada se encuentra que se le ¡guale en la 
historia de las demás naciones. 

Pero aun hay mas: las leves, las institu-
ciones politico-religiosas de Moisés, han lle-
gado á hacerse el orígeu de uua literatura 
inorai tan pura, tau seria y tan sublime, que la 
antigüedad profana,cou todassusobras clasicas, 
apenas puede sobrepujar á aquellas concepcio-
nes tau sencillas como magbstuosas á la vez. 

¿ Y podrémos, sin caér en la nota de in-
justos, reúsar nuestros elogios á unas institu-
ciones que. han egercido una tal ¡ufluencia? 
Dicese que la historia es justa, que forma 
con imparcialidad sus juicios, con la calma de 
la posteridad, y libre de las pasioues que 
pudierau fascinarla; que venga, con brillan-
tes homenages, á las víctimas sacrificadas por 
las prevenciones contemporáneas. Esta es una 
de las opiniones de que la historia misma 
querria persuadir á los lectores; es eu gene-
ra l , una opiniou que todos se complacen en 
defender; pero veníosla sin embargo mil v 
mil veces desineutida; y quédalo especialmen-
te por las prevenciones que pesan aun sobre 
las instituciones judaicas [4^1-

Couvengo en que las virtudes del pueblo 
.•de Israel seau de uua naturaleza enteramente 

religiosa; quiero conveuir también en que 
no sean comparables cou las brillantes accio-



nes qne -admiramos en otros pueblos; con-
fieso que fueron acompañadas de escesos tan 
graves y de un fanatismo tan exagerado, que 
merezca mirarse de mal ojo, ó cou cierta pre-
vención poco favorable, al pueblo que man-
chó de uua manera tan indigna los títulos que 
le hubieran hecho acreédor á nuestros home-
nages; pero los reclamo yo ahora en favor de 
una nación tan estraordinaria, y repelo, eu su 
nombre, las desdeñosas concesiones que se le 
hacen como por via de limosna. 

Es verdad que la teocracia judaica ,-sacer-
dotal bajo Moisés, republicana bajo los jueces, 
monárquica bajo los reyes y los profetas, y 
anárquica en ciertas épocas, no permitió ja-
más que las letras profanas, las ciencias y las 
-artes de la civilización hiciesen en la Palestina 
notables progresos ; pero muchos paises del 
Asia antigua se han conducido sobre este par-
ticular lo mismo que la Palestina. 

El mundo moderno vió levantarse una téo-
cracia que protegió á veces las letras y las ar-
tes; que se las comunicó á la Europa barbara; 
que favoreció sobre todo la grande restaura-
ción de los estudios en el siglo-xy ; que eger-
ció una profunda influencia sobre las costum-
bres del Occidente; que por largo tiempo es-
tuvo trazando sus reglas y principios, y que, 
en una palabra; ha conducido á la Europa 
hasta la orilla, hasta el mismo momento eu 

que la Europa se vió á la altura de Roma. 

Esta teocracia ha sido lo mas grande, lo mas 

estraordiuario que se ha visto, ha establecido 

el imperio moral mas bien y mas vigorosa-

mente organizado, el sacerdocio mas político, 

mas literato, y mas universal que se ha conoci-

do jamás. 
Sin embargo, si Roma durante diez siglos 

ha egercido uua especie de dictadura sobre 
la Europa, su poder se ha circunscripto 
al culto, á la créeucia y á las costumbres: 
uo ha sido soberano mas que en Roma. 
Verdad es que ha espedido por largo tiem-
po todos los títulos, todas las coronas, así 
las de Emperador como las de Rey y de Du-
que; que se ha dado asimismo uua triple dia-
dema ; pero, no obstante, sus principales me-
dios de gobernar han sido siempre medios es-
pirituales. Roma ha dirigido las conciencias; 
ha inspirado y dirigido también las costum-
bres de los pueblos; pero uo hay exactitud 
en decir que la Europa, durante la edad me-
dia, ha sido una téocracia romana. La téo-
cracia ha domiuado sobre toda la Europa, pero 
el feudalismo y la monarquía se han dividido 
y compartido entre sí su poder. Esta promis-
cuidad es la que hace difícil poder señalar la 
parte de influencia, que han egercido cada,uno 
de estos tres poderes sobre las costumbres. 

.Nuestros juicios uaodwruos sobre la tüocra-



Voltaire ó lo menos c l , p D 

espresa. « E l mas absurdo de l o s d e s p o L o s , 
« e l mas h u r l a n t e para la naturaleza huma-
« oa , el mas contradictorio y funesto, es el de 
« los sacerdotes, y de todos los imperios sacer-
do ta l es , el mas criminal, sin disputa, es el 

« d e los sacerdotes dé la religión cristiana 
«Asi sucedió que los Obispos de Roma, que 
«fueron los primeros que dieron aquel ejem-
« Pío fatal, es tendieron al mismo tiempo su do-
« mmacion y s u secta por la mitad de la Eu-
« r o p a ! » 

¿Pero apelaremos contra este juicio de Vo l -

Z V u " ° b r a d C l3S l d e £ U "Peanas, ante Voltaire, en s u Ensayo sobre las costum-

: t e n a 'D l 5 t ¡ , ; . P 0 ^ a e q - e r e , no es 
de Voltaire de quien se trata, es de una opi-

«non general de unaopinion recibiday acredita-
ba en nuestros dias, como lo era y estaba hace 
sesenta años, sin que por esto sea mas exacta. 

El hecho es q u e la teocracia de la edad 
media salvó á aquella edad de la barbarie, 
que corngió la monarquía barbara, y el feu-
dal, smo mas bárbaro q „ e ella de algunos de 
los vicios mas funestos para los pueblos, v que 
impidió que la sociedad cávese entre los 'bra-
zos de bierro del poder material. Las doctri-
" a s l a s rcS la;> de costumbres, los libros de pe-
nitencia que el Occidente recibió de la sobe-

[ 1 S 3 ] 
r a n í a espiritual de íloma, tomando su auto-
ridad de la religión, bau tenido por sí solos 
el bastante poder para morali¿ar la grosera 
Europa; para someterla al mismo tiempo á 
la religión y á la ley\ y para introducir, c;on 
alguuas artes, los elementos de la civilización. 
Ninguna legislación humana, ningún principio 
filosófico bau producido un resultado igual. 
Este es un grave suceso, y es para liorna, ó 
mas bien para las instituciones pontificias, pa-
la la teocracia del Occidente, un elogio s«u 
tasa ni medida. 

Empero Roma ha trabajado tanto en su 
provecho como en el bien de la sociedad, y 
lia procurado tanto la sumisión á lo,* intereses 
de su poder como á los intereses morales de la 
humauidad. La influencia llegó á hacerse una 
domiuacion; esta dominación fué un yugo, y 
este yugo acabó por ser demasiado pesado á los 
pueblos.Parasacudir.se de él lué necesario el 
largo drama de las cruzadas y la larga serie de 
emancipaciones, de restauraciones y reformas 
que trajo eu pos de sí aquel gran drama de la 
edad media, que durautecincos iglos seestuyo 
representando en muchas partes del mundo-

Es muy cierto todo esto ; pero estos males 
lio equilibran el bien que la teocracia frito 
eu los siglos cu que no era uu contra-senti-
do. Y siu embargo por lo que sabemos de la 
teocracia moderna y do la anticua, nos hace 



ver que en general la influencia de estas ins-
tituciones sobre las costumbres no es favorable; 
y que el gobierno teocrático no está en la na- x 

tu raleza de las cosas. Por lo que el divino autor 
del cristianismo condenó la teocracia cuando 
dijo: que su reino no era de este mundo. 

Eu efecto; por ley es y autoridades huma-
nas parece que deben ser gobernadas las so-
ciedades de los hombres. Entre la ley reli-
giosa y política puede haber y hay una ínti-
ma relación, pero no puede habei identidad. 

Lo que quizás haya contribuido en los 
tiempos modernos á condenar con tanta acri-
monia las instituciones teocráticas, es que, 
en la edad media, parecían hallarse amalga-
madas con las instituciones feudales, que á la 
verdad las tolerabau, pero que jamás favore-
cieron, y que lian tenido el singular dcstiuo 
de ser anatematizadas con una reprobación 
universal, después de haber sido por largo 
tiempo el objeto de uua especie de orgullo 
para la sociedad de la edad media. 

Las instilaciones feudales alteran todas las 
demás y egerceu sobre las costumbres una 
funesta influencia. Por doquiera que se esta-
blecen, la poblacion se sale de su quicio, se 
concentra, se aglomera; el gobierno pasa de 
las grandes ciudades, de las capitales, sedes de 
las ciencias y de las artes, á establecerse eu 
las torres ó castillejos, y en los campos. Cesa 

de haber intereses generales, deja de haber 
nación; y no quedau otros intereses mas que 
los de algunos grandes, ni hay mas sociedad 
que los grupos de los vasallos de que se 
rodean. Poder del trono, libertad de la re-
pública , carácter augusto de la suprema ma-
gistratura, de una ley santa y general, todo» 
todo es sacrificado i ciertos individuos, todo 
hecho trozos y todo envilecido. En derredor 
del señor de un manso, uo hay mas que sier-
vos y colouos, instrumentos de la grandeza y 
de la riqueza de uno solo. La importancia de 
este mortal, á sus ojos, es de la mayor mag-
nitud; recibe de sí mismo su poder , y nada 
conoce que le sea superior. Se halla colocado 
en una esfera mas alta que el sobervio patri-
cio de itoma , quien se constituía el patrón de 
sus conciudadanos y hacíales asi seutir su in-
fluencia; es también uua cosa muy diferente 
del gele de la familia patriarcal del antiguo 
Oriente, que gobernaba á su parentela; es 
superior al gefe de tribu de la agreste Esco-
cia , porque este gefe no estaba mas que á la 
cabeza de sus parientes. [41 ]• 

Esta superioridad del gefe feudal puede 
únicamente esplicarnos las costumbres solier-
vías, altaneras, violentas y rebeldes á toda 
otra ley «pie á la del mas fuerte; ella sola 
puedo esplicarnos los desafios y los combates 
que íoiuiaban el patiimouio de gloria de la 



edad inedia. Las guerras y piüages, que f o r -
man la historia de la Europa durante muchos 
siglos, hau de!»¡do dar á las costuuibie> (al 
lado de este valor y hrio tan constantes, y de 
los rasgos de generosidad que se descubren 
frecuentemente como electo de la religión, 
mas bien que del feudalismo) esta dureza, es-
ta grosería, este egoisino tan profuudo,, y es-
ta falta tan absoluta de buen gusto y de ver -
dadera civilización, que acouipaúau siempre 
á la carencia de buenas leyes ó á la existen-
cia de unas viciosas instituciones-

Las instituciones feudales pcodugeron no 
obstante en las costumbres un curioso desar-
rollo, cual fué el.de establecer cutre las re-
laciones do las familias una grande delica-
deza. E l gefe , en estas colonias de siervos, 
veíase forzado á concentrarse cu lo interior 
de su casa, y á estar siempre al lado de su 
esposa y de sus hi jos, únicos seres que podia 
mirar como iguales, que teuiau los mismos 
iutereses que él, y eutre quienes unicameute 
podía existir una reciprocidad de deseos, pen-
samientos y afectos. De aquí nació aquella in-
timidad que estrecharon cada vez mas los 
coutíuuos peligros de que se veiuu asaltados. 
La inuger, poder y consejo pennaucute, ad-
quirió en esta condiciou un rango elevado y 
uua superior influeucia. Esta iulluencia, esta 
consideración de que gozó, y de que ella oo-

mearé ra i gozar, en circunstancias bastaute 
análogas, en los bosques de la Germania (4'2|, 
transmitiéronse de generación en generación 
y siguieron á tas familias feudales hasta que 
espiraron los últimos restos de sus institu-
ciones. 

El feudalismo, ¡cuy» funesta influencia so-
bre las costumbres se conoce mejor que los 
bienes que producía, dió causa al nacimiento 
de ciertas habitudes, y produjo, sobre la 
moralidad geueral, algunos otros efectos nota-
bles. 

La necesidad de tener gefes vigorosos, pode-
rosos y valientes, produjo, cu las mismas 
familias, series degeneraciones que brillaron 
y se hicieron distinguir por todas estas calida-
des, é inspiraron con ellas á los vasallos de 
sus respectivas casas, sentimientos de respec-
to y de amor que fueronse fortificando y 
robusteciendo de edad en edad. Con la fuerza 
y el valor se alian comunmente la grandeza de 
alma v la generosidad. Estableciéronse de es-
ta manera uuos víuculos morales de un carác-
ter casi sagrado bajo este reinado feudal, cu-
yos combates, fiestas, violencias y usurpacio-
nes absorven con escesiva esclusion nuestros 
pensainicutos. Aun hay mas, los ejemplos da-
das por la familia del gefe debieron reprodu-
cirse, según la naturaleza de las cosas, cu las 
familias de los vasallos. 



Este réjimen La debido pues ser benéfico, 
no obstaute ser vicioso el principio eu <jue se 
fundaba: porque por uu lado se bailaba todo 
el poder reuuido, mientras que por el otro ni 
auu derechos le quedaban. Tal estado de cosas 
era uua manifiesta violencia del orden trazado 
por la naturaleza, y de la libertad iuprescrip-
tible sobre que se halla establecido este orden. 
Al través de todas las necesidades de su posi-
ción, el hombre llegó á seutir el peso de la 
cadena de su servidumbre, y asi es como se 
csplica aquel odio tan profuudo y aquella an-
tipatía tan universal que se suscitarou al Un 
contra el feudalismo. 

Ni el despotismo teocrático, ni el despo-
tismo mouarquico hau sido objeto de uua re-
probación tau viva , ni tan general, por lo que, 
estos sentimientos encierran cu si una elocuente 
indic ación de la influencia que el feudalismo ha 
egercido sobre el origen de todas nuestras cos-
tumbres, sobre la libertad, lia humillado en 
demasía el amor propio innato cu el hombre, 
amor que no puede abjurar sin abjurar tam-
bién y renunciar a sus mas sublimes y santos 
destinos. Ni la monarquía absoluta ni la teo-
cracia mas dura hau humillado al hombre has-
ta el grado que lo ha hecho el ieudalismo. 

Ante el Ser Supremo, el hombre se hu-
milla y auouada siu la menor dificultad, se so-
mete sin avergonzarse al gefe de una uacion 

poderosa; pero rehusa postrarse k los pies de 
un déspota, demasiado pequeño, para conso-
lar su natural orgullo. Coando es la teocracia 
como órgano de Dios, quien le manda, loba-
ce á nombre de una fé que venera y adora, y 
que por tanto es para él un titulo el mas sagra-
do ; cuando es el agente de un soberano quien 
le transmite sus ordenes, obedece á un órden 
dé cosas general, y las ordenes emanan enton-
ces de un señor elevado en tan alta esfera, que 
no encuentra que pueda haber conflicto algu-
no entre él y sus subditos. Empero no sucede 
lo mismo con. un gefe feudal, quien, estando 
continuamente en presencia de sus vasallos pe-
sa demasiado sobre ellos, y de tan cerca,y en 
cosas tan menudas, que se reproducen sin cesar 
los mas irritantes conflictos en estas relaciones 

-de lodos los instantes, y algunas veces del mas 
pequeñísimo Ínteres. 

Ya puede concebirse fácilmente que esta 
diaria y continua opresion debió abrumar en 
nn igual grado al siervo que al colono, que 
debió sofocar y comprimir todo sentimiento 
generoso, poner trabas á toda emancipación 
de parte de la inteligencia, y retener eu una 
especie de esclavitud moral al hombre dema-
siado afligido yá por la esclavitud física que 
le tenia amarrado. A la desgracia de 110 ser 
propietario de una pulgada del terreuo íe-
cundado por sus sudores, uníase, eu la vida 



del vasal Ib, la otra uo menor, de no ser na-
da en la iglesia ni en el estado; de manera 
que uiugtth papel le quedaba que hacer ni en 
moral, ni- en religión, ni en política ni en 
civilización» 

El corazon humano es, lo bastante débil y 
dócil para que varias generaciones hayan per-
dido someterse sin repugnancia á toda esta hu-
millante; degíadwion; pero hasta la misma re-
siguaciou-tieüe sus- lí mi tes,: y cuando l légala 
época.- dé.¡tocar á ellos, suele ser por lo co-
mún la-d& .una terrible crisis, y .siempre prp-

«porcionada á. la resistencia que tiene que 
vencer.: 

»• Yá puede haberse visto que, de todas las 
instituciones políticas, las del feudalismo son 
las mas contrarias al desarrollo moral del hom-

b r e , y el rencor que le han inspirado es real-
mente un sentimiento generoso, y á mi pare-

'cer, la mas sublime de las pasiones, pues que 
'es la de la libertad y la de la virtud. 

No hay pues leyes, no hay instituciones po-
líticas cuya influencia moral no sea digna, bajo 
todos aspectos, de la atención del legislador y 
del moralista. El problema que tienen que re-
solver se va simplificando de dia en dia, y de-
ben fijarse al poco mas ó menos las ideas sobre 
las instituciones públicas que, en el Ínteres de 
las costumbres, merecen la preferencia sobre 
las demás. Estas bellas instituciones en que la 

ley , inspirada por las costumbres de las na-
ciones, es votada por sus órganos, y cgecuta-
da por un magistrado que recibe su poder de 
ella misma; estas instituciones que no escln-
yen ningún progresó, -"qüfcpropenden á to-
da espécie de mejoras, y que aseguran á todas 
las capacidades un libre desarrollo , á todos 
los méritos, recompensas y honores; estas ins-
tltucióués , repito, en que el talento es una 
necesidad, y el' httnor una obligación social, 
parece que deben merecer toda clase de votos, 
tanto iLs 'qnéRepesan corrió los que se cuéntan. 

No hay ^n"fe'iíibargo leyes , ni instituciones 
qub egi'rzáh' la'iiíisma aeciou' eh tódas las cir-
cunstancias ; y ahora exümbtórémos cuales son 
las circunstañeias que determinan y modifican 
mas la influencia cuya investigación nos ocupa. 

' ' - — • • ' ' - ' - . = 
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N A N -V M O D I F I C A N I A I N F L U E N C I A D E L A S L E Y E S ¡ 

S O B R E L A S C O S T U M B R É S . 

E N tesis general, la influencia de las leyes 
está en razón de su armonía con las costum-
bres. Es profunda su acción , cuando existe 



del vasal Ib, la otra uo menor, de 110 ser na-
da en la iglesia ni en el estado; de manera 
que uingtth papel le quedaba que hacer ni en 
moral, ni- en religión, ni en política ni en 
civilización! 

El corazou humano es, lo bastante débil y 
dócil para que varias generaciones hayan per-
dido someterse sin repugnancia á toda esta Jnt-
millante; degwdaf ion; pero hasta la misma re-
siguaeióh- tieiie sus- lí mi tes,: y cuando l légala 
época.- dé.¡tocar á ellos, suele ser por lo co-
mún la-d& .una terrible crisis, y .siempre prp-

«porcionada á. la resistencia que tiene que 
vencer.: -,-

»• Yá puede haberse visto que, de todas las 
instituciones políticas, las del feudalismo son 
las mas contrarias al desarrollo moral del hom-

b r e , y el rencor que le han inspirado es real-
mente un sentimiento generoso, y á mi pare-

'cer, la mas sublime de las pasiones, pues que 
'es la de la libertad y la de la virtud. 

No hay pues leyes, no hay instituciones po-
líticas cuya influencia moral no sea digna, bajo 
todos aspectos, de la atención del legislador y 
del moralista. El problema que tienen que re-
solver se va simplificando de dia en dia, y de-
ben fijarse al poco mas ó menos las ideas sobre 
las instituciones públicas que, en el Ínteres de 
las costumbres, merecen la preferencia sobre 
las demás. Estas bellas instituciones en que la 

ley , inspirada por las costumbres de las na-
ciones, es votada por sus órganos, y egecuta-
da por mi magistrado que recibe su poder de 
ella misma; estas instituciones que 110 esclu-
yen ningún progresó, -"qüfcpropenden á to-
da especie de mejoras, y qne aseguran á todas 
las capacidades un libre desarrollo , á tódo-s 
los méritos, recompensas y honores; estas ins-
tltuciónés , repito, en que el talento es una 
necesidad, y el' littnor uíia obligación social, 
parece que deben merecer toda clase de votos, 
tanto Ibs 'tjné Sé pesan corrió los que se cuéiitan. 

No haj' ^n"fe'iíibargo leyes , ni instituciones 
qnb eg¡-.H^ la:ttiisma acci<Hi eh tódas las cir-
cunstancias; y ahora óxümiftarémos cuales son 
las ciréhnstaftC'ias que determinan y modifican 
inas la influencia cuya invéstigacion nos ocupa. 
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está en razón de su armonía con las costum-
bres. Es profunda su acción , cuando existe 



concordancia entre ellas;.es débil, cnando no 
Jiay afinidad. 

Esta es la regla general; pero en medio de 
esto, hay una serie de condiciones y de cir-

-cunstancias que determinan una acción mas ó 
menos grande, mas ó menos general, y mas ó 
menos rápida. 

Por decontado, la acción es mas fuerte en 

razón del carácter mas ó menos puro, y por 

consiguiente mas ó menos respetable de la ley. 

Cuando la ley, en su principio es buena; es 

decir cuando está en conformidad con la natu-

raleza moral del hombre, con sus intereses 

políticos y civiles bien entendidos, con sus ho-

nestas inclinaciones, con sus buenas costum-

.brés su influencia no puede dejar de ser pode-

rosa ; porque en este caso, corresponde á los 

deseos mas pronunciados, á las necesidades mas 

legítimas del-corazon humano, y la felicidad 

como la salud de los pueblos se hallan intere-

sadas en someterse á ella. Esto es lo que les 

hace comprender admirablemente esta especie 

de instinto moral, esta inteligencia natural de 

sus intereses, que son antecedentes á todas las 

leyes, que sobreviven á todas sus metamórfo-

sis, y que son la mas segura base de toda le-

gislación. 

En segundo lugar, la influencia de las le-

yes depende del carácter y de la naturaleza 

de la autoridad de dónde emanan. 

Su poder es tanto mayor, cnanto mas legí-
tima y sagrada es á los ojos de los pueblos la 
autoridad de dónde emanan. Con respecto á 
esto , aquellos legisladoi'es de la antigüedad, á 
quienes se dejó, para la confección de las le-
yes, la mas grande latitud y una entera liber-
tad, fueron de parecer que no bastaba dirigir-
se á la naturaleza moral del hombre , al so-
lo nombre de la razón pública; no quisieron 
tampoco hablar solo á nombre de los intereses 
materiales y sociales; creyeron que debian dar 
á sus leyes una sanción mas augusta; hablaron 
en nombre de los Dioses, y la ley civil, en 
su boca, fué, sino una ley religiosa, al menos 
una ley divina. Y no hay que figurarse que 
los antiguos recurrieron á esta aprobación fic-
ticia del cielo en las edades poéticas y en los 
tiempos primitivos. Los filósofos de los mas 
bellos siglos alaban y justifican este poderoso 
medio de influencia. Platón, en los discursos 
que pone en boca de Timeo de Locres, espli-
ca con sumo cuidado las razones que tuvieron 
los legisladores para pensar que las solas leyes 
humanas carecían de fuerza para subyugar á 
la multitud; y para creér, por el contrarío, 
que era necesario añadir á las penas y á las 
remuneraciones sociales la perspectiva de las 
penas y de las recompensas reservadas á los 
mortales en otra vida perdurable [ 43 ]. 

Estas ficciones de los legisladores, no pue-
/ 13 



de dudarse, que han dado á las leyes nna au-
toridad y una influencia mucho mas fuertes de 
lo que hubieran sido careciendo de esta cir-
cunstancia. Es verdad que una acción de esta 
especie no puede esteuderse á mas de lo que 
se estiendan ó puedan durar las creencias que 
la apoyen , y , mirado bajo este aspecto, hay 
algún peligro en asociar la ley al dogma; pe-
ro sin embargo es ganar mucho para ella y las 
costumbres, ganarse alguuos siglos de antema-
no; y como, en la antigüedad, las opiniones 
religiosas se mauteniau con mas constancia que 
en las edades modernas, debemos reconocer 
que á lo menos los antiguos obraron con sabi-
duría y prudencia. 

Una prueba de esta verdad la vemos en la 
legislación religiosa que, entre todas, ha eger-
cido la influencia mas profunda y duradera 
sobre las costumbres, quiero hablar de la de 
Moisés. « La organización política se varió mu-
ochas veces entre los Hebreos, dice I'astoret; 
«pero la legislación permanecía siempre in-
«mutable [ 4 4 ] - " E s t o e s e x a c t o e n general, 
cuando se considera el espíritu religioso y mo-
ral que presidió siempre á las leyes de aque-
lla nacioO. 

La tercera condicion que da á las leyes un 
grande poder es la época en que se hacen ó 

publican. 

Ordinariamente las primeras leyes dadas á 

los pueblos son las que egercen sobre ellos la 
mas profonda influencia. En estas edades pri-
mitivas, su espirito aun virgen todavía recibe 
con mas facilidad la dirección que quiere dár-
sele. No se ha formado en su corazou ninguna 
prevención contra sus gefes, ni contra sus le-
gisladores; no se ha suscitado lucha alguna en-
tre el poder y la sociedad, ni ha ocurrido nin-
gún conflicto que pueda irritar los ánimos de 
la una contra el otro. Las costumbres son en-
tónces susceptibles de tomar un giro genero-
so ; se hallan todos apegados al suelo en que 
han nacido, y sobre el que se desea morir; á la 
patria, que es todo cuanto se conoce de este 
mundo; á la religión, que consuela en los con-
tratiempos y amarguras de la vida con las es-
peranzas que promete para un porvenir sin 
fin; á los sepulcros de sus padres, que son al 
mismo tiempo una tierra sagrada, y los mas 
respetables monumentos que poseen. En esta 
edad, el hombre se sieute con la fuerza para 
hacer grandes y generosos sacrificios, por la 
razón de que todo es grandeza y generosidad 
en los sentimientos que no han podido alterar 
ninguno de los vicios, inseparables compañe-
ros de uua larga civilización. 

Los tiempos primitivos son por doquiera la 
edad de oro de los pueblos, y estas edades de 
oro tienen costumbres puras 145]. Esta es se-
gún creo la sola realidad incontestable en me-



«lio de todas las encantadoras ficciones, coú 
que mecen las cunas de !os pueblos los cantos 
de los poetas y los sueños de los filosofos. 

Las primeras leyes dadas a los pueblos son 

señaladamente poderosas cuando tienen la ven-

taja de parecer el efecto de una viva y fuer-

te inspiración, y de presentar un todo homo-

géneo de legislación en una sola pieza, cuyos 
pormenores emanados del mismo principio, se 
bailen de acuerdo entre sí, se presten un 
mutuo apoyo, y se adapten á las necesidades, 
á las costumbres, y al genio y caracter de un 
pueblo. 

Esta circunstancia fué la que dió á las ins-
tituciones de Lyeurgo un poder tan grande y 
duradero. La condicion opuesta es la causa 
de que, eu los estados modernos, en donde 
la legislación permanente vá haciéndose á re_ 
tazos, las leyes, despojadas por otra parte de 
todo caracter sagrado, de toda ilusión y pres-
tigio, cgerzan generalmente una acción menos 
profunda. Obras de una razón mas ó menos 
¡lustrada, principios debatidos por largo tiem-
po , ensayos intentados ó suspendidos, las le-
yes de los modernos no forman por lo co-
mún mas que un informe cabos, mas que un 
caprichoso mosaico, códigos efímeros á los 
que la opinión popular no les da fé ni auto-
ridad. 

«Observo á las naciones modernas, y veo 

« en ellas muchos leguleyos, pero no veo un 
« solo legislador, » decía un filósofo moderno 
que conocía aun mejor nuestras costumbres 
que nuestras leyes, el elocuente Rousseau. Eu 
este dicho, dictado por el mal humor ó la 
misantropía, hay un fondo de verdad; pero 
también es muy cierto que el cargo de UII 
legislador moderno, ó de un hombre que 
concurre á la coufecciou de las leves modernas 
(porque en el dia, eu los paises en que se halla 
establecido el gobierno representativo no hay 
yá ua legislador) se diferencia mucho del 
de los legisladores de la antigüedad, del de 
un Moisés, de un Maucio, de un Lyeurgo 
y de un Nuina. Las leyes de nuestros có-
digos, las unas pertenecen á lo pasado, y las 
otras al porvenir. Las generaciones presentes, 
que estau siempre soñando en la mejora de 
todos estos códigos, roban á la acciou de unas 
leyes de suyo tan imperfectas todo lo que 
les es posible substraerles, y de esta locha, 
quizás respetable eu principios, puro funesta 
en su aplicación, resulta necesariamente, que 
la influencia de nuestras leyes sobre nuestras 
costumbres vá debilitándose cada vez mas de 
dia en dia. 

Al mismo tiempo que es ventajoso que las leyes 
formen un todo homogeueo, es necesario para 
quesean eficaces, que Lis poblaciones se^n tam-

bién homogéneas, que tengan las mismas eos-



lumbres, que hablen la misma lengua, que 

sean los mismos sus intereses; que, en una pa-

labra, formen entre todas la misma nación. 

En vano un legislador, aun cuando fuese 

mas sabio que el mismo Solon, en circunstan-

cias contrarias, intentaría obtener por medio 

de sus leyes resultados un poco completos; las 

leyes ni pueden crear costumbres, ni idiomas, 

ni afecciones comunes. Las leyes inspiran or-

gullo nacional, en dónde existe nacionalidad; 

pero no es posible que inspiren el movimien-

to de la vida, en dónde no exista aquella he-

rencia de patriotismo, de honor y de gloria, 

que es al mismo tiempo que el manantial dej. 

mas puro y vivo entusiasmo, la base mas só-r 

lida de la independencia de los pueblos. 

Cariomagno, según nos lo manifiestan sus 

capitulares, fué en su tiempo un legislador 

tan grande como lo fué Lycurgo en el suyo. 

Cariomagno hubiera intentado en vano dar 

una legislación homogénea, instituciones de 

una sola pieza, á las diferentes poblaciones 

de un imperio formado por tantas conquistas, 

y compuesto de tan diversos elementos. Bien 

hubiera podido dar á todos sus pueblos los 

mismos derechos y las mismas leyes, las mis-

mas instituciones y los mismos intereses, que 

jamás hubiese podido llegar á formar una so-

la y misma uacion de todos ellos. Las nacio-

nes se forman ellas mismas; pero no es dado 

á nadie el poder de formarlas por mas que 
sepa como se consigue y se hace. Infinitas veces 
se ha visto, que es mas fácil destruir una na-
ción que formar un solo pueblo. Las costum-
bres sou las que constituyen la nacionalidad; 
dónde no existen las mismas costumbres, pue-
den muy bien las leyes conspirar á uniformar-
las; pero la acción de estas es obra de siglos, 
y no es dado á ningún hombre poder calcu-
lar el tiempo con precisión. 

Alfredo el Grande, que siguió lashiiellasde 
Cariomagno y que intentó civilizar las diferen-
tes poblaciones de la Grau Bretaña, asi corno 
el hijo de Pepino intentara hacerlo con las 
que estaban sometidas, recurrió, como é i , á 
la religión y á las letras para mejorar las cos-
tumbres, y asi uno como otro obtuvieron 
muy poco suceso. Ciertamente, sus esfuerzos 
fueron generosos, y sus reinados dejaron bri-
llantes recuerdos en la historia; y sin embaiv 
go , poco tiempo déspues, apénas quedaron 
vestigios en el mundo de dos legisladores tan 
superiores á su siglo. 

Otra condicion de la eficacia de las leyes es 
su estabilidad unida á la estabilidad de los 

pueblos mismos que las reciben. 

En tanto que los pueblos no. tienen un 
asiento fijo, mientras andan errantes de un 
pais á otro en busca de mansiones y conquis-
tas, las leyes no tienen una acción declarada 



sobre las costumbres, varian las primeras si 
es que existcu otras leyes mas que los usos y 
costumbres tradicionales, con la diferencia de 
los lugares ó de las posiciones en que se en-
cuentran las bordas vagamundas. Pero desde 
el momento en que se establecen relaciones 
verdaderamente sociales, las leyes llegan á fi-
jar sus reglas, á sancionarlas, y á perfeccio-
narlas. Todo pueblo un poco civilizado tiene 
leyes, y l a s leyes, cualesquiera que sean, 
egercen siempre una acción sobre las costum-
bres. ¿Verificanse algunas variaciones en las 
relaciones sociales y en el estado de civiliza-
ción ? las leyes bau de cambiarse y se cam-
bian por necesidad. Los Germanos tuvieron 
leyes en sus bosques. Desde el momento en 
que empezaron sus aventureras incursiones 
sobre el territorio del imperio, dejarou de 
ser aplicables aquellas leyes; y sin embargo, 
en su estado de instabilidad, no pudieron ni 
darse una nueva legislación, ni pasar sin ley 
alguna. Asi fué que su primer cuidado, des-
de el momento en que se establecieron defi-
nitivamente, fué el de revisar sus antiguos 
códigos [46 ]. 

En efecto las leyes, como las costumbres 
son locales, y bay una necesidad de mudar-
las según la diferente localidad, pues han de 
•ornar la nueva fisonomía que adquieren los 
}nisu»os pueblos á efecto y consecuencia de sus 

emigracioness. Es lo que vemos de una mane-
ra bien notable eu las leyes de los Fraucos y 
de los Visigodos. Estas leyes, tales como las 
edades nos las han transmitido, léjos de ser 
las leyes mas antiguas de estos pueblos , no 
son mas que unas ediciones reformadas según 
las nuevas relaciones que adquirieron en sus 
establecimientos definitivos [ 4 ? ] . 

La condicion mas favorable á la acción de 
las leyes, es que sean voladas mas bien por 

el entusiasmo que por la razón, y mas bien 

en momentos de exaltación general que en 

épocas tranquilas. 

Cuando las leyes son dictadas por los votos 
de todos, y sancionadas por unánimes aplau-
sos, son semejantes á un torrente que todo 
lo arrolla destruyendo y arrastrando cuantos 
obstáculos se le oponeu, y entónces someten 
á su imperio y subyugan los ánimos de todos 
triunfando de todas las resistencias. 

Empero estas épocas de omnipotencia son 
rarísimas para las leyes, y no nos debe pesar 
mucho que lo sean. Las leyes votadas por e l 
cutusiasmo son de una duración pasagera; co-
munmente sueleu ser laespresion de un brutal y 
ciego fanatismo; casi siempre sou dictadas por los 
intereses del momento, y sugeridas precisa-
mente por las pasiones, en que no debe tomar 
parte el legislador. Por lo general, el legislador, 
si llega á conocer las pasiones , debe api o -



Techarse de este conocimiento para sngetarlas 

y d ir ig ir las ; p e r o jamás debe obedecer las. 

Despues de haber enumerado las principa-
les circunstancias en que las leyes egercen so-
bre las costumbres la mayor inílueucia, restá-
nos hacer observar aquellas, en que esta ac-
ción es menos sensible , ó en que es tan débil 
que viene casi á reducirse á la nulidad. 

Cuando las leyes son malas, cuando son 

contrarias d la naturaleza moral del hombre, 

ó que, siendo buenas en teoría ó en abstracto, 

no tienen con la situación de los puebles , ni 

están de acuerdo con sus intereses, ni con sus 

deseos no pueden egercer una grande acción. 

En este caso , serán si se quiere bnenas ó 
malas teorías, pero no son leyes. He aquí la 
prncba. Pythágoras y Platou , los mas sabios, 
los mas religiosos, y los mas venerados de 
los Griegos, parecían llamados, bajo todos as-
pectos, para dar á sus conciudadanos leyes tau 
perfectas como fuese posible concebir á unos 
filósofos como ellos. Las ley es emanadas do 
aquellos dos grandes hombres no debían en-
contrar mas que docilidad do parte de unos y 
respeto y admiración de parte de otros. ¡ Y 
bien ! las instituciones del primero , con-
cebidas bajo un plan tan vasto, puestas en 
tan buena armonía con la religión, la moral y 
cou la misma cosmología, se desvanecieron cas» 
tau luego como se hubieron publicado y esta-

Mecida. S i , en su origen, atrajeron á la Italia 
á Jos Griegos de Europa y de Asía, 6Í, por ua 
instante inspiraron un entusiasmo general [4-8], 
si, de un golpe, hicieron concebir para la hu-
manidad las mas lisoogeras y brillantes espe-r 
ramas, á muy luego no dejaron en pos de sí 
otro vestigio que el recuerdo de una aberra-
ción respetable, bien que grave ; de un pen-
sa miento generoso , pero quimérico. 

Ea cuauto á las concepciones de Platón, de-
jando aparte algunas ¡deas fuertes y morales, 
como las de Pythágoras, las había tau estraor-
dinarias, tales, por ejemplo, como aquellas 
sobre el campo de los guerreros [491, sobre 
su educaeiou y sobre sus matrimonios , tan 
prouto disueltos como luogo renovados para 
la procreaciou de un liuage de hombres her-
mosos y robustos, que jamás se le vino á nin-
guno á las mieutes el intento de realizar aque-
llos sueños. Por un instante el rey Dionisio pa-
rece que resolvió, según dicen, hacer un en-
sayo, iba á subministrar á Platón los medios 
de fundar, según sus leyes , una ciudad en 
Sicilia; mas habieudo entrado en un poco de 
reilexion, revocó su proyecto, si es que un 
hombre tal como Dionisio pudo alguua vea 
formarle cou seriedad [ 50 ]. 

En nuestros días, un apasionado latinista 
propuso, diceu, una creación un poco análo-
ga á l i de Platou á un príncipe que fue bucq 



legislador y amante distinguido de la poesía 
latina; pero el soberano moderno pensó como 
el de la antigna Syracusa. Ni aun por un ins-
tante tuvo semejante ilusión [ 51 ] . 

Platón y Pythágoras consultaron las costum-
bres de los Griegos, según se observa eu cada 
rasgo de su legislación. Y efectivamente, ja-
más se les ocurrió la ¡dea de proponer sus le-
yes a los Bárbaros. Sus instituciones eran na-
cionales basta cierto punto , babian sido cal-
culadas para los Griegos; pero no babia solo 
Griegos, sino también Athenienses, Esparta-
nos, Thebános, y otros pueblos; porque los 
Griegos no formaban una nación sometida á 
unas mismas leyes. 

Yá se vé pues que , á menos que las leyes 
no sean nacionales y aun locales basta cierto 
punto no pueden egercer influencia. El mismo 
Platón estaba penetrado del sentimiento de es-
ta verdad; reusó, dicen, sus leyes á los habi-
tantes de Cyrene y de Megalopolis, que tuvie-
ron la ¡udiscreciou de pedírselas [ 52 ]. 

Lo que fueron Pythágoras y Platón para el 
antiguo mundo , fueron para el moderno el 
abate S. Pierre, J. J. Rousseau y otros varios 
teóricos. Sus concepciones , en tesis general, 
mas órnenos admirables, se ha visto que eran 
impracticables desde el momento que se ha 
tratado de hacer su aplicación. Ni el abate 
S. Pierre, ni Rousseau hubieran sido capaces 

de gobernar una aldea con sus bellos snefios. 
Rousseau pensó como Platón acerca de esto. 
Después de haber dado un libre vuelo á su 
imaginación en el Contrato social, se acomodó, 
en el tratado del gobierno de Polonia á lo que 
existia. «Correg id , si podéis, dijo á los Pola-
«cos , los abusos de vuestra constitución, pe-
« ro no desprccieis la que os ha hecho lo que 
«sois. » Cuando á poco tiempo despues se le 
pidieron leyes para la Córcega, resolvió tras-
ladarse á esta isla para estudiar en ella sus 
costumbres, sus instituciones y el espíritu lo-
cal. Es pues cierto que las mejores leyes son 
malas, carecen de acción en los pueblos, y 
por consigniente no producen utilidad ningu-
na , cuando no corresponden al estado ó situa-
ción cuque se hallan. 

No obstante se ven también leyes calculadas 
para las necesidades mejor apreciadas de los 
pueblos que no tienen acción ninguna sobre 
sus costumbres. Este caso se presenta cuando 
las costnmbres han llegado á tal grado de 
corrupción, que no ofrecen asidero á la auto-
ridad de la razón, de la religiou y del poder. 
Todos los pueblos, en dónde se ha verificado 
una gran alteración en las costumbres sou uu 
vivo testimonio de esta verdad. 

Coriutlio tenia buenas leyes. «Dentro de 
sus muios, dice Piudaro, reinaban la Cuno-

mi a (Us buenas leyes) , la justicia que las 



conserva, la paz, hermana y compañera de 
la justicia , todas tres hijas incomparables de 
Theinis, el origen de los tesoros v de la dicha 
y ventura de los humanos.» [ 55 ] Siuern-
bargo Córintho no brilló en la historia de 
las costumbres; las riquezas que supieron 
grangearse sus habitantes les sumergieron en 
el lu j o , y sus buenas leyes dejaron de ser ob-
servadas desde el momento en que este in-
trodujo la corrupción. Si Neptuuo recibió los 
constantes homenages de los Corinthios que 
habiau menester de su proteceion para hacer 
el comercio, Vénns, la segunda de sus divi-
nidades, fué siempre la preferida en su culto; 
los dones que esta Diosa procuraba, aunque 
mucho menos necesarios, eran infinitamente 
mas apreciados, y eran solicitados y buscados 
con ardor. Muy luego, en Corintho, las mu-
geres recatadas y honestas llegaron á celebrar 
las aphrodisias, como las cortesanas ; y Vé -
uus, que teuia templos en los dos puertos de 
la ciudad , reinaba en ellos como soberana, ó 
para hablar sin figuras, la prostituciou fué en 
ellos santificada [ 5 4 ] . Luego que uo hubo cos-
tumbres, las leyes fueron impotentes. 

No hay ciudad ni nación corrompida que 
no atestigüe la misma impotencia de las le-
yes; pero no hay imperio, á mi parecer que 
la muestre de una manera menos equivoca que 
el Byzancio en sus siglos de degradación. 

Esta impotencia de las leyes se reproduce 
también, cuando entre las instituciones políti-

cas y las costumbres., hay una tal disonancia, 

que unas y otras , siempre en conflicto, se 

neutralizan entre si. 

Nosotros hemos tenido lugar acerca un tal 
estado de cosas, de observar ciertos fenóme-
nos en Francia alTiu del ultimo siglo. Entrelas 
costumbres y las instituciones de aquella épo-
ca, entre lasopinioues y la tendencia del espíri-
tu filosófico, que reinaba entonces en los libros, 
en las tertulias y en cualquiera reunión litera-
ria, y entre las h abitudes, las tradiciones» 
las leyes políticas del gobierno , la disonan-
cia era tal que, casi sobre todos lospuutos, los 
elemeutos de la civilización se hallaban en pugna 
y sccombatian entre sí. A los ojos de los hom-
bres de un poco de previsiou parecían inevita-
bles una crisis y una completa disolución de las 
antiguas relaciones de la sociedad. La cri-
sis estalló, y la disolncion llegó á verificar-
se. La disolución y la crisis se presentan 
por doquiera eu que las costumbres y las le-
yes cesen de estar en consonancia. Esta prue-
ba la hemos visto en Iuglaterra y en Francia, 
y aun hemos visto también otra contra prueba 
en los mismos dos paises. Nada fue capaz de 
6alvar al gobierno de Carlos 1 ; ni nada fue ca-
paz de sostener al de Luis xvr. Levendo las 
memorias de Pepys, se vé también que nada 



[208] 
putlo impedir la restauración de Cárlos I í , 
y algún Pepys del siglo X I X o aparecerá, cu 
caso de necesidad, «1 revelarnos las causas que 
han producido la caída de Cárlos X o . 

Cuando entre los pueblos y los reyes la es-
cisión llega hasta este punto; cuando es real 
la disidencia qoe existe entre las leyes y las 
costumbres, por masque la autoridad multi-
plique , modifique , retracte , desapruebe , y 
mejore las leyes, si ha perdido la confianza de 
la nación, no la vuelve á recobrar jamás. Las 
leyes que promulgue, aunque inspiradas por 
la misma sabiduría, encontrarán siempre una 
resistencia mayor que su influencia y una ac-
cíou mejor combinada. 

Las leyes son pues débiles ó fuertes, omni-
potentes ó nulas, según las circunstancias en 
que se publican, dejando aparte su valor in-
trínseco. Pero siempre que egerceu influencia, 
su acción es conforme á su naturaleza. Vamos 
á exáminar snccesívamente la de las buenas le-
yes y la de las malas. 

CAPITULO V. 

DE LA INFLUENCIA DE LAS BUENAS LEYES SOBRE 

LAS COSTUMBRES. 

f e ha embrollado de una manera muy sin-
gular la cuestión de la influencia de las leyes 
sobre las costumbres; se han alterado mucho 
los hechos; no ha querido hacerse mérito de 
otros; y se han sacado de otros varios conse-
cuencias demasiado generales. En lugar de los 
hechos se han establecido hipótesis; se ha di-
sertado acerca de la moral y de la política sin 
tener presente la historia y el error se ha ido • 
acreditando con tauta mayor rapidez, cnanto 
que ha sido preconizado por los mas célebres 
escritores. 

« L a virtud es mas bien patrimonio del 
«hombre salvage que del hombre civilizado; 
« e l vicáo 

nació en la sociedad:» todo esto dijo 
RutTon. Vino despnes Rousseau á abundar en 
el mismo sentido eu su lamoso discurso sobre 
la desigualdad entre los hombres, que no es 
mas que una especie de amplificación de la 
sentencia de Ruflou. , 

En otra parte dice Rousseau de una mane-

14 
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la misma sabiduría, encontrarán siempre una 
resistencia mayor que su influencia y una ac-
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Las leyes son pues débiles ó fuertes, omni-
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DE LA ISFLUEXCTA DE LAS B U E X A S LEYES SOBRE 
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sobre las costumbres; se han alterado mucho 
los hechos; no ha querido hacerse mérito de 
otros; y se han sacado de otros varios conse-
cuencias demasiado generales. En lugar de los 
hechos se han establecido hipótesis; se ha di-
sertado acerca de la moral y de la política siii 
tener presente la historia y el error se ha ido • 
acreditando con tauta mayor rapidez, cuanto 
que ha sido preconizado por los mas célebres 
escritores. 

« L a virtud es mas bien patrimonio del 
«hombre salvage que del hombre civilizado; 
« e l vicáo 

nació en la sociedad:» todo esto dijo 
Rufíon. Vino despnes Rousseau á abundar en 
el mismo sentido en su famoso discurso sobre 
la desigualdad entre los hombres, que no es 
mas que una especie de amplificación de la 
sentencia de Ruflbn. , 

En otra parte dice Rousseau de una mane-
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ra muy formal: «Según mi parecer, la socie-
«dad es tan naTtfrat ñ la especie humana co-
« m o la decrepitud al individuo; y son tan ne-
« cesarlas las ip\e£, las artes y los gobiernos 
« á los pueblos, como las muletas á los cojos 
« y á los valetudinarios.» Aun se ha ido mas 
léjos, se ha dicho cjue las leyes, creaiulo re-
glas, estableciendo ciertas prescripciones, y 
prohibiendo ciertos actos, han puesto la liber-
tad natural del hombre en pugna con la ley 
escrita y cou la letra muerta; que han .irrita-
do su amor propio, le lian couducido á la 
violaoion del precepto, y han concurrido en 
alguna manera á precipitarle en la culpa, en 
el delito y en el crimen. En una palabra, que 
de un sér moral le han convertido en un es-
clavo de la legislación. Han añadido, que sa-
cando al hombre de su feliz ignorancia del mal, 
privándole de su santa libertad, y arrebatán-
dole su primitiva purera de conciencia, han 
quitado á sus costumbres todo el mérito que 
pudieran tener, es decir: que han arruinado 
las costumbres mismas, que las han hecho 
desaparecer del todo;, y que todas las habitu-
des de los pueblos, todos sus gustos é iuc)¡na-
ciones son hov dia el resultado de una ley tan 
estro fia á su uaturaleza moral como á su libre 
elección. 

No puede darse una cosa mas vaga ni mas 

falsa que estos principios, ó que estas cónsc-

cuencias, que mas bien merecen el nombre de 
vanas declamaciones y de sofísticos embustes-
Oue! ignoráis que el mal de que habíais no 
ha sido producido por la ley? Ignoráis que 
es auterior á toda l ey , á toda sociedad, y á 
las primeras y mas seucillas instituciones? Pues 
sabed, que sino es tan antiguo como el hom-
bre, á lo menos lo es tanto como la familia, 
tanto como otras cualesquiera relaciones de 
las que hau existido de hombre á hombre, es 
decir, que el mal social es tan antiguo como 
su posibilidad. 

Es menester decir, en verdad, que las rela-
ciones sociales ofrecen la ocasiou de obrar 
mal; que traen consigo la seducción y las vio-
lencias, que ocasionan conflictos entre la vir-
tud y el vicio, conflictos, que no existen en 
un grado igual el estado salvage, y que no exis-
tirían absolutamente en el estado completo de 
aislamiento del individuo. 

Empero, primeramente, el estado social no 
eucierra absolutamente en sí estos gérmenes 
del mal, los ha recibido de la organización y 
de las disposiciones naturales de los individuos 
que componen la sociedad. 

En segundo lugar, aun suponiendo que e l 
estado social desenvolviese todos los males de 
que se le acusa, aun sería uecesario; equili-
brando el bien y el mal, examinar si es-
te estado no ofrece en definitiva ventajas su-



pcrlorcs á los ¡nconveuieutes qne ile él resol-
tan. En efecto, el estado social es el origen de 
tan sublimes virtudes, desenvuelve tan bellos 
talentos, produce tan admirables instituciones, 
y da á la humanidad, [harmonizando sus tenden-
cias, sus medios y sus esfuerzos] un tan por-
tentoso poder, que entre el mal que puede 
causar y el bien que produce, queda la mas 
brillante y feliz compensación. Sin estado so-
cial , ni hay patria, ni patriotismo , ni opinion 
pública, ni adesion á la causa pública, ni ho-
nor nacional [ 55 ]. 

La vida anterior al estado social, la vida de 
las generaciones primitivas, ha podido ser be-
lla bajo la influeucia de todos los sentimientos; 
de afección, de ternura y de harmonía, que pre-
paraban á aquellas familias á la unión social 
pero la vida opuesta á esta unión, la vida sal-
vage, es una existencia grosera, un estado de 
vegetación animal sin aliciente, una vida bes-
tial, en una palabra y á despecho de todas las 
edades de oro ó de plata, es nn sueño de los 
filosóíos, y un delirio de la imaginación exal-
tada de los poetas. 

Es por cierto bien singular y aun absur-
do imaginar desde luego y celebrar des-
pués , como una cosa para siempre sen-
sible, un estado ideal de la humanidad, un 
estado que jamás ha existido , y que no ha 
podido existir. El estado salvage, tal como 

existe, es tan horroroso, que á nadie puede 
ocurrirséle proponer á los pueblos civilizados 
que vuclvau á é l , si tal cosa pudiera suceder. 
El estado salvage no es por otra parte una 
condición primitiva de la humanidad, es un 
estado de degradación. Tal como se le concibe 
por la necesidad de ciertas tecinas, ofrecería al 
hombre un raro grado de felicidad ; no tendría 
las artes ni las cieucias de la civilización; y su 
veutura consistiría en vivir robusto y tranqui-
lo, siu pasiones; orgulloso de poseér una gran 
plenitud de fuerza y de robustez; y habría de 
contentarse con ir deslizando en la inocencia 
los dias marcados para él uniformemente por 
los goces mas sencillos y deliciosos. 

Pero de semejaute felicidad ni hay nada, ni 
ha habido, ni ha podido haber jamás. Por el 
coutrario, yá vemos en un antiguo y simple 
pensamiento del autor del Génesis, cuaodo di-
ce : no es bueno que el hombre viva solo, en-
cerrado el secreto del destino del hombre. El 
estado social es el tínico que le es natural. Solo 
en él, el hombre es verdaderamente hombre, y 
la humauidad se prescuta con toda su grandeza. 

Pero aun hay mas: si el estado social; en sus 
sencillos principios, es posible sin leyes, no loes 
cuando la multiplicidad de relaciones ha hecho 
necesaria la iijjciou de las reglas que deben 
presidir á estas mismas relacionesá nombre de 
la equidad, de la justicia, de la igualdad de de-



rechos y de las obligaciones. La ley sola es la 
clave de la bóveda de la humanidad cu estado 
de asociación. 

Filósofos, ó mas bien fanáticos han imagi-
nado, eu los tiempos modernos, como en los 
antiguos, que en logar délas leyes que han sitio 
dadas por los hombres y , que según ellos,.son 
contrarias á las leyes proclamadas por la na.-
turalcza, debían seguirse solo estas, y han aña-
dido que las discordias que dividen tan cruel-
mente á los hombres entre sí, que las pasio-
nes que les abruman de males, se derivan de 
dos fuentes principales, que sou la división de 
los bienes y la esclnsiva posesion que reclaman 
los esposos con respeto á sus mugeres. 

Tales fueron los principios de los Carpocra-
ciauos de la Cyrénaica y de los de las dife-
rentes sectas emanadas de esta doctrina; ta-
les fueron también las máximas de los parti-
darios de Cobadés, en cuyo número se cuen-
ta un rey. 

Hemos visto reproducidas todas estas opi-
niones en diferentes siglos, y no han faltado 
fanáticos en el nuestro que hay an abundado 
en el mismo sentir. Rousseau no dijo una 
cosa nueva acusando de laníos males como 
pesan sobre la sociedad al primero que se 
determinó á cercar una heredad, y esclamó 
diciendo: este campo es mío. Otros antes que 
«1 habían proclamado el mismo sofisma. Mas 

aun cuando no sea nuevo, su juicio no está 
mejor fuudado que el de los que le prece-
dieron, y no hay ninguno que no esté con-
vencido de que hipótesis tan estraordiuarias 
110 se enuucian mas que por un interés de 
sistema. La historia de todos los pueblos de-» 
muestra que las leyes de. la sociedad liuma-
11a, lejos de. causar el mal que se les quiere 
atribuir por estos locos, fanáticos ó entusias-
tas, hacen un bien inmenso. 

En efecto tiendeu á provocar, á desenvol-
ver las mas bellas virtudes sociales; auxiliau, 
apoyan, favoreoeu las habitudes morales Sus-
ceptibles de dar lustre, y de iufluir de una 
manera decisiva eu la salud y prosperidad 
de los imperios. 

La iullucucia de las leyes, para decirlo de 
una vez , es naturalmente couiormc á su na-
turaleza, la acción de las buenas leyes es 
buena en moral y cu política; la de las ma-
las es tan funesta eu política como eu moral. 

Cuando las leyes civiles y políticas sou con-
formes á las leyes de la moral, cuando son 
ó su aplicaciou ó su consecuencia, inspiran 
por estas aquel respeto al cual tiene un de-
recho la ley de Dios eu el sautuario de la 
conciencia. Este respeto es inas ó inenos pu-
r o , mas ó menos íntegro en aquellos coya 
iguoraucia teudiia trabajo en adivioar. y cu-
ya rudeza comprenderla dilicilweute la ley 



moral en sus mas sencillas fórmulas. Con res-
peto á los que saben interpretar para sí mis-
mos el sagrado código de la naturaleza, el cual, 
con corta variación, es el mismo para todos 
los pueblos, con satisfacción la armouia que 
ha querido establecer el supremo dispensador 
de los destinos humanos, encuentran una es-
pecie de garantía de poder y de dura-
ción en los imperios, cuyas instituciones se 
hallan establecidas sobre bases tau solidas y 
eternas. 

Hay mas todavía: los hombres en general 
sienten la necesidad de ver de acuerdo las le-
yes del estado con las de la moral, el código 
del legislador con el del Criador. E l hombre 
mas. independiente de toda clase de teorías, de 
consideraciones y de razones, tiene una singu-
lar deferencia por la ley que sanciona la auto-
ridad, y por la potestad que tiene la fuerza 
y el poder en la sociedad humana. 

El hombre débil,.el vulgar, es decir, la in-
mensa mayoría de los hombres, tiene sobre 
todo necesidad de la concordancia de la ley 
con los principios de las buenas costumbres; 
porque su moralidad se obtiene á este precio. 

Un ejemplo, tomado al bazar de los hechos 
que están pasando todos los dia's á nuestros 
propios ojos, vá á probarnos la profunda ver-
dad de esta observación. La familia mas bien 
unida por mutuos efectos, la familia mas hou-

rada, aquella misma familia en cuya casa to-
das las relaciones pudiesen arreglarse según las 
leyes de la equidad natural, debe á las leyes 
escritas ó á las consuetudinarias un estado de 
paz y de concordia que estaría muy lejos de 
poder conservar sino tuviera por apoyo mas 
que los sentimientos del corazon ó las inspira-
ciones de la conciencia. 

Los actos mas graves de las familias, los 
matrimonios y las succesioues reciben de la 
ley un carácter de santidad y de orden , que 
no evita, en verdad, todos los litigios, ni to-
das las discordias, ni los movimientos de la 
envidia, pero previene desórdenes sin nume-
ro y una lamentable degeneración en las rela-
ciones mas íntimas de la vida social. Previene 
señaladamente una multitud de tentativas de 
captación, que, cuando la legislación es defec-
tuosa, causan la desolaciou de las familias y 
pervierten tantos corazones. 

Acabamos de hablar de una familia en que 
florecen las virtudes, de una de aquellas fa-
milias cuya imaginación se complace eu co-
locar su cuna eu el mundo de los patriarcas, 
mundo que no ha perecido del todo, pero 
cuyos vestigios casi están del todo borrados? 
ó son muy raros los que-se encueutrau. 

En el estado ordinario de una civilización 
poco adelantada, ó demasiado adelantada, las 
relaciones mas sagradas, las que existen, por 



ejemplo, entre padres é lujos, entre hermano 
y hermana, no pueden conservarse en toda su 
gravedad y pureza sin la voz imponente y res-
petable de la ley civil. Es de consiguiente 
cierto que la ley civil, que recibe su verdadera 
sanciou de la ley moral, confiere á su turno á 
esta una especie de santidad y de magestad, eu 
una palabra, que es una tutelar salvaguardia 
para las costumbres de los pueblos. 

Se dice que la ley no puede prescribir ni 
la delicadeza ni la virtud; que en general, uo 
se mandan ni una ni otra. Esto es cierto ó 
falso según quiera entenderse. La virtud y la 
delicadeza nacen de disposiciones que son na-
turales al hombre, convenimos en ello; pero 
la ley puede muy bien couducir la inteligen-
cia a una serie de consideraciones propias pa-
ra producir sentimientos, pensamientos y re-
soluciones de una sublime generosidad. Y no 
hay «pie imaginarse que una tal influencia 
pueda ser inútil. Las uias bellas de nuestras 
facultades, aquellas en quien se supone mas 
delicadeza, v que son, por decirlo asi, las 
mas instintivas, tieueu también necesidad, no 
digo de leyes civiles y políticas, por que es-
to seria uu absurdo, sino de escitaciones y de 
influencias cualesquiera que sean ; y esto no 
es absurdo. Eu ningún pais del mundo, se dá 
una hucua l e y , sin que su eco resueue eu los 
corazones generosos, sin que en ellos pioduz-

ca cierta simpatía, y por consiguiente sin que 
egerza una profunda influencia sobre las cos-
tumbres. De d.óudc se vé que las leyes pue-
den auxiliar eficaz y poderosamente á las 
costumbres. 

Aun hacen mas: suavizau y civilizan las 
costumbres: por que las leyes son unas re-
glas de conducta trazadas por los sabios para 
lijar las relaciones de la sociedad, las cuales 
elevan al hombre del pueblo á formar pensa-
mientos generales; dán nacimiento en su es-
píritu á ciertas abstracciones, aunque ignore 
que abstracciones son estas; le conducen á 
concebir ciertos principios y á fijarse en ellos; 
le acostumbran á coníormarse con un orden 
establecido para todos, á sacrificarse por los 
intereses comunes, y á considerarse como 
ciudadano, como miembro de una asociación 
humana. Con lo que, las leyes vienen á ser 
para las naciones otras tantas lecciones de con-
ducta social; y por dóude quiera que son res-
petadas, por imperfectas que sean, la civili-
zación de los pueblos camina con una marcha 
progresiva. Se tiene aute sí un objeto grande 
y elevado; se concille uno llamado á propor-
cionar sus diarios esfuerzos á la graudeza del 
resultado que se propone conseguir. 

El reinado de las leyes es también la prime-
ra coudiciou do todo progreso moral. Solo las 
leyes aseguran este esladp de paz, de tiauqui-



lo gozo y ele seguridad, que permite al hom-
bre entregarse d cuidar de sus iulereses mora-
les, cultivar las ciencias y las artes al abrigo 
de los caprichos y desordeues, de la indife-
reucia ó del desprecio de las pasiones popu « 
lares. Solo eu tanto que vé el hombre sus bie-
nes y sus derechos asegurados , y que su exis-
tencia es social, es cuando tambieu la cuenta 
moral. Cuando ninguna ley le protege, cuan-
do se halla abandonado á sus propias fuerzas, 
y á su individual vigilancia , su existencia ma-
terial, la conservación de su persona y íamilia 
le absorven toda su actitud. Unicamente las le-
yes pueden procurar estas apacibles costum-
bres, estas habitudes domésticas, esta confian-
za en el estado general de las cosas, que son el 
fundamento de la prosperidad y déla gloriado 
las naciones ( 56 ) . Las buenas leyes pueden so-
lamente conservar estas costumbres honradas 
recomendándolas al espíritu y al COrazon, re-
compensándolas después, sino con honores, des-
tinos y dignidades, al menos con estos públicos 
testimonios y homenage que les tributa la opi-
uion que ellas mismas contribuyen á formar. 

Las buenas costumbres, cualquiera que sea 
su poder, son iucapaces de protegerseá si mis-
mas contra las malas costumbres, contra los cs-
cesos y los v icios. A las leyes solo es dado este 
poder. Desvian los peligros que aineuazan á la 
moralidad pública; proscriben estas groseras 

seducciones, estos escandalosos ejemplos, estas 
audaces empresas del vicio rcuya tolerancia pú-
blica egerceria sóbrela opinion una acción tan 
funesta y tau subversiva de las mas santas reglas 
de conducta. Sobre todo, las leyes preservan 
á la juventud de los peligros á que les espon-
drian frecuentemente las fogosas pasiones de 
la edad juvenil, si se la abandonase á si mis-
ma. Porque, en efecto, las leyes que proscri-
ben las casas de juego y de disolución, las lo-
terías, la mendicidad, la vagancia, el tráfico 
de los hijos y todas las demás especies de ver i 
gonzosá industria, favoreciendo el interés del 
estado, que es su primera misión, sirven tam-
bién á los intereses de la humanidad y de la 
moral .qno mcrcccu igualmente se les tenga en 
consideración. 

Es verdad que, en dilatados imperios, y en 
épocas en que la atención del gobierno es ab-
sorvida por los intereses materiales, de tanta 
importancia para el estado, es imposible que 
bs leyes impidan todos .los males, ni aun lau-
tos como fuera de desear [ 57 ]. No son raros 
estos casos, pero son uuas cscepciones de la 
regla, y por lo tanto la confirman. La regla 
es que la ley debe reprimir toda especie de 
males sociales. 

En otro tiempo, pudieron emplearse me-
dios para combatir el vicio que hoy dia no es 
tan fácil poner en egecucion por ser contra-



ríos á la libertad consagrada por las leyes: r 
ninguno se creerá ; autorizado á emplearlos, ni 
aun Sirviéndose del pretesto del interés que re-
portaría una causa tan sagrada. Ninguna ley, 
por ejemplo, seria mas útil y saludable en es-
te momento que la «jue impusiese la obli-
gación á todo ciudadano de enviar á sus liijos 
á las escuelas públicas. Que de razones y ejem-
plos 110 podrían presentarse para abogar por 
una ley de esta clase! Pero se puede propo-
ner , áe puede obtener -una ley semejante, y 
liacer una oportuna aplicación de ella ? Sin 
embargo puede esperarse que á medida que 
por un lado se vaya perfeccionando la legisla-
ción, y por otro vaya ganando la moral pú-
blica , será mas fácil á la ley poder Intervenir 
cu el Ínteres de las costumbres. 
• Creo, por ejcmpld, que nuestra edad se ba-
ila bastante civilizada para que un vicio tan 
degradante como el de la embriaguez', pueda 
ser obgeto de una pena legal. Esparta y Ate-
nas nos ofrecerían por decontado sobre esta 
materia ejemplos que examinar, ó seguir. E l 
hombre que se embriaga es no solo un obgeto 
de escándalo y de vergüenza para la sociedad, 
sino que es también una causa de desorden y 
de peligro. E l borracho es un ser privado de 
razón, y se ha privado de sus facultades men-
tales por un acto de su propia voluntad. El 
orden público, representado por sus órganos, 

estos magistrados que en los estados libres se-
ráu rodeados alguu dia de otro tauto res-
peto y veneración como abrumados hoy día 
de las injurias que se les prodiga, deben ve-
lar sobre su persona como sobre la de cual-
quier otro que amenace perturbar el sosie-
go y la seguridad pública. Una medida que, 
á nombre de los intereses sociales, hicie-
se ver al borrach^que la opiniou le clasi-
fica, como merece serlo, en el órden de aque-
llos cuva razón se halla euagenada por un es-
pacio de tiempo mas ó menos largo, por ne-
cesidad habla de producir un saludable efecto. 
Lo mismo decimos de otros muchos vicios. 
Citaré también el del desaseo personal; pues 
que ha sido ya el obgeto de ciertas prescripcio-
nes ique han tenido todos los caracteres de la 
lev , siu tener niuguuo de los de la legalidad. 

No .hay que dudarlo., el común progreso 
de la legislación y de la civilización general 
irá produciendo poco á poco uu g n u número 
de hueiias leyes, de las cuales, unas hubieran 
podido parecer hasta aqui ó singulares ó 
impracticables, y otras pueden parecemos, en 
el estado actual de las co lumbres, ó injustas 
en general, ó restrictivas de nuestras liber-
tades ó utópicas bajo varios aspectos. Asi es 
como alguu dia será posible la creación de 
aquellos tribunales de paz que en otro tiem-
po se ensayaron en la Holanda, para oponer 



t¡n dique á las sutilezas y embrollos de los 
abogados y á la ruina de las familias. Asi es 
como la ley podrá llegar á proscribir algún 
dia el juego cruel y pérfido que, bajo el nom-
bre de lotería, permite ó mas bien autoriza, 
y que no es otra cosa mas que un lazo tendi-
do á la ignorancia y á la codicia. Asi es como 
llegará á hacer desaparecer de la circulación 
pública estas inmorales impos ic iones , que 
ofrece una vergonzosa especulación á la juven-
tud inocente , como al libertinage reducido 
por sus escesos á la degradante complacencia 
desús culpables recuerdos. 

Sería en vano intentar hoy proscribir tan 

indiguas producciones ; la prohibición contri-

buiría-d que se buscasen y se leyesen con mas 

avidez. Pero aguardemos el indefectible pro-

greso de la civilización general, de la morali-

dad piíblica, y no será entonces el gobierno 

quien se verá obligado á apelar d la opinion 

para poder reprimir el vicio ; porque la opi-

nion será quien intime al gobierno, á nombre 

de sus deberes, á que no comprometa las cos-

tumbres por falta de leyes tan indispensables. 

Empero para llegar á este punto, es de toda 

necesidad, que la crisis política se haya termi-

nado; que la nación, en posesión tranquila de 

todos sus derechos, pueda ver sin recelo usar-

al gobierno de los medios qué estáu en su po-

der. Proscribir obras inmorales será cosa fá-

cil desde el momento en que la opinion publi-

ca se haya elevado y echo superior á toda es-

pecie de temores de perder sus libertades, y 

las obras de poli tica que las defienden y sostie-

nen. Esta seguridad es posible, se concibe; en-

tra en los proyectos y deseos de todos: luego 

debe hallarse muy próxima. Dará á la buena 

legislación una influencia incalculable sobre las 

costumbres, y aun podemos añadir algo mas, 

que no pueden los pueblos jactarse de estar 

verdaderamente civilizados, mientras carezcan 

de tinas leyes que reclama el Ínteres publico 

de las costumbres. 
Si se desea apreciar en su justo valor el pro-

greso de la legislación relativamente á las 
costumbres v el bien que, aun en el es-
tado actual, las leyes asegurau á la moral, 
remóntese á los tiempos en que no existían 
las leyes actuales sobre las costumbres publi-
cas; recórranse, por e jemplo, los anales de 
la legislación sobre las casas de disolución; 
estudiénse señaladamente los edictos de san 
Luis, príncipe cuyos esfuerzos á la vez tan 
sabios y piadosos no pudieron ni auu impedir, 
durante sus espediciones á la tierra santa que 
se estableciesen casas de prostitución á sus 
propios ojos. Por este ejemplo, al que podrían 
añadirse fácilmente otros muchos, se concibi-
rá, por los progresos de la legislación antigua, 
las jnstas esperanzas que nos es permitido ali-
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mentar en favor de la moralidad pública. 
Sin embargo las leyes que tienen por ob-

jeto el interés de las costumbres son mas dif í-
ciles de hacerse entre los modernos que no lo 
eran entre los antiguos. Para preservar á sus 
conciudadanos del peligro del contagio estran-
gero, y para mantener las costumbres en su 
pureza nacional, los antiguos legisladores es-
tablecían en su derredor una especie de mu-
ro para aislarlos. JNTo solo los Egypcios, los 
Judíos y otros pueblos del oriente adoptaron 
aquel sistema de aislamiento, escluyendo á los 
estrangeros de una manera mas ó menos ab-
soluta, é inspirando contra ellos cierta anti-
patía que dificultase toda relación de intimi-
dad, sino que en Esparta encontramos una ley 
terminante y directa contra los estrangeros 
[ 58 ] . Atenas manifestó por los Bárbaros un 
tal desprecio, que tuvo quizás mas efecto é 
influjo, y fue mas eficaz que lo hubiera po-
dido ser legislación ninguna. En el estado ac-
tual de la civilización, del comercio y de las 
artes, un medio semejante, difícil entre los 
antiguos, seria demasiado perjudicial á los in-
tereses, y pareceria sobradamente ridículo 
para que ninguno se atreviese á proponerle. 
Ya se ve pues, que por decontado nos falta 
UDa de las medidas principales y mas eficaces 
de que se sirvieron los antiguos para conser-
var las costumbres. Por otra parte, en el es-

tado actual de la civilización, tetíemos eri el 
arte de difundir ciertos principios de sabidu-
ría y en el de multiplicar ciertas instruccio-
nes de moral, recursos tales como jamás los 
tuvo legislador antiguo á su disposición. 

Sin embargo, lo que paraliza siempre la 
influencia de las leyes sobre las costumbres, 
es el aburrimiento que nace de la miseria 
material, y , bajo este aspecto, el mundo mo-
derno tiene una gran desventaja sobre el an-
tiguo. EL pauperismo que ha llegado en Ir-
landa al mas alto grado posible, á un grado 
peligroso para el estado, es el cáncer que 
devora á todos los pueblos modernas; y uno 
de los cánceres que la caridad, cou todos sus 
prodigios, no puede curar [ 5 9 ] . , 

Es verdad que por otra parte, las artes 
y las ciencias, por medio de sus brillantes 
progresos, aseguran á la industria, á la cul-
tura y al comercio mas recursos y mas rela-
ciones; pero con la perfección de las artes 
crece también el amor á los goces y la nece-

' sidad de los placeres de la civilización que no 
puedeu satisfacerse sino á precio de oro. Entre 
los progresos de las poblaciones y de sus re-
cursos, no se encuentra proporciou. Esto es 
á lo menos lo que parecen enseñarnos las in-
vestigaciones mas exactas que han hecho so-
bre esta materia los hombres mas concienzu-
dos. Los medios pues de remediar tan grave 



nial dcbeu ocupar auriameote la solicitud del 
moralista y del legislador. Lo que debe mas 
empeñarles en combinaciones de tan sublime 
política y de tan gran filantropía, es que la 
influencia de las leyes sobre las costumbres es 
la fuente del biea material y del bien moral 
que traen siempre eu pos de sí. Por mas que 
las leyes procuren uno d otro, ó mucha li-
bertad ó mucho poder para los intereses mo-
rales, á su misión faltárale mucho para ser 
completa, y el don que procure será mal re-
cibido-, por que los pueblos se curan poco de 
una gloriosa miseria, y de una honrosa indi-
gencia; para satisfacerles enteramente, la ley 
debe, con la mayor suma de libertad posible, 
proteger los derechos, el trabajo, los goces y 
fortuna de todos y de cada uno de los indi-
viduos. El gobierno, que es la ley viva, de-
be sin descauso aplicarse á abrir caminos nue-
vos á estos deseos de fortuua y de comodidad 
que sou la mas imperiosa y la mas universal 
necesidad de los hombres. 

Sería hacer muy poco contentarse con re-
primir los desórdenes de las pasiones, y ase-
gurar á los ciudadauos una completa seguri-
dad, esta seguridad puede ser para ellos la 
tranquilidad de la muerte, la carencia de to-
do trabajo lucrativo y ventajoso; para sn 
bienestar exigen un poco mas, y las leyes no 
son omnipotentes sobre su espíritu mas que 

cuando obtienen algo mas que esto do parta 
de quien los gobierna. Esto es lo que vemos 
de una aranera inequívoca en el Estado mo-
derno que ha precedido á los domas en la 
carrera de la fortuna y de la libertad. 

Eu efecto, la Inglaterra , é pesar de la bar-
barie de sus antiguas costumbres, á pesar de 
todas las trabas que le opuso por largo tiem-
po el feudalismo i su desarrollo moral, á pe-
sar de todos los obstáculos que le fueron 
opuestos por sus largas revoluciones, no ha 
debido mas que á sus instituciones, tan libera-
les como fuertes, todo este progreso en las 
costumbres públicas y en la fortuna privada 
que presentan al observador la mayor parte 
de sus ciudades. Asi es que la Inglaterra se 
muestra tan sumisa á sus antiguas leyes, hue-
uas ó malas; tan engreída de sus antiguas y 
nuevas instituciones, en razón de las inmensas 
ventajas, de los gigantescos recursos que su 
gobierno ha sabido procurar á su comercio 
y á su industria! 

Este desarrollo se presenta todavía mas pu-
ro v mas pronto en un estado mas moderno 
aun , en los estados del norte de América, que 
insurreccionándose contra la Inglaterra , no se 
propuso otro objeto mas que el desembarazar 
su industria y su trabajo de las ligeras trabas 
que les ponian las instituciones de la vieja 
Albion. En ninguna otra parte se ha podido 



ver mejor que allí cuan feliz y rápida ha si-

do la influencia egercida sobre las costumbres 

por las leyes, que han sabido unir á una ver-

dadera libertad una gran solicitud por los in-

tereses materiales de los pueblos. A pesar de 

unos elementos tan diversos y tan corrompi-

dos como fueron aquellos de que se compu-

sieron en su origen las 2'oblaciones de los 

Estados Unidos, han visto con sus propios ojos 

y en sus dias, el brillante y rápido vuelo que 

han tomado, y hasta tal puuto, que ya pre-

sentan, en sus instituciones políticas como en 

sus costumbres, una tal superioridad sobre su 

madre patria, que no solo la tratan con aque-? 

lia independencia y noble dignidad que pue-

den solo inspirar el convencimiento de sus 

propias fuerzas, sino que, lo que es mas to-

davía , la orgullosa Albion no las mira ya cou 

^quel desden que las mostrara en un princi-

pio , y las respeta como una nación pode-

rosa. 

Se vé de consiguiente, que las leyes no 

pbran algunas veces sobre las costumbres mas 

que de una manera indirecta, y rara vez se 

proponen por objeto principal purificarlas y 

corregirlas , pero producen este resultado por 

el espíritu de órden y de regularidad que co-

munican á la vida civi l , y que pasa de esta á 

Ja vida moral de las naciones. 

Sin embargo, cesa de verificarse esta in-

fluencia desde el momento cu que las costum-
bres de los pueblos se alterau hasta el punto 
de no ser susceptibles de mejora, cuando van 
empeorándose de dia en dia, y cuando, con 
los pueblos, se precipitan en el mismo abis-
mo. Eutóuces parece imposible obrar sobre 
una poblacion por medio de leyes, ^ r e g e -
nerarla por medio de instituciones. En tal 
estado de degradación, llega á ser imposible 
hasta el gobernarla. En electo, ningún go-
bierno es posible sin el respeto á las leyes, y 
jamás son estas respetadas en donde no hay 
costumbres. Siempre que se ha ensayado esta-
blecer leyes en reemplazo de las costumbres 
se ha frustrado el intento. Ilay límites en que 
espira siempre su poder, hay vicios que no 
alcanzan á estirpar, y que eluden siempre su 
acción. Las leyes de Athenas, para castigar 
la infidelidad de los esposos, concedian á las 
mugeres el derecho de divorciarse siempre 
que tuviesen motivo fundado de queja contra 
la conducta de su s maridos; pero, antes de 
hacer pública la vergüenza de su familia, las 
Athenienses renunciabau á la ventaja que las 

concedía la ley [ 6 0 ] . 

Luego que las costumbres de Athenas se cor-

rompieron , y que los hombres adquirieron 

el hábito de frecuentar sin rebozo á las cor-

tesanas, ninguna ley, por severidad que hu-

biese afectado , hubiera sido bastante fuerte 



para proteger 1„ w u t ¡ dad del matrimonio. 

i s e hu*>¡era atrevido á proscribir á 
aquellas mugeres tau graciosas y espiritua-
les, cuyas casas, según hemos yá indicado, 
eran los templos del buen gusto, y el pun-
to de reunión de los grandes talentos, es 
verdad que se buia de ellas en público, pero 
eran indcznizadas con usura en su propia casa 
en la que recibían los homenages mas cariño-
sos y tiernos [ 61 ]. 

Hay vicios, hay habitudes inmorales y aun 
criminales, que ley ninguna alcanza á refor-
mar, y que ninguna'puede castigar. Ninguna 
de las leyes que se han publicado contra el 
desalío ha podido acabar con una costumbre 
tan insensata como culpable. Sí en nuestros 
tiempos va haciéndose cada vez mas raro el 
desafío, si no reposa mas que sobre una preo-
cupación que se menosprecia al propio tiempo 
que somete á uno a su imperio; si se avergüen-
zan los que le admiten y aceptan de una con-
descendencia que es una formal derogación de 
nuestros principios, no es á las leyes, sin ce-
sar repetidas, violadas, y reformadas sobre 
este delito, á las que es debido este feliz re-
sultado ; sino á las costumbres que se han dul-
cificado y suavizado bajo tantos aspectos. 

Persuadios bien de esto, amigos déla huma-
nidad, hombres del siglo X I X , legisladores, 
moralistas y escritores no seremos nosotros 

los que desacredita reinos el desafio, no seremos 
nosotros los queledestcrrarémosde la sociedad; 
el progreso de nuestras costumbres es quien 
solo podrá abolirle, poniéndo en ridículo una 
preocupación heredada de los siglos de barbà-
rie! Pero digamos también á los legisladores, 
á los miuistros y á los magistrados, las leyes 
sobre la educación pública ; son las que única7 

mente pueden mejorar nuestras costumbres» 
dándoles aquella fuerza y honradez bastantes 
para que hagan desaparecer del todo los últi-
mos restos de una feroz costumbre que se re-
monta á la época en que la barbàrie del Nor-
te vino , con espada en mano , á substituirse á 

la lev v d la civilización de la Grecia y de Roma. 
« i 

Lo mismo debe suceder con el lujo, con el 
juego, con la disolución, la lotería y con los 
demás vicios sociales que nos afligen todavía, 
y á cuya proscripción debe concurrir sin da-
da alguna la l ev , pero que no podrá conse-
guirlo por si sola mientras que las costumbres 
no se asocien con ella para robustecer su acción. 

Se ha tratado varias veces de reprimir estos 
vicios, y particularmente de reprimir el lujo, 
por supouerle el origen v causa de todos los 
demás, y á cuyo efecto se bau publicado va-
rias leyes suntuarias para ponerle coto; pero 
estas leyes son en primer lugar una violacion 
del derecho natural ; en segundo, una especie 
de provocación al fraude ; y en fin una oca-



sion lie desprecio de la autoridad, cuya vigi-

lancia queda siempre burlada y eludida. Qui-

zás las leyes suntuarias fueron útiles en algu-

nos pequeños cantones de la Suiza, en dónde 

pudieron contener los progresos de ciertas for-

mas que iba tomando el lujo. Pudieron en efec-

to impedir que cundiese el mal bajo ciertos as-

pectos; y aun llegaremos á conceder que, en 

general, reprimiese el vicio;pero en desquite, 

produgeron una multitud de aberraciones y de 

inconvenientes. Fueron causa de que se acu-

mulasen capitales inútiles, y el espíritu públi-

co , la industria y las costumbres cayeron en 

una tal languidez que quizás llegó á ser mas 

perjudicial que la disipación que se quiso cor -

regir ; dieron causa al nacimiento de un egoís-

mo y de un orgullo mil veces mas funesto que 

todos los inconvenientes que trae consigo la 

prodigalidad. En general es un hecho que se 

observa en todos los pueblos, que cuanto mas 

se multiplican las leyes, menos poder egercen. 

Por donde quiera que las leyes sean en gran 

número, sucede una de estas dos cosas. O la 

ley es materialmente egecutada, y entónces se 

egerce violencia por el gobierno, sin que ha-

6 ya acción ni vida espontánea de parte del pue-

blo; ó la lev no se halla apoyada por la fuer-

za necesaria para hacerse respetar, y entónces 

no es mas que un obgeto de mofa para unos y 

de exasperación é irritación para otros. Eu e l 

Japón, todo es obgeto de las leyes. « Las leyes, 

dice Montesquiea, tienen tiranizado el Japón. » 

Eu general es una cosa notable que en el 

Oriente, en dónde la independencia y la ocio-

sidad son unas necesidades tau grandes, haya 

tantas leyes, y leyes tan minuciosas y vejato-

rias ; pero la molicie es la que ha producido 

este órden de cosas. La molicie, para ponerse 

en acción, tiene necesidad de prescribirse todos 

estos estímulos para obrar; y sin embargo es-

ta actividad legal no ha podido jamás reempla-

zar la actividad natural, necesidad tan impe-

riosa que es irresistible en otros climas. Y asi 

si hay muchas leyes en el Oriente, también 

hay pocas costumbres, y es una ob servacion 

general que cuanto mas se prodiga la acción 

de las leyes multiplicándolas, mas se la de-

bilita-

Se acusa á la legislación moderna de que ha-

ce muchas leyes: bien que sea c ier to ; no lo es 

menos que la antigua adolecia del mismo v i -

cio. Licurgo y Solou incurrieron también en 

el mismo defecto, y los mas célebres legisla-

dores han descendido á pormenores indignos 

de su alta misión, pretendiendo arreglar cier-

tas relaciones que no eran de su com-

petencia. Eu efecto, difícilmente puede imagi-

narse una cosa mas inoportuna y al mismo 

tiempo mas ridicula que todos aquellos gyne-

ccsmos y gyneconomos que establecía la ley de 



[236] 
Ateuas [62}. Solo al gefe de la familia corres-
ponde el derecho de egercer la vigilancia so-
bre sus miembros dentro del recinto de sn ca-
sa. Sobre todo este debia de ser un derecho 
sagrado en un estado de legislación y de cos-
tumbres en que la muger estaba subordina-
da al marido de una manera tan formal. 

La multiplicidad de las leves es un obstácu-
lo que se opone á su acción por dos razones 
que desde luego saltan á la cara. Primera, 
por que es imposible que tal multitud de leyes 
puedan tenerla presente los que se hallan obli-
gados á su obedecimiento; y segunda, porque 
es difícil sea bien conocida por todos los en-
cargados de vigilar su observancia. Esta obser-
vación es aplicable asi á las administraciones 
ordinarias como á los tribunales. Bien hay pai-
ses en donde los reglamentos, las instruccio-
nes, los decretos y los comentarios y acla-
raciones se han multiplicado hasta tal punto 
que la mayor parte de los administradores, ó 
encargados del cumplimiento de cuanto se ha 
ordenado bajo tantas y tan diversas denomina-
ciones, se ban encontrado en la imposibilidad 
de conocer toda la legislación, y en la necesi-
dad de constituirse esclavos poniéndose bajo la 
dependencia de algunos rutineros, cuyas facul-
tades intelectuales se habian incrustado en el 
estudio de estos inmensos monumentos del fre-
nesí lejislativo de sus superiores. 

[ 257] 
Multiplicar las leves es restnnguir sn influ-

encia. Pero multiplicarlas hasta el punto de 
substituir la lejUlaciou á la moral, querer man-
dar, por ejemplo, y en forma de decreto, que 
las mugeres tengan pudor, que sean castas y 
modestas; prescribirlas que amen á sus espo-
sos y á sus hijos, es pretender establecerse en 
lugar de la naturaleza y de la religión, que 
solas tienen el derecho de recomendar estos 
deberes á su Ínteres y á su ternura; mandar 
á los hijos á que respeten y amen á sns padres» 
es hacer una injuria á las costumbres, es in-
sultar á la naturaleza, es poner la legalidad, 
cosa muy positiva y respetable, pero poco 
susceptible de entusiasmo, en el lugar de la 
moralidad, que es una cosa santa, y un nego-
cio de inspiración y da conciencia. 

Empero, no obstante convenimos, en que 
si se promulgan muchas leyes, es por que se . 
las creé buenas y necesarias; es por que se 
quiere ocurrir con el remedio á cada mal que 
aparece; es porque se lisonjean suplir con 
leyes lo que falta de costumbres y por que se 
espera regenerar los pueblos por medio de de-
cretos. Son muy comunes estas ideas: pero es 
menester que se sepa que es muy difícil regene-
rar por este medio las naciones. Si alguna vez 
se reforman, es por si mismas;esáconsecuen-
cia de alguna gran crisis, de alguna catástrofe 
ó de algun cambio general que rehace y renue-



•a el espíritu publico, que reanima el fuego 
sagrado que dejaron casi estinguirse la molicie 
y 'a frivolidad, en una palabra, que restituye 
las ilusiones y las pasiones de la juventud á las 
sociedades envegecidas y decrépitas. Este pro-
digio no se obra jamás á consecuencia de una 
nueva legislación; y la teoría de estas meta-
morfosis no lia podido aun descifrarse sobre 
el libro del destino. E l entusiasmo, la f é , las 
costumbres haceu milagros; pero la legislación 
no los ba hecho jamás. Doquiera que el mal 
es profundo, doquiera que es general, no hay 
ley que alcance á corregirle, se le palia, pero 
no se le estirpa; no puede ingerirse el bien en 
el lugar que ocupa, no hay savia que reáuime 
una raizseca, porque no hay medio de penetrar-
la, no hay nuevo elemento de vida que pue-
da confundirse con una vida que dejó de serlo. 

Si es difícil, si es imposible regenerar las 
costumbres en general, á lo menos es posible 
algunas veces refundir las costumbres políticas 
y las habitudes sociales. Es veidad que esto no 
es absolutamente imposible en ciertas circuns-
tancias; pero uo hay que esperar esta meta-
mórlosis cuando el orden de cosas que se intenta 
establecer choca contra los principios gene-
rales y las opiniones fundamentales , profun-
damente gravadas en el espíritu nacional, y 
sancionadas por las costumbres. Nosotros he-
mos sido testigos de esto en nuestra restaura-

cion de l 8 l { . Ciertamente, aquella restaura-
ción se presentaba buena, pacífica, admisible 
en circunstancias favorables, despues de lar-
gas tormentas, y en momentos en que solo se 
ansiaba por el descanso. No obstante se estre-
lló el proyecto desde el dia en que llegó á 
vislumbrarse que se quería hacer abstracción 
de los treinta años que habian pasado última-
mente, que se quería retroceder mas allá de 
1789 que la restauración se consideraba in-
compatible con las costumbres qoe habia for -
mado el tiempo; y que jamás, esta misma, 
cautiva de otras opiniones, y esclava de ha-
bitudes diferentes podía acomodarse á simpa-
tizar con la Francia. Y no hay que decir que 
se frustró el intento por culpa de los hombres, 
y no por la del sistema ; que con mas talento, 
mas violencia ó mas fraude, so hubiera llega-
do á consolidar loque vimos desplomarse. Se-
ria juzgar mal de los hombres y de las cosas. 
Desde el momento en que, para triunfar son 
necesarios talentos estraordinarios, y que no 
se hallen aveuidos con las opiniones que deben 
apovar: desde el momento en que es necesaria 
la violencia ó la decepción en cada providen-
cia que haya de tomarse, no hav esperanza 
fundada de suceso. Semejante sistema es una 
monstruosidad en la naturaleza humana, y , á 
mi parecer, el mismo ¡Vlaquiavelo no lucra á 
propósito para seguir á cada instante su pro-



pío sistema, y mil y mil veces se hubiera en-
gañado, y visto eu la imposibilidad de llevar 
á cabo su empresa: ¡tan poderoso ¿ indestruc-
tible creo yo el genio del bien que há puesto 
en nosotros la mano del Creador de nuestro 
ser! 

Eu las costumbres de cada generación hay 

nn espíritu general, ona cierta tendencia do-

minante : esto es lo que puede resumirse co-

mo verdadero poder de las costumbres públi-

cas, como genio de la nación, y esto es lo que 

debe seguirse. Quien quiera batirse con este 

gigante preciso es que sucumba. Esta es la 

gran lección de la historia de todos los pue-

blos. Las leyes deben de ser la espresion de 

las costumbres, para que puedan tener acción 

sobre ellas. Esto lo comprendió perfectamen-

te el autor de la Carta de 1S14; y es preci-

samente lo que otros desdeñaron comprender, 

V lo que hoy dia todo el mundo comprende, 

por que todo el mundo ha visto como el g i -

gante ha s,ugetado á sus pies á sus impruden-

tes adversarios. 

Las leyes para que sean eficaces han me-

nester del apoyo de las costumbres, y en tal 

grado, que para egercer influencia sobre 

ellas, la legislación tiene necesidad de ser pro-

gresiva, es decir de ponerse al nivel de las 

costumbres. Lo hemos dicho ya, por que la 

historia de la humanidad lo enseña, las eos-

tumbres son las que hacen las leyes; las 
costumbres están variando continuamente, sin 
que sea dado á ninguno medir y calcular 
la mayor ó menor rapidez de su transfor-
mación. 

La legislación puede anticiparse á las cos-
tumbres, sin comprometer su asceudiente, 
cuando cuida de conservar puntos de con-
tacto y de estar en, harmonía con ellas. En 
este caso, que no es raro, no es dirigida 
á la verdad por las costumbres generales, 
no ha recibido sus sublimes inspiraciones 
mas que de los hombres que están al fren-
te del órden social, de la porcion mas ilus-
trada del pueblo, y de sus órganos mas 
distinguidos; pero, sin embargo, encontrán-
dose mas cerca de la perfección adquiere 
un caracter mas respetable, mas sublime, y 
se hace perdonable por ser una obra bella; 
porque se respeta siempre lo que se admi-
ra. Pero desgraciadamente , los legisladores 
se elevan pocas veces á esta gran altura. 

Eu tiempos ordinarios, las costumbres ga-
nan el paso á las leyes, aunque no suele 
ser raro ver algunas veces el fenómeno con-
trario. Las costumbres son las que hacen 
las revoluciones, y sin embargo, en las re-
voluciones es su acción tan repentina y brus-
ca , que son escedidas por las leyes. Esto na-
ce de que los legisladores se dejan arrastrar 

16 



[ 2 * 3 ] 
por el deseo de fijar eu un instante y como 
por eucaulo la suerte de las naciones. Tal es 
el movimiento ordinario de estas rápidas y 

violentas metamórfosis, de estos trastornos 
universales que se llaman revoluciones, y que 
se distinguen de las reformas por la sangre de 
que comunmente van salpicadas; tal es el amor 
de las perfecciones que inspiran, que se pro-
clama principio sobre principio, ley sobre ley, 
é instituciones sobre instituciones. Parece en 
estos casos que los que las dirigen temen de-
jar que bacer alguna cosa, á los venideros, y 
que se desdeña lo bueno por ir tras de lo 
mejor. 

En tesis, las leyes generosas y proutas son 
las úuicas que tienen una profunda y comple-
ta influencia; son las Unicas también que evi-
tau dar leyes de concesion, las mas tristes y 
peligrosas de todas, pues que al mismo tiem-
po que debilitan su propia acción, debilitan 
también y menoscaban el respeto á la auto-
ridad de dónde emanan. 

Se vé pues, que para que las leyes egerzan 
una buena iuflueucia no basta que sean bue-
nas, es menester también que los pueblos, á 
quien su voz se dirige, se encuentren en cir-
cunstancias favorables á su acción. Pero bajo 
cualquier aspecto que miremos las leyes, una 
bella y grande verdad sobresale en toda esta 
cuestión, y es: que las buenas costumbres son 

[2 *5 ] 
las mejores compañeras de las leyes , y que 

entre unas y otras, la influencia siempre re-

ciproca , e'indispensable, es siempre feliz i fe-

cunila en gloriosos resultados para los legis-

ladores , para los pueblos y para la santa 

causa de la humanidad. 

CAPITULO VI. 
'.¿kilT'íd.. c - • • • c r eit .»*•'•" • r! t * 

DE LA INFLUENCIA DE LAS MALAS LEYES SOBRE LAS 

COSTUMBRES. 

«... . tfii i.:«>mfM ñiHt M» (MV44J |M (i-) . /vM. ••'»» 

« JL<L corazou se encoje y la mano tiembla, di-
• ce Voltaire, al recordarse de los horrores á 
»que han dado lugar ciertas leyes.* 

Estas palabras encierran cu sí un resumen 
espantoso y verídico del influjo de las malas 
leyes. Puro no obstante, no es esta iuflaencia 
siempre la misma. Y aun puede desde luego 
admitirse que muchas veces uo tiene lagar, y 
que las leyes que son malas hasta el panto de 
ser inegecutables, quedan sin acción ninguna. 

Esta suposición por plausible que parezca, 
es errónea: no solo es esccsivameute indulgen-
te , es falsa, por que toda causa tiene un elee-

/ * 



[ 2 * 3 ] 
por el deseo de fijar eu un instante y como 
por encanto la suerte de las naciones. Tal es 
el movimiento ordinario de estas rápidas y 

violentas metamórfosis, de estos trastornos 
universales que se llaman revoluciones, y que 
se distinguen de las reformas por la sangre de 
que comunmente van salpicadas; tal es el amor 
de las perfecciones que inspiran, que se pro-
clama principio sobre principio, ley sobre ley, 
é instituciones sobre instituciones. Parece en 
estos casos que los que las dirigen temen de-
jar que bacer alguna cosa, á los venideros, y 

que se desdeña lo bueno por ir tras de lo 
mejor. 

En tesis, las leyes generosas y proutas son 
las úuicas que tienen una profunda y comple-
ta influencia; son las Unicas también que evi-
tau dar leyes de concesion, las mas tristes y 
peligrosas de todas, pues que al mismo tiem-
po que debilitan su propia acción, debilitan 
también y menoscaban el respeto á la auto-
ridad de dónde emanan. 

Se vé pues, que para que las leyes egerzan 
una buena iuflueucia uo basta que sean bue-
nas, es menester también que los pueblos, á 
quien su voz se dirige, se encuentren en cir-
cunstancias favorables á su acción. Pero bajo 
cualquier aspecto que miremos las leyes, una 
bella y grande verdad sobresale en toda esta 
cuestión, y es: que las buenas costumbres son 

[ » 5 ] 

las mejores compañeras de las leyes , y que 

entre unas y otras, la influencia siempre re-

ciproca, e' imlispensable, es siempre feliz i fe-

cunila en gloriosos resultados para los legis-

ladores , para los pueblos y para la santa 

causa de la humanidad. 

CAPITULO VI. 
' . j k i i r ' t e l . . c • t ú t . » * • ' • " • r ! t * 

DE LA INFLUENCIA DE LAS MALAS LEYES SOBRE LAS 

COSTUMBRES. 

tfl< »;..«!'«•' H» |m . ' vM. ••'»» 

W1 
« JL<L corazou se encoje y la mano tiembla, dí-
• ce Voltaire, al recordarse de los horrores á 
»que han dado lugar ciertas leyes.* 

Estas palabras encierran cu sí un resumen 
espantoso y verídico del influjo de las malas 
leyes. Pero no obstante, no es esta iuílaencia 
siempre la misma. Y aun puede desde luego 
admitirse que muchas veces uo tiene lagar, y 
que las leyes que son malas hasta el panto de 
ser inegecutahles, quedan sin acción ninguna. 

Esta suposición por plausible que parezca, 
es errónea: no solo es esccsivameute indulgen-
te , es falsa, por que toda causa tiene un etee-

/ * 



[2M] 
to, las malas leyes deben causar males, y los 
causan. 

Su general influencia es la de desacreditar 
la autoridad de que emanan. Este es uno 
de los mayores males que pueden afligir á 
la sociedad; por que, admitir que todo lo 
que debilita el poder, y mina su influen-
cia, sea un bien, es tomar por base un es-
tado anormal, una situación desesperada. Es 
menester suponer, por el contrario, una so-
ciedad regular y co'o un poder legal, una au-
toridad, cuya caída no sea una necesidad pa-
ra la nación. Eu este caso, las malas leyes 
obran de uua manera funesta. Para con-
vencerse de ello, échese una ojeada sobre lo 
que sucede eu el seno de una familia, grande 
ó pequeña, en uua asociación de adultos ó de 
niños, en el ejército ó en la escuela. Por do-
quiera que hay reglas y leyes que seguir, las 
las malas leyes producen el mismo efecto. 
ÍVada desmoraliza tan pronto y taú completa-
mente como ellas. Ciertamente vále mas un 
millón de veees abandonar á la ley natural, aí 
Ínteres ó instinto de los pueblos lo que no 
puede ser objeto de uua buena l ey , que irri-
tarles con uua mala, que provocar, por el 
mal, la desobediencia, los escesos, la se-
dición. 

Para poder comprender toda la estension 
del mal que producen las malas leyes no hay 

mas que examinar de cerca su naturaleza, y 
ver en que y por que son malas. 

Son malas, cuando son contrarias al ca-

rácter moral del hombre, d sus derechos y 

á sus inclinaciones legitimas, d sus intere-

ses naturales; son malas cuando no cuentan 

en nada con las costumbres públicas, cuando 

las desprecian, sospechan de ellas, las in-

sultan ó las violentan; son malas, cuando 

se refieren d objetos que son ágenos de su 

competencia; son malas, cuando no son w -
dulgentes, cuando están fundadas sobre prinr 

cipios de una injusta severidad, cuando son 

bárbaras, y sanguinarias-, son malas, cuan-

do inflaman pasiones turbulentas y rencoro-

sas, en lugar de inspirar y fomentar sen-

timientos pacíficos y generosos. 

El mal que hacen bajo todos estos aspectos 

es incalculable. Algunas consideraciones nos 

harán comprender el desórden que introducen 

en las costumbres las varias clases de malas 

leyes. 

Las leyes inmorales, cuando las costumbres 

son puras, no producen otro mal mas que es-

eitar la indignación pública v y armar á los 

ciudadanos contra locos é infames proyectos. 

Tales leyes no llegan á tener observancia, y 

su influencia viene á ser nula. 

En circunstancias contrarias, cuando las 

costumbres han padecido alteración, las ma-



las leyes acaban de corromper basta la con-
ciencia pública, la que sobrevive á veces á la 
corrupciou de los individuos. 

Efectivamente , se ha visto con frecuencia 
conservarse pura la conciencia pública, llena 
de honor y de delicadeza en su lenguage of i -
cial , estando yá el pudor desterrado de todos 
los corazones; se ha visto tanto mas delicada 
y severa cuanto mas maleadas y corrompidas 
se hallaban las costumbres. Parece que en se-» 
»nejante caso la conciencia pública debiera re-
peler toda ley inmoral y aun hacer imposible 
que se propusiera; pero no tiene siempre una 
tan noble delicadeza, ni suele ejercer tampoco 
una tan alta jurisdicción. Acontece también 
otras veces que leyes esencialmente malas ten-
gan por obgeto ideas generosas: y hé aquí un 
ejemplo notable. 

La disposición tomada con respecto á las jó-
venes solteras que llegasen á ser madres fué 
decretada uo sin entusiasmo en aquellos mo-
mentos en que la Francia amenazada por to-
das partes requería que se procurase una po-
blación numerosa. Esta ley por otra parte se 
recomendaba con una apariencia de interés pa-
triarcal y de consideración hacia un secso cuya 
sensibilidad le hace muchas veces víctima de 
la seducción del otro. Efectivamente no fué 
dada en el iuterés de Jas pasiones, ni del pla-
cer ó deleite. Ni este, ni las pasiones , cierta-

mente, no tcnian entónces ueces.dad de pro-
tección ni de estímulo;y al tomar aquella dis-
posición es constante que otra cosa no se qui-
so mas que ostentar generosidad y aun virtud. 
Fuerou principios mal entendidos, en verdad, 
los que se aplicaron , pero fueron principios 
que se creyeron escelentes; la ley no fué por 
eso ni menos mala, ni menos falsa, ni menos 
escandalosa , y su efecto hubiera sido el mas 
desastroso si, cosa curiosa por cierto en época 
de una inmoralidad tan profunda, no hubiese 
sido recibida cou una desaprobación general. 

Era una especie de prima asegurada ala ab-
negación del pudor; y uo obstante de haber 
sido repudiada desde luego la citada ley por 
las costumbres de las familias, ella hubiera 
acabado por triuufar de la moralidad de los 
unos , apoyándose en la inmoralidad de los 
otros. Ella* bastára para desquiciar la socie-
dad eutera, pues que hubiera creado familias 
s i n g e f e c iv i l , grupos de niños, cuy a educa-
ción, privada de los ejemplos y de la autori-
dad de uu padre, hubiera producido en la so-
ciedad un géruien de molicie y de disolución 
cuyos efectos hubiera sido imposible atajar. 

La ley de los Alassagetas, que ordenaba á 
los hijos matasen á sus padres luego qae llega-
sen á la decrepitud, las costumbres de prosti-
tución establecidas eu algunos lugares, cerca 
de ciertos templos antiguos, se apoyaban, co-



mo la ley poco hace citada, sobre algunas con-

sideraciones que las recomendaban; pero por 

eso no dejaban de producir los mas funestos 

efectos en las poblaciones en que regiau. 

_ L a s Ieyes inmorales son muy raras, y gra-

cias á los progresos generales de la civili-

zación , apenas puede concebirse que hayan 

existido jamás. Mas, las ha habido, y las 

ha habido infames. El código de la isla de 

Creta arreglaba los intereses de una pasión 

vergonzosa, brutal ; y aquellas leyes á na-

die chocaron. Aristóteles y Estrabon hablan 

de ellas con la mayor impasibilidad. La opi-

nion pública de toda una poblacion, cuales-

quiera que fuesen por otra parte sus vicios, 

parece que engañó el juicio de aquellos escri-

tores tan sabios: y aquella opinion era sin em-

bargo muy estravagante. He aqui la ley de 

que se trata. Los jóvenes que habian sabido 

iuspirar criminales afectos, que se habian de-

jado arrebatar en el delirio de la pasión, eran 

recompensados con magnificencia. A ellos se les 

reservaban los primeros puestos en los circos 

y festines; y no tener un amante era un des-

honor para un joven bien nacido. 

La comunidad de las mugeres, prescrita por 

la ley de Esparta , tuvo quizás resultados mas 

funestos todavía, y no obstante es celebrada 

por Platón. Aristóteles, por el contrario, la 

censura amargamente; y la historia no menos 

sevéra, que el filósofo de Stagira, atribuye á 
esta ley la profunda disolución de los Lacede-
mouios. Se lía mentido, cuando se ha exage-
rado como un hecho incontestable, el valor de 
aquellas mugeres que se llamaban públicas 

con tanto orgullo; Aristóteles dice que les íal-
tó este valor , cuando mayor necesidad tenian 
de él [ 6 5 ] . 

Atenas tuvo leyes, y pronunció varias veces 
sentencias uo menos inmorales. Unas y otras 
apresuraron la corrupción de las costumbres 
y la ruina de la república. 

De todas las malas leyes, las inmorales 
son necesarimante las mas perniciosas. Sin 
embargo, las que son contrarias á los de-

rechos y d las naturales inclinaciones del 

hombre, que retienen su desarrollo, que le 

privan de la libertad que exigen algunas 

de sus mas preciosas facultades, que privan 

d la sociedad de los talentos mas d propó-

sito para formar un foco de verdadera ci-

vilización y de sublimes goces, que irritan 

á los pueblos porque los degradan; estas 
leyes, decimos, sin derramar en el seno 
de las naciones el veneno de la inmoralidad, 
destruyen en la conciencia del hombre el 
augusto sentimiento de su grandeza, ó están 
de continuo apelando á sus pasiones y á sus 
venganzas. 

En efecto, semejantes al arco estrechado 



con violencia, las inclinaciones naturales 

del hombre, comprimidas por la fuerza, se 

desplegan comunmente de uua manera tanto 

mas ene'rgica, cuanto mas duro y largo ha 

sido su cautiverio. Nada resiste á la libre 

acción de estos sentimientos que son verda-

deros derechos, y que en su estado de de-

gradación han confundido la libertad con la 

licencia. Que se ensaye ó no oponer diques 

á la salida de madre de este torrente, el 

resultado es el mismo; va destruyendo cuan-

to encuentra al paso hasta el momento en 

que su furor se agota. Es el curso de la 

naturaleza en revolución, de la naturaleza » 

en crisis de regeneración. 

Las leyes que ofenden los intereses ma-

teriales del hombre , hacen menos mal á las 

costumbres y á la sociedad que las que ofen-

den sus intereses morales: las primeras nada 

tienen de degradante ni para el individuo ni 

para la asociación. Sin embargo los intereses 

materiales son el principio y fundamento de 

todos los demás; y los hay tan esenciales 

tan puros y tan sagrados, que violarlos, es 

retener al hombre en un estado de violen-

cia , de pobreza, de vergüenza y de media-

nia, que le degrada, le embrutece, y le 

arranca la real diadema con que el Criador 

ciñó las sienes del Señor de la tierra. Tales 

son las leyes que constituyen los privilegios 

de fortuna, los derechos de primogenitura ó 
sea la vinculación de bienes, los monopolios 
de industria ó de cultura eu favor de deter-
minadas familias ó clases de la sociedad; 
tales son también las que gravan con one-
rosos tributos los objetos de primera nece-
sidad para el brazero, para el pobre, ora 
sea sobre el pan que come, ora sobre la sal 
con que sazona y condimenta sus alimentos, ú 
ora sobre las herramientas ó útiles de que 
hace uso para ganarse su sustento. 

Dar semejantes leyes es cometer un ase-
sinato moral y social, indirecto á la verdad, 
pero no menos real y positivo. Directa ó in-
directa, voluntaria ó involuntaria, una legis-
lación de esta clase, bien que su influencia 
no sea tan funesta como la que egercen las 
leyes inmorales, es lamentable y peligrosa. 

De todas las leyes, las que encuentran ma-
yor resistencia, son aquellas que contrarían 

las habitudes,y que insultan, por decirlo asi, 

al gusto, al genio, d la lengua de un pueblo, 

d todo lo que constituye sus costumbres. 

No se encuentra quizás en la historia lec-
ción mas elocuente con respecto á esto que 
lo que acaba de suceder en la Bélgica. Lo 
seria poco en otras circunstancias , si Guiller-
mo hubiese sido un principe de menos pro-
bidad; sino hubiera sido por tan largo tiem-
po u:¡ principe popular y digno-de serlo si 



su real rectitud no hubiese sido el objetó 

de un entusiasmo tan general y tan legí-

timo. 

Las leyes son igualmente malas cuando 

suponen las costumbres ó demasiado puras, ó 

demasiado corrompidas. 

Refiriendo Platón que Radamantho ter-

minaba un gran número de litigios exigiendo 

juramento á las dos partes, añade con mucha 

gracia: entonces los hombres eran religiosos. 

En otros tiempos este método hubiera con-? 

ducido á que se cometieran muchos per-

jurios. 

Dar á los Angeles las leyes del infierno, 

que no suponen mas que el mal, y que lo 

comunicáran aun á aquellos seres que no 

sospechan siquiera su existencia; y dar á los 

demonios lps leyes del paraiso, que se afian^ 

zan todas sobre el amor de la virtud, base 

falsa en el infierno, seria cometer un grave 

error en ambos casos. 

En tesis general, habiendo de decidirse 

entre los dos errores, creo que el mas lison-r 

gero para un pueblo seria el que le fuese 

menos funesto. El legislador es un padre y 

un maestro, 110 tan solo no debe dejar duda 

de que ignora el mal, y de que 110 se ha 

engañado; sino que debe persuadir que tiene 

fé en el honor de una nación. Partir de un 

faupuesto contrario, manifestar una injusta 

desconfianza, es i gua la r la del» 1. dad con el 

crimen; y por el contrario es menester alen-

tarla como á la virtud para hacerla una rival 

de esta. 
Jurisconsultos estrangeros han tachado á 

nuestros códigos de haber partido de un pun-
to de vista doblemente falso, primero no r e -
conociendo al hombre como naturalmente hon-
rado; y en segundo lugar, no tomando por 
base nuestras costumbres nacionales , tau sua-
ves, tan amables y tau amantes. Creo que en 
estas objeciones hay un contra sentido ¡ igno-
ro si pueden hacerse leyes para reprimir el 
mal, sin suponer la existencia del mismo; si 
tenemos leyes que carezcan de ciertas conside-
raciones para con nosotros, ó si mas bien 
nosotros somos los que faltamos á las que les 
debemos; pero supongo que pueda encontrar-
se una legislación en este caso; pienso enton-
ces que la falta, dónde quiera que exista, es 
muy grande y enorme. La influencia de un có-
digo que uo está en harmonía con las costum-
bres no puede ejercer sobre ellas mas que una 
acción funesta. 

Es cosa sabida, basta tratar, al hombre como 
á un bribón, para ponerle en camino de que 
llegue á serlo. Sin embargo, en cuantoá nues-
tros códigos, no creo yo que nuestras:costum-
bres se hayan deteriorado desde que nos ri-
gen; y si tal deterioración no existe , es iucon-



testadle que tampoco existe la causa. Pero su-

pongamos que existiese, nada probaría contra 

nuestros códigos; podría referirse y nemoutar-

se á otras causas. 

Las leyes no deben jamás ser rigorosas ni 

estar fuera de proporcíon con las costumbres, 

no digo con los delitos por que es una cosa 

que no puede evaluarse, en razón de que to-

da pena es arbitraria; y ninguna existe ni 

puede existir que pueda formularse en una 

ecuación algebraica. Las evaluaciones de los 

delitos en cantidades pecuniarias son en sí 

mismas arbitrarias, como lo son también to-

das las demás, á escepcion de las del Talion, 

en que se condena á pagar ojo por ojo y dien-

te por diente-, pero vale mas con mucho la 

arbitrariedad de un código de razón y de hu-

manidad, que la justicia de una ley de bar-

barie y .de violencia. Lo que. importa es que 

las leyes penales no estén en disonancia con la 

opinion pública, y que jamás aparezcan duras, 

injustas é inicuas. Esta circunstancia es de to-

da necesidad, y la legislación de Dracon pue-

de servirnos de prueba [64]. 

Sin embargo, por muy largo tiempo el 

muudo nos ha estado ofreciendo leyes de bar-

barie, leyes que en sí mismas eran unos cr í -

menes de lesa humanidad. Podria formarse 

una larga lista de abominables leyes, y ape-

nas podrá contarse un legislador del tiempo 

pasado, cuyo nombre no pudiese, con justo 
título, ser inscrito en ella por los legislado-
res del tiempo presente. El mejor y mas pu-
ro voto que puede formarse en favor del pro-
greso de la humanidad, es que de siglo en si-
glo los legisladores que vayan sucediéndose 
se traten unos á otros de bárbaros [65]. 

Nada es mas contrario al fin que uno sé 
propone, que un estremado rigor en los me-
dios. Este es un piincipio justificado y desen-
vuelto admirablemente por Montesquieu, quo 
las penas barbaras sobre ser por decontado 

ineficaces para la represión de los delitos, 

contribuyen d hacer las costumbres feroces. 

La observación que hace el mismo autor es 
igualmente admirable, cuando dice, que, cuan-

to mas animados se hallan los gobiernos del 

espíritu de libertad, tanto mas suaves son las 

penas que establece. 

Entre leyes escesivamente severas y leyes de 
una suma iudulgencia, es mejor que la prefe-
rencia recaiga sobre las últimas. A nuestro 
parecer, es un axioma en legislación, que nun-
ca debe parecer sobrada la indulgencia en las 
leyes, ni deben aplicarse con una rigurosa exac-
titud , solo llenando estas dos condiciones es 
como las leyes son eficaces. 

Pero un error que es menester evitar á to-
da costa en la legislación, es el de hacer apli-
cación de la ley á hechos que no son de su 



competencia, de hacer leyes inútiles, ridiculas 

é inconvenientes. Estatuir, p o r ejemplo, á 

nombre del cielo sobre los intereses de la 

tierra; éstipular á nombre de las potesta-

des de este mundo por los intereses del otro, 

al [mismo tiempo cjue e9 un absurdo es tam-

bién una blasfemia. Pretender el lesgilador 

fijar sus miradas en una parte á donde la 

simple curiosidad del pintor de las costum-

bres no podriá dirigir las suyas, es una aber-

ración inconcebible. Nada puede imaginarse 

mas desordenado bajo este aspecto, que la ley 

que pretendía dictar á los Atenienses las prue-

bas de ternura que debían prodigar á sus es-

posas [66] , y á nuestro parecer, el mayor 

defecto de la legislación de Esparta "es el de 

prescribir la virtud á nombre del Estado. 

Pero , seamos justos con respeto á las legisla-

ciones de la antigüedad. Teniendo que formar 

pueblos menos adelantados en la civilización 

que los del mundo moderno, debiau abrazar 

mas obgetos, y entrar en otros pormenores. No 

solo la religión y la moral pública formaban 

ordinariamente una parte esencial de ellas, sino 

que hasta la economía doméstica y rural reci-

bían también sus reglas y direcciou, y , en sus 

supremos decretos; los magistrados ó los legis-

ladores del inundo antiguo no se desdeñaban de 

estatuir sobre las relaciones que los modernos 

abandonan al buen gusto, á los usos recibidos 

á la etiqueta ó á la urbanidad. ISifigan legisla-
dor se atrevería hoy día á recomendar á los 
jóvenes que traten de casarse, qué no toméfl 
por muger á una que tenga los cabellos ru-
bios, y que elijan una cuyo nombre sea agra-
dable ál oido; pero, creeremos que nada- im-
pide ¿nuestros maestros de pedagogía y á 
nuestros escritores sobré la educación, él que 
nos induzcan , en el interés de nuestra futura 
familia, á que demos la preferenóiá á la mu-
ger que sepa hablar mejor. 

Lás leyes mas malas y mas peligrosas sotí 
las que , en lugar de establecer el órden y la 
justicia^ de favorecer la pública prosperidad 
y de deseuvolver los sentimientos de unión y 
de concordia, escitan, por el contrario, los 
odios, las turbulencias y los desórdenes. 

Entre las leyes de Greta, había una que se 
proponía por objeto asegurar al pueblo un 
gobierno razonable y justo. Y que establecía 
al efecto ? Autorizaba la insurrección contra 
el magistrado que desempeñaba malamente sus 
funciones. A primera vista nada parece mas 
racional y sabio; pero nada hay que sea mas 
funesto en sí njismo. Porque,' en efecto^ es una 
escitacion permanente al desórden; es, como 
dice Aristóteles ,x la legalidad sometida á la pa-
sión ; es la desmoralización del cuerpo social y 
del individuo. 

Estoy teutado por decir otro tanto del uso 
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famoso: que en algunos pueblos de la antigüe-
dad 4 e u , , por ejemplo, obligaba á los 
amo& á que sirviese« uua vez por año á sus 
criíi4o3. £e , ba elogiado mucho esta insti-
tución ha dicho que. ;COusagraba, de uua 
maueuisolemue, el priucipio tan verdadero 
de ja primitiva igualdad de ios hombres. Pe-
r o , ¿:de que valia este reconocimiento insul-, 
taute;;de.uM principio que se despreciaba alta-
mente eu los trescientos seseutá> y cuatro dias 
del año? Lejos de tener la menor utilidad, es-
ta cosiuuíbVu.po podia menos de irritar á los 
esclavos, mismo tiempo que recordaba cun-
tinuameut^-á los amos, la necesidad en que es-
tallan, de asegurarse , por todos los medios, 
de una.sumisión cuya ilegalidad se proclama-
ba tan altamente uua vez en cada año. 

No acabarla, si hubiese de enumerar todas 
las especies de leyes que provocan al de-
sorden y que concitan las pasiones^ pero, CB-
tre ellas, hay: dos clases que no pueden pa-
sarse en silencio, escribiendo en el siglo dé-
cimo nono. Tales son las leyes de reacciou y 
las de ilegítimo origen. 

Eu épocas de reaceion, el gobierno ó el 
legislador qoe triunfa, rara vez se limita á 
gozar de su victoria; quiere complacerse en 
la derrota ó completa destrucción de su ad-
versario; no se halla contento con haber ven-
cido , siuo aniquila al partido que le ha he-

\l 
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cho resistencia. Para hacer imposible que 
vuelva ¿«restablecerse lo que ha derribado? 
no hay 4 Sus ojos medio violento de que no 
se valga para llegar á cumplir prouto su 
objeto y deseos. Desde entonces la ley no es; 
yá la imposible regla del derecho y de lo jus-
to, de lo honesto y de lo bueno; es la escla-
va de la pasión y el instrumento de la tira-
nía. Nada encuentra que sea demasiado hu-
milde d sus ojos,'' ni tan pequeño que creá 
deber desdeñar , ni tau alto y sublime que 
tema profanar. El silencio'es reputado po r 
desafección, la simple reUnien de dos ó mas 
amigos por un complot, y la irauqueza es 
calificada de una insurrección. Tales han sido 
hasta ahora todas las leyes, de reacciou. La 
Inglaterra y la Francia, en los dos grandes 
espectáculos que han dado al mundo moder-
no, se han presentado para dar alternativa-
mente á los pueblos uua esceua de este gra-
vísimo error y de uu tan culpable y crimi-
nal estravio. Pero sea dicho en obsequio de 
la Francia, si esta ha presenciado uua re-
volución, una restauracióny uua nueva re-
volución, eu estas tres vicisitudes, mas sa-
bia que la Inglaterra, no ha visto mas que-
dos legislaciones de reacción. Uua rara pru-
dencia y moderación, fruto de uua costo-
sa experiencia, han presidido en el Ultimo 
movimiento. Y lo que ba de salvar nuestras 
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ultimas instituciones vcomo las que se pnedaíi 
establecer en cualquier pais, es la calma, la 
razón, y el piolando aaior al Orden, que, 
son las verdaderas prendas de estabilidad, y 

las que han preservado á la Francia del deli-, 
rio y de las amarguras de una nueva raec-
cion. 

Podrían acaso confundirse las leyes de reac-
ción con las de un ilegítimo origen, y así 
quiero distinguirlas para que se observe bien 
la diferencia. Toda ley es mala cuando adole-
ce del vicio de un. nacimiento, ilegítimo; es 
ilegal, viola otra mas augusta y mas. sagrada 
que el la, que es sobre la que se afianza el 
caracter de toda ley, cual es el de emanar de 
la autoridad competente. No hay ..leyes que 
encuentren una mayor y mas general resisi 
tencia, no las hay que esciten njaj. ene'rgica-
mente á la rebelión ni que den á las pasiones, 
mas fuerza para echar abajo los tronos y los 
imperios. 

Solo hay una cosa en el mundo que pueda 
suplir esta falta de nacimiento, y que pueda 
lavar este pecado original; cual es la necesi-
dad, el imperioso deber que pesa sobre todas 
las sociedades que es el de su conservación. 
Donde quiera que exista esta necesidad, pue-
de muy bien ser contestada por los sofistas, 
pero no es desconocida por los pueblos, y , 
en este caso, la ilegitimidad de una ley pue-

de ser, para los individuos y para los im-
perios, un monumento de g lor ia , pues que 
la ley en si misma es un momento de sa-
lud , de alta preyision, y de aquel valor que 
sabe arrostrar los peligros que amenazan á la 
vida de un hombre por salvar la de una nación-

Estas verdades son muy graves y de bulto; 
bien que ninguna hay que no lo sea; pero 
las que nacen del examen de las leyes y de las 
costumbres son de mas gravedad que las de-
mas. Tal es su importancia que creemos no 
poder dispensarnos de referir á ellas en la 
última parte de nuestras tareas, algunas indir-
caciones, algunas observaciones generales que 
no exigíá en verdad la cuestión propuesta, pe-
ro que nos ha sujerido el examen de tantos 
hechos ricos y fecundos en lecciones de moral 
y en yerdades de ui?a sublime política, 
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CAPITULO I. 
—* • ¡f >a| 

RESUMES GENERAL DE LOS HECHOS. 

¿ J j o s hechos que resultan de este examen 
suministran los medios de resolver esta gran 
cuestión: de que manera puede asegurarse d 

las costumbres toda la influencia que las 

pueden egercer sobre ellas ? y de que manera 

puede asegurarse d las leyes toda la que 

pueden egercer sobre las costumbres ? 

[263 ] 
No ,titubeo en dectdrrme por la-afirma-

tiva, y voy á ensayar la presentación de 
los medios para conseguirlo; pero antes debo 
reasumir los hechos generales que lian re-
sultado de las investigaciones que hemos 
hecho. 

Primer lucho general. La influencia de 
las costumbres sobre las leves y la de estas 
sobre las costumbres, fundada cu los desig-
nios de la Providencia y en la íntima na-
turaleza del hombre, uo es siempre igual-
mente fuerte. Depende de las ciTcmisLincias 
es modificada de mil maneras, pero, siem-
pre es profunda. Las costumbres inspiran las 
leves, las leyes modifican las costumbres.* Co-
munmente, son la copia y la espresion las unas 
de las otras. Algunas veces sin embargo se 
eocueutran en disonancia, y entonces exists 
un desorden co,el cuerpo social,«¡y- «e halla 
en gran peligro. Cuando la tendencia de las 
unas ó de las otras es generosa, c»ando es 
moral »cuando es popiilar, y ciunido. la au-
toridad, que las d i r í ge l o es igualmente, el 
conflicto es poco peligroso. En los casns con-
trarios, no hay mas que desórden y revueltas, 
ó corrupción y decadencia en los impofios. 

Segundo hecho general. Las costumbres 
cgercen una acción mas fuerte que las leyes. 
Son anteriores, son mas propias y peculia-
res del hombre, sou las naciones mismas. 
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Las leyes vienen despues de las costumbres. 
Aquellas tienen necesidad de asemejárselas, de 
apoyarse en ellas, y de sacar de ellas sa 
poder, no gozan de una autoridad fuerte y 
constante sino en tanto que son recomenda-
das por las habitudes establecidas, dictadas 
por la opinion general, y sancionadas por 
la adhesion pública. Las leyes, en esta feliz 
condición, añaden á las costumbres la mas 
augusta sanción: las protegen las honran, y 
les aseguran un saludable ascendiente sobre 
todas las clases de la sociedad. 

Tercer hecho general. Las costumbres sin 
leyes que las protejan, se alteran, les falta 
fuerza é influencia; las leyes sin las costum-
bres son nulas [ 67 ]. 

Este es un hecho qoe un orador antiguo 
resumió de una manera admirable: «en vano 
«se cubren con leyes los muros del Pórtico; 
« d i j o ; ño.es con decretos, sino con pr|nci-
" P'os de justicia fuertemente gravados en los 
«corazones como se gobierna bien un estado. » 
IS'ada hay mas cierto ni sublime que esta 
máxima, ya sea en moral ó en legislación, 
ge la recomendamos especialmente á los con-
sejeros de mala escuela, qúe se imaginan 
que: es con grandes y pomposos actos de 
legislación como se -gobiernan los pueblos y 
se salvan los gobernantes. 

Cuarto hecho general. Eu la grande mar-

día de la civilización moral y legal de los 
pueblos van delante tan pronto las leyes co-
mo las costumbres: por unas partes vemos 
que es el desarrollo de las costumbres quien 
precede, y por otras observamos que es el 
de la legislación. Pero cualquiera que sea el 
que se anticipe, se aprovechan constantemen-
te de los beneficios el uno del otro. El pro-
greso de la ley ó el de la sociedad trae 
siempre en pos de si e l progreso de la mo-
ralidad ó del desarrollo individual, y una le-
gislación que tenga siempre á la vista los in-
tereses iporales de la humanidad, lejos de ser 
upa quimera', e? la única buena, la única dig-
na del nombre de gran legislación. Cualquier 
otra es insuficiente, defectuosa y mezquina. 
Pero esta gran legislación es toda positi\;a: 

está tan distante de los bellos sueños de Plan-
tón y de Pythagoras, como de las desola-
doras concepciones de Maquiavelo y de Hob-r 
bes [68 ] . 

Quinto hecho general. Las costumbres son 
de la mayor importancia para la prosperi-
dad y la salud de los imperios. Por doquiera 
que sean malas, son imposibles las buenas 
leyes. Sin las buenas costumbres, las mejores 
leyes no egercen sino upa débil influencia, y 
comunmente su acción es nula, ó funesta. Sin 
buenas costumbres ó sin buenas leyes, no hay 
yida para las naciones; la corrupción délas 



tinas y de las otras es la causa mas activa de 

la ruina de los imperios. 

He aqui los hechos generales que deben 

servir de base á toda legislación y medida 

política qne se proponga por objeto la gloria 

ó la prosperidad de los pueblos. 

CAPITULO II. 

P R I M E R M E D I O . E L L E G I S L A D O R D E B E R E F E R I R S E 

A L S E N T I M I E N T O Ó A L A I D E A , A L A T E N D E N C I A 

Q U E D O M I N A A U N P U E B L O . 

ÉJSCUJa'jJyy .. :v:lrj2n! á3 y •• 

ACABAMOS de resumirlos hechos generales 

y en vista de ellos preguntaremos: ¿y ahora 

la. historia de la humanidad, el actual esta-

do de civilización, los progresos literarios, y 

en particular la ciencia de la educación de los 

pueblos ó de los individuos, sugieren medios 

de bastante poder para que pueda espe-

rarse fundadamente un cambio verdadero y 

profundo en la condicion de los pueblos por 

la influencia de las leyes y de las costumbres ? 

Nosotros á lo menos asi lo cree'mos. Pero y 

cuales son estos medios? Procuraré indi-

carlos j haciendo jin embargo valer esta con-

sideración esencial: que hay verdades-: cuya 

fuerza- uo puede percibirse mas que por los 

que se hallan en ciertas condiciones de mo-

ralidad ó de luces, y que la aplicación de es-

tas verdades al cuerpo social no se hace po-

sible ni eficaz siüo á medida que varias clases 

de la sociedad sienten y propagan su in-

fluencia . 
Por decontado , siendo las costumbres de 

una grandísima importancia para la pureza de 
las leyes y la estabilidad de los imperios, 
conviene que se consagre á ellas el mas es-
merado cuidado. 

., Establecer, c onservar, perfeccionar conti-

nuamente la moralidad pública, he aqui sino 

el. primer o, d lo menos el mas santo de los 

deberes de la magistratura que prepara, que 

confecciona y sostiene las leyes. 

Sin embargo, no basta solo á un pueblo te-
ner costumbres puras, le es menester á demás 
tener un espíritu público, opiniones generales, 
ideas ó miras propias y peculiares que le per-
tenezcan en común, que cimenten su unión, y 
que;le,impriman e l s g l l o ó distintivo nacional. 
Etsto-jps, lo que constituye, por decirlo asi,.su 
alma y su vida. Que esta idea dominante sea 
el honor, la gloria, la libertad, el poder? la 
riqueza, la ciencia, las artes, la industria ó la 
virtud, ó cualquier.noble.electismo, cualquier 
reunión brillante de varias de estas cosas, 



siempre es necesario que baya en él algún 
punto de contacto, un foco óomun de vida y 
de poder de esta especie. Solo á este precio 
es grande un pueblo, es como tiene la convic-
ción de su propia grandeza, como es feliz, y 
como ocupa el puesto que le conviene en el 
rango de las naciones y en los designios de la 
Providencia. 

Y no bay que figurarse que esta felicidad 
moral, esta felicidad de la convicciou nacional 
sea una quimera; es una Cosa real y muy po-
sible, y para el que lo dude, abra la historia, 
y se lo mostrará en todas las páginas que ha 
consagrado á los pueblos que ha querido pre-
sentar como modelos del género humano. 
Siempre ha gobernado á las naciones, que se 
señalan en los anales de la humanidad, una 
tendencia grande y general, y para dar á las 
leyes y á las costumbres la sublime direc-
ción que debe imprimirles el gobierno, eá 
menester que se coloque al frente de estas 
poderosas tendencias , de estos pensamien-
tos dominantes y de estas inmensas manifes-
taciones de vida. Para asignar á los pueblos 
una bella y gloriosa carrera , es menester que 
el legislador se traze á sí mismo la senda 
que ha de seguir para llevar á cabo la alta mi-
sión deque está encargado; que proclame algún 
principio grande y fecundo, que deposite en 
el seno de sus compatriotas algún gérmen de 

perpetua virtud y de gloria inmortal. La fábu-
la refiere que Pigmalion auiinácon su soplo la 
e«titua de mármol que formó con su cincel. 
Esta es la mas bella imagen del legislador, con 
todo su obra es mas fiffiil: por que no es la pie. 
dra á quien van dirigidos sus couatoj? y esfuer-
zos,, es á uu ser rico de vida, á un ser inteli-
gente, é inmortal- Toca pues al legislador te-
ner un alma que comunicar á su pueblo, y 
entónccs este la recibirá con el sentimiento del 
orgullo, y con la convicción de su dignidad. 

La lisongera persuasión en que estaba el 
pueblo judío de ser el único pueblo de la tier-
ra. que conocía y, amaba al verdadero Dios fué 
la causa de que obrase tantas maravillas. Esta 
fué su Idea dominante; fué su paladio en el 
Egipto , en Caldea , bajo los Faraones , bajo 
Ciro y bajo Augusto. I loy di a todavía, despues 
de cinco mil años de gloria y de infortunio, 
de esperanza y de resignación, los restos de 
esta idea sostienen y conservan las reliquias de 
este pueblo. 

Los Egipcios, que han sido varias veces los 
sofiores y déspotas de los judíos, son ordina-
riamente obgeto de nuestro desden; y algunas 
veces nos vemos embarazados para encontrar 
palabras bastante duras que espreseu y piuteu 
con uu vivo colorido el envilecimiento de uu 
rebaño de esclavos , ocupados durante siglos 
enteros cu conducir y amontouar piedras pa-
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ra levantar aquellos gigantescos monumentos 
erigidos por ei orgullo de sus bárbaros reyes.. 
Y bien , aquellos Egipcios, tan menosprecia-
dos por los modernos, en toda la antigüedad, 
y entre los Griegos , que eran conocedores, 
lian pasado por el pueblo mas sabio y mas 
religioso de la tierra. Y , en efecto, si el des-
potismo monárquico y sacerdotal dirigió sus 
movimientos, es porque aquella nación reli-
giosa se encontraba bien hallada con la alian-
za de la tiara con la diadema. Pero á otra co-
sa distinta que al orgullo de sus reyes fué á 
quien elevó aquellos grandiosos monumentos; 
no fué guiado su trabajo precisamente por la 
servidumbre : el sentimiento religioso es el 
que caracteriza á los Egipcios, no el que Cs-
clusivameute no es mas que entusiasmo, pa-
siou, ardor y fanatismo, sino el que solo es 
calma, resignación y misticismo. 

Cuando, apartándose de dos pueblos, de los 
cuales el uno ocupa las costas orientales, y el 
otro las meridionales de este vasto lago medi-
térraueo,que fué con sus playas el teatro de 
los mas gráudes sucesos del inundo antiguo, 
pasamos á las orillas Septentrionales y Occi-
dentales, á la Grecia é Italia, 110 nos eucoutrá-1 

mos en gran perplexidad para descubrir las 
ideas dominantes, las grandes tendencias qne 
fueron para estas naciones el soplo de Prome-
theo. En el suelo de la Grecia, á cada paso 

que se dá, se encuentran monumentos erigi-
dos á alguna divinidad protectora del diferen-
te género de trabajo á que se dedicaba el hom-
bre , ó á algnn héroe cuyo genio fuera una 
antorcha de ilustración para Athenas, Espar-
ta, Thebas y Coriutho. A l l í , todo conspira á 
mostrarnos á las claras las causas que hicieron 
tan grandes y tan célebres á unas poblaciones, 
que ocupaban en un rincón del mundo un lu-
gar tan pequeño. 

En la misma Grecia nos encontrámos yá en 
el dominio del gran imperio; pasando de aquel-
pais á la Italia, por doquiera que teudamos la 
vista, se revela á nuestro pensamiento, el que 
dominó á la belicosa y política ciudad de las 
siete colinas. Por decontado, la necesidad de 
obrar , esta necesidad de mandar y de reinar, 
que es el efecto natural del sentimiento de la 
fuerza, del valor físico y moral, es la que 
distingue al pueblo romano , en quien apenas 
puede verse otra cosa que un inmenso indivi-
duo ; tauto se asemejan entre sí los rasgos de 
sus geuerales, de sus cónsules, tribunos, ora-
dores y de sus mismos príncipes. 

Si echamos una ojeada sobre el mundo mo^ 
derno , bien consideremos los miembros de la 
sociedad cristiana , el mundo moderno del 
occidente, como uua sola iamilia, ó que exa-
minémos eu particular la historia de los 
principales pueblos que la componer, se 



revelará el mismo hecho por todas partes. 
. Eu efecto, desde el momento eu que la 
nueva sociedad bárbara de Europa, enseño, 
reada del imperio, abrazó la fé de Itoma, una 
idea general, una tendencia común vino á 
servirle de guia. Vérnosla sucesivamente y casr 
con igual entusiasmo someterse á la tiara 
pontificia ; subordinarle su organización feu-
dal; trabajar dfi Consuno con ella, con espa-
da en mano, en la conversión de la Europa; 
ir á rescatar bajo sus órdenes el sepulcro del 
Salvador, luchar piadosamente contra el mas 
peligroso enemigo de su f é , contra eL maho-
metismo ; levantar á la gloria de la religión 
monumentos para siempre admirables; ins-* 
tituir en su favor y dotar con munificencia 
fundaciones sin cueuto. La f é , la fé cristia-
na, enseñada, é interpretada por el Vicario 
de Jesucristo, es quien hizo y esplica todos 
aquellos- prodigios; cuyo término no es fácil 
preveer. Pe ro ncf, este término llegó yá. De 
repente esta sociedad.tan enardecida, tan en-
tusiasta, tan fiel, tan prodiga de su oro y de 
su sangre por la causa religiosa, vérnosla 
despues entregarse á otro sentimieuto, seguir 
la restauración de las letras, y consagrarse al 
estudio de estas teorías de filosofía, de racio-
nalismo, de humauidad y de derecho , que 
emanaron del renacimiento de los estudios, y 
proclamar estos priucipios de igualdad y de 

legalidad, de libertad y de patriotismo, que 
forman el rico patrimonio y el timbre de glo-
ria del mundo moderno. 

Si dejarnos á un lado la sociedad general, y 
pasamos á examinar las asociaciones particu-
lares, á aquellos de entre sus pueblos que 
por stt poder ó su genio han podido manifes-
tar alguna tendencia, veremos en su historia 
comprobado el mismo hecho, es decir el as-
cendiente, el inllujo de un seutimieiito, de 
una idea que caracteriza sus destinos. Empero 
en todas las asociaciones graudes ó pequeñas 
de que el mundo moderno nos oircce uu cu-
rioso espectáculo, no hay otro que por sus 
obras, pruebe de una inaucra mas evidente y 
palpable el poder de un sentimiento ó de una 
¡dea para la constitución de un estado ó de 
un imperio, como la célebre sociedad cu\os 
hechos y sucesos formau una de las inas se-
rias leccioues que puede presentarla historia. 

Eu efecto, apareció eu el mundo moderno 
tin órden religioso., famoso en los anales de los 
últimos siglos, que concibió el proyecto de 
crear una especie de congregación ó de naciou 
á la vez civi l , industrial y moral. Si á la con-
cepción de este proyecto presidió la generosi-
dad ó mía especie d e egoismo, sobre ignorarse 
liasta ahora, uo es del momeuto examinarlo; 
lo que interesa á nuestro propósito es saber 
que «u la ejecución desplegó uua rara iuteli-

18 



gencia Je los intereses morales y políticos »le 
la humanidad. Así fué que en el Paraguay 
presentó una de las mas admirables y asom-
brosas creaciones del mundo moderno , una 
floreciente república en medio de los desier-
tos, y acertó á formar hombres que se couta-
bau y eran felices en prestar la mas absoluta 
sumisión á la voluutad de los que se encarga-
ron de dirijirlos y de gobernarlos. Una sola 
palabra esplica este fenómeno , la té en la 
grande d iumeusa superioridad de conocimien-
tos de sus maestros, do sus legisladores y de. 
los consejeros á quienes aquellas poblaciones 
confiaron su suerte y destiuo. Este ejemplo 
prueba lo que el legislador puede acometer 
si sabe iuspirar fé y confianza. Para lograr 
influencia y ascendiente sobre una naciou, 
para hacerse dueño de su sumisión y obe-
diencia, no es menester ir en busca de una 
sociedad virgen ó semi salvage, bástale á cual 
quiera que sea órgano de una distinguida ci-
vilización, elevarse á la altura de su noble 
misión, y entónces los pueblos ¡lustrados cor-
rerán en tropel á ofrecer á sus designios y 
á su genio mas recursos que los nómadas y 
los bárbaros. 

Acostumbrase á hablar del pueblo con des-
precio. Cuando se dice pueblo, suelése querer 
designar una especie de rebaño á quien se le 
apaceuta para hacerle callar ó balar según 

la voluntad del rabadan. Es la mas loca y 
odiosa de todas las quimeras. Es cierto que 
el pueblo necesita de pan; á todo el mundo 
le es necesario tamhieu, pues esta es la pri-
mera necesidad ; empero , ¡ poderosos de la 
tierra y consejeros de los grandes! no oreáis 
por eso que al pueblo se le conduce alargán-
dole como por misericordia cuatro maravedi-
ses para que entretenga la necesidad «pie le 
atormenta: un sentimiento , una idea, valeu 
inas que uu tesoro. El hombre es un ser mo-
ral , Dios lo ha querido así : por cousiguiente 
ser moral queda y quedará, queráislo ó uo lo 
queráis. El sentimiento del hombre del pue-
blo es comunmente uua pasión, domiuale á 
veces el entusiasmo, el fanatismo; pero ordi-
nariamente está bajo la tutela del buen senti-
do y de la razón, y siempre este sentimiento 
se refiere á una ¡dea religiosa, moral ó poli-
tica, ó una convicción cualquiera. Y no se os 
v«!iiga jamás á las mientes querer regentar un 
pueblo, sino comprendéis el sentimiento que 
le auima y la ¡dea que forma su vida moral. 
Y aun menos á propósito debeis consideraros 
para gobernar una nación, si en ella no existe 
¡dea alguna general, uu sentimiento comun y 
sois por otra parte ¡ucapaces de inspirarle uua 
ú otro: pues entónces 110 existe vínculo niugu-
no, 110 hay sociedad , no hay nación: por 
consiguiente no puede haber gobierno posible. 



CAPITULO III. 

A P I I C S U O N D E E S T E M E D I O EN G E N E R A L , A P L I C A C I O N 

P A R T I C U L A R A L A E S P A Ñ A . 

Jíii. principio cprc acabamos de enunciar 
ni se niega ni se disputa: siendo pues un 
principio reconocido, veamos como lia de 
hacerse una justa aplicación de él. ¿Como 
reconocí-reinos la tendencia general de un pue-
blo, la principal idea que le ocupa, y el 
sentimiento mas profundo qnc le anima ? 
¿En (pie seña-Ies podremos asegurarnos de 
este origen de vida y de poder ? Y cuando 
una nación, sea por el motivo que quiera-, 
ha llegado ;í una de estas épocas en «pie 
nada domina ya en ella, en que todo es es-
cisión, indiferencia ó disgusto ¿como puede 
restituírsele la 'vida,- la fuerza y la unión? 
Lo ignoro. ¡No posCo receta ninguna para 
curar esta enfermedad de inanición, ni tam-
poco soy sabedor de una fórmula general 
•que sirva para volver á hacer entrar en la 
senda de la ley y -de la virtud, de la gloria 
v de la grandeza, ;i pueblos que nada de este 

quiereu * naciones decrépitas, que agotado 
ya su sentido sobre todas las emociones y 
placeres de familia ó de la condicion so-
cial, han llegado ya al término de su carrera. 

Le j o s de p r o c l a m a r p a r a estos p u e b l o s , oi 

para todos en general, alguna teoria, alguna 
panacea política de prosperidad y de poder, 
la historia nos manifiesta, por el contrario, 
que hay para cada país, para cada fami-
lia social, una graudeza y una gloria que les 
son pcculiarisimas , y que; en el seno de cada 
una so desarrollan, bajo la inlluencia de su 
posición geográfica, de su clima, de sus re-
laciones con sus vecinos de sus costumbres y 
de sus leyesy ciertos principios conformes 
á su genio y á sus instituciones. No hay, pues* 
regla general, ui forma universal «pie se pue-
dan indicar cou respecto á esto. 

La cuestión es muy diversa cuando se trata 
de un pueblo determinado, y cu circunstancias 
conocidas. Entonces no hay mas que tres ca-
sos posibles: ¿tuvo este p u e b l o fuertes y podero-

sas tendencias ?• ¿las conserva todavía? abriga 

en su seno otras nuevas ? 

Sea la España objeto de nuestras observa-

ciones , y antes que ilescendamos á las consi-

deraciones que nos puale sugerir su estado ac-

tual, sepamos primero lv que fue, consulte-

mos su historia }y veamos si los hechos que ella 

crida ra pueden corroborar los principios sen-



tados, y como podran estos salir daros y pre-

cisos de nuestro examen. 

Dominada y un tanto civilizada la nación 

española por los Romanos, conquistada y 

ocupada por los Barbaros que desde el nor-

te de la Europa se precipitaron sobre las pro-

vincias del grande imperio, la vemos poste-

riormente confundirse con el pueblo su con-

quistador y bajo su dominación Jormar una 

sola familia , una vasta y poderosa monar-

quía, en que rigieron instituciones políticas que 

en breve fueron robustecidas por las inspira-

dones y ascendiente de una creencia nueva, 

de una religión sublime que, diez y ocho siglos 

hace, preside d la emancipación y desenvolvi-

miento moral ¿ intelectual del genero humano-

La legislación goda, formada y sanciona-

da en las juntas nacionales, llamadas Con-

cilios, nos pone de manifiesto, todavía mejor 

que no lo hace la historia de una época tan 

remota, que fue' la unión intima de las cos-

tumbres guerreras del pueblo vencedor con 

las costumbres agrícolas del vencido la que 

iiizo posible la fusión de dos pueblos de un 

origen tan distinto. Ella nos atestigua que, 

hermanadas ambas costumbres con las reli-

giosas , dieron fuerza y poderío d un sistema 

político cuyo espíritu y principales formas so-

brevivieron a la deplorable catástrofe de la 

invasión Agarena, d siete siglos de continuos 

/ 

V encarnizados combates y d tantas p,ataú-

des , que dieron lugar d que se conveliera 

el suelo de la Península en un semillero d* 

principes y de pequeñas monarquías, que de-

bieron gobernarse por leyes conformes a sus 

intereses peculiares. 

Fuerte yd el elemento religioso desde el 

rey godo Recesvindo, llegó d ser poderoso en 

cada una de las nacientes monarquías cris-

tianas por los riesgos y carácter de la lucha 

con los Sarracenos y los triunfos que el es-

tandarte de la Cruz alcanzaba contra el ene-

migo común, contra el enemigo de la fe e in-

dependencia nacional. Su influencia, de día 

en día mas progresiva. nos comprueba el es-

tado moral de aquellas generaciones y tam-

bién nos dd razón de cuales eran las doc-

trinas generales que constituían la vida de la 

sociedad y establecían una armonía perfec-

ta entre los gobernantes, las leyes y los 

pueblos. 

En efecto, el Cristianismo triunfante, ha-

biendo fundado y civilizado aquellas monar-

quías nacientes, inspiró en su seno unas mis-

mas tendencias y asentó la unidad de carác-

ter moral y político que las caracterizó por 

largos siglo* apesar de graves conflictos, de 

guerras tan asoladoras y de ludias intesti-

na. La religión dirigió, pues , la moral y 

la política , la iglesia gobernó el estado, ri-



gióla escuela-, el clero, creando y regulari-

zando los estudios, formó las doctrinas y asi 

fue como las instituciones y las leyes, vinien-

do d ser obra suya, aseguraron su predomi-

nio, hicieron su gloria y la de los pueblos. 

La historia, d la verdad, nos deja ver, en 

el .transcurso de (os tiempos, d la autoridad 

regia fatigada y deprimida por las dema-

sías y exigencias ile esa influencia teocráti-

ca ; á los grandes, d los pueblos mismos to-

lerarla difícilmente y censurarla no pocas 

veces en las asambleas nacionales; empero 

tal era su imperio que reyes y pueblos siguie-

ron acatándola y que bajo de sus enseñas 

los pueblos marchaban al combate, sacrifi-

caban sus bienes Iqs mas caros, y que Ios-

reyes se sentían impotentes si osaban luchar 

contra un poder que recibía su fuerza de las 

costumbres, de las habitudes, de las opinio-

nes generales, de la fe' religiosa. Fuera in-

currir en notable exageración el pretender 

que un tal estado moral y político comprueba 

la existencia de una verdadera teocracia. Sa-

bido es, que la religión es una teocracia mo-

ral, y basta decir esto para que se compren-

da , que, allí- dónde la religión es ferviente> 

las instituciones y las leyes, Las doctrinas y 

las costumbres deben ser y son teocráticos. 

Jal era la situación moral y política que 

caracterizaba á los pueblos peninsulares en 

el siglo décimo quinto con el que ceso la de-
solación y ruina de siete siglos bien cumpli-
dos de continuos combales. Lanzados los mo-
ros d las ril>eras africanas por los cetros de 
Isabel de Castilla y de Fernando de Ara-
gón, aglomeradas poco despues las divisiones 
políticas del territorio español en un solo y 
poderoso cstd/lo , acrecentado este por adqui-
sición*» en Italia y en un mundo nuevo, 
abrióse d los Españoles un doble y vasto 
campo de gloria milita r y política y sus. des-
tinos les condujeron d ejercer en el mundo 
todo tifia principal influencia y d recibir d 
su vez, aunque tarde, la que hizo refluir 
sobre ellos el progreso de una civilización 
que engramleció hasta el infinito el ori-
zonte moral y político de los pueblos euro-
peos. 

La Europa en la áuula época » apenas sa-
lida de la barbarie, de las luchas y aberra-
ciones del sistema feiulal y de las querellas 
que medi<iro» entre el Sacerdocio y el Impe-
rio, se muestra al observador generalmente 
,mimada de una misma tendencia y supedi-
tada d un común orden político, que descan-
saba sobre fundamentos también sagrados, 
sobre leyes divinas. Empero en algunos 
de sus estados, bajo la apariencia de la cal-
ma, se ocultaba la tempestad, entre la poli-

t i f f { y la religión la alianza no era intima, 



la insurrección amenazaba las doctrinas e 

instituciones seculares. 

El Renacimiento de las ciencias en Italia, 

debido a los sabios fugitivos de Constantino-

pía , ocupada por los Turcos, dio principio d 

una nueva era, d una era de emancipación 

moral y política, y á un progreso intelectual 

cuya historia ofrece tres siglos largos de he-

chos violentos, á la par que prodigiosos, y 

de conquistas las mas bellas, las conquistas 

de la inteligencia. 

Los primeros destellos de las ciencias ex-

citaron en el seno de unas poblaciones, toda-

vía marcadas con el sello de la opresion y 

de la barbarie, un vivo entusiasmo, pues que, 

consignándolas los bellos ejemplos de la an-

tigüedad, de la culta Grecia, de la espiri-

tual Atenas y las doctrinas de sus ilustres 

escuelas, les inspiraron el amor á la liber-

tad , el odio al despotismo y el desprecio por 

la ignorancia. Bien pronto, desde principios 

del siglo diez y seis, d los estudios pacíficos 

de la literatura y filosojia antiguas, se su-

cedieron doctrinas harto avanzadas por lo 

que se merecían las costumbres de tiempos 

tan groseros, y bajo la sombra tutelar de 

bellos principios filosóficos se albergaron el 

escepticismo, el Sofisma-, la discusión pasó 

de la escuela á la plaza; concitáronse las 

pasiones y formáronse dos campos opuestos 

que no esperaron mas que la señal para el 

combate. 

Estalla efectivamente en 1517 la revolución 

religiosa en Alemania, y esta revolución con 

el tiempo hizóse completa; pues que produjo 

en varios países, un cambio en la profesion 

de fe' y en el gobierno de la Iglesia. Las 

doctrinas de esa emancipación religiosa de-

bían alagar, en los principios, al poder po-

lítico, á la autoridad civil, porque propen-

dían á hacerla independiente del poderoso 

sacerdocio con el que luchara por tanto tiem-

po ; mas, tomando en breve un carácter po-

lítico , originóse un sistema de represión con-

tra ellas de parle de los gobiernos. Veámos 

como este sistema, que no pudieron llevar á 

termino Felipe II en los Paises-Bajos, Ma-

ría Tudor ni los Estuardos en Inglaterra, 

Richelieu ni Luis XIV en Francia, pudo ob-

tener y obtuvo posible y duradera aplicación 

en España. 

Sentado Carlos /, nielo de los reyes cató-

licos , en los tronos dé Castilla y de Aragón, 

elegido poco después Emperador en Alema-

nia, hallóse al frente de un imperio vastísi-

mo. Un principe, asi poderoso y dolado de 

cualidades las mas eminentes, no podía rey 

nar sino como un dueño absoluto. Designá-

ronle tal los primeros pasos que dio en la 

gestión de su soberanía. Como emperador en 



Alemania trato desde luego ele supeditar al 

Pontífice de Roma y de apagar los princi-

pios de la reforma religiosa. En España 

fue'norte de su política el concentrar en sus 

manos lodos los poderes políticos y llevar á 

cabo la empresa de centralización comenzada 

por su abuelo Fernando de Aragón y soste-

nida d duras penas por el genio inflexible 

del regente, el cardenal Cisneros. Las revuel-

tas de las comunidades de Castilla, las pe-

ticiones justas e' independientes que le fueron 

dirigidas, el descontento de los grandes, las 

dificultades que pusieron las corles de Ara-

gón en reconocerle por su Rey, la resistencia 

que halló en la concesion de incesantes sub-

sidios, fueron otros tantos incentivos para 

afirmarle en sus ambiciosos e' ilegales desig-

nios. Deslumhrado el pueblo Español, duran-

te el reinado de este principe, por los bri-

llantes hechos de armas con que tanto se es-

clarecieron sus hijos en lejanos países, vió 

incauto caer en desuso sus asambleas nacio-

nales , y poco cuidó de las cautelas que le 

legaran sus mayores contra los desmanes y 

abusos del poder Real. 

Si grande fue' la desgracia para Espaiia 

en ver subir al trono un principe eslrangero 

y hallarse arrastrada d lomar parte en tan-

tas guerras como le costó la posesíon de paí-

ses remotos, posesión a la verdad per judiad 

para su propia ventura, no la recibió menor 

,n la admisión y propagación en su seno de 

una institución que, con el tiempo, vino d ser 

en las manos, de los príncipes de la monar-

quía austríaca, un medio el mas eficaz pa-

ra convertir el poder, que recibieran templa-

do por leyes ¿ instituciones seculares, en un 

tipo de despotismo. 

Habíase esta institución estendido por la 

península toda durante el siglo décimo quin-

to,y tuvo principal encargo de perseguir las 

heregias y acabar con las creencias judaicas 

Y mahometanas que tanto abundaban en Es-

paña. El carácter eminentemente religioso de 

aquellas generaciones y el espíritu de fana-

tismo S intolerancia, propio de tiempos aun 

rudos, pudieron tan solo hacer posible el es-

tablecimiento de un tribunal dogmático, de 

una policía religiosa, cuyos rigores eran tan 

opuestos al espíritu de las leyes vigentes co-

mo á la mansedumbre misma de la religión 

que ilebia escudar. 

Acogido favorablemente el tribunal del 

Santo °Oficio por Fernando el Católico, prin-

cipe sobradamente astuto y polüico sagaz, no 

lo fue menos por Carlos por considerarle an-

temural de las ideas de emancipación reli-

giosa y política que con tanta rapidez se pro-

pagaban en el norte de Europa y contraria-

ban con vehemencia su poderío. Influyente 



pues y poderosa esa institución bajo esos dos 

príncipes , erigida en poder civil, político y 

religioso, no dando cuenta de sus acciones 

mas que d ella misma, vino d ser tan opre-

sora bajo el reinado de Felipe II que espar-

ció el terror en todos los espíritus. La nación 

Española, d la verdad, no ignoraba cuanto 

pasaba en los Países-Bajos, en Inglaterra y 

en Francia; mas inútiles eran y estériles sus 

deseos. En vano sus hijos, conducidos como 

instrumentos armados del despotismo contra 

aquellos que defender osaban sus franqui-

cias y libertades, pudieron sentirse arrastra-

dos por el ascendiente de las nuevas doctri-

nas morales y políticas; en vano se conmovie-

ron en armas los Aragoneses despojados 

de sus instituciones y fueros: la espada tem-

poral auxiliada por la espiritual contrastó 

todo sentimiento generoso, e'hizo impotentes 

todos los esfuerzos. La España, tierra sagra-

da de la omnipotencia de instituciones libres, 

la España que había precedido d los demás 

pueblos en la carrera de la civilización, que 

había celebrado con la Europa entera la era 

del renacimiento de las ciencias, condenada 

quedaba por el destino d ser escluida de los 

beneficios de un progreso moral y político, 

que debía conducir al apogeo de la prosperi-

dad d otros pueblos mas venturosos. 

Ultrapdsaramos los reducidos limites que 

debemos guardar si intentásemos enumerar 

las consecuencias fatales de ese sistema de 

represión constantemente seguido por los prin-

cipes de la monarquía austríaca. Bastara d 

nuestro propósito el afirmar que los siglos 

diez y seis y diez y siete fueron para el pue-

blo Español una era de entre dicho y de le-

targo moral, una era en que, propiamente 

hablando, vinieron a ser divinidades tutela-

res suyas, la ignorada y la superstición. La 

misma gloria de las armas, adquirida d cos-

ta de tanta sangre y por los incomparables 

esfuerzos de los irresistibles Tercios Españo-

les , convirtióse en continuada serie de catás-

trofes y de infinitas calamidades, y poco 

falló para que la inmensa monarquía de 

Carlos I no sucumbiera bajo los golpes de la 

política de Richelieu y de Mazarino y que-

dara reducida d muy estrechos limites. 

El advenimiento al trono de España de un 

principe de la casa de Borbon, no acarreó 

por de pronto mudanza notable en el régi-

men administrativo y político del pais. Feli-

pe V, nieto del Soberano que gobernaba en-

tonces la Francia y que decia « Y o soy el es-
« tailo » , guiada por las instrucciones y con-

sejos de este principe, que bajo muchos as-

pectos bien mereció el renombre de grande, 

debía acomodarse á un orden de cosas segui-

do hasta entonces y que había llegado á ha-



cer parte de las creencias públicas. No obs-

tante , con respectó d las doctrinas morales y 

políticas y d los principios de citerior polí-

tica , produjo este suceso, con el tiempo, con-

secuencias infhúlasj prósperas las unas, ad-

versas las otras. 

Repuesta un tanto la monarquía Españo- • 

la , bajo el cetro de Felipe V, de los desas-

tres de iena guerra intestina y del abandono 

y lastimoso estado en que se le dejara la 

imbécil y la funesta administración de Car-

los 11 pasó d manos de Femando FI cuyó 

reynaclo bondadoso y benefico fue precursor 

de otro que las generaciones actuales se com-

placen todavía en recorrer, y designar contó 

el nías brillante y de mayor lustre. Secun-

dado Feniando FI por el marques de la 

Ensenada, su ministro, puso todo su conato 

en hacer d sus súbditos felices, justiciero y 

económico, reformó abusos en la adminis-

tración de justicia y en la de los cauda-

les públicos, fijó las atribuciones regias 

en la colacion de prebendas y dignidades 

eclesiásticas por medio de un concordato 

ajustado con la corte de Roma ; fomentó y 

protegió el comercio; estableció'manufacturas-, 

facilitó las comunicaciones y restableció la 

marina. 

No menos zeloso por el bien público, su 

sucesor Carlos IIIasistido de hombres emi-

nent.es, acometió con mesura reformas varias 

en la administración pública y local, genera-

lizó y quitó trabas al comercio-, fomentó la 

agricultura; promovió las ciencias útiles y los 

estudios; sostuvo las regalías de su corona ¡ 

limitó los poderes de la inquisición-, abolió 

una orden religiosa, sabia pero prepotente 

y aun estuvo tentado de restituir d los ara-

goneses sus antiguos fueros. El reinado de 

este escelente principe fue'una época de gran-

de prosperidad para el pueblo Español. Des-

graciadamente los consejos y ejemplos que d 

su muerte transmitiera á su hijo Carlos IV, 

fueron en poco tenidos, y aun considerados 

fueron como inoportunos y peligrosos con mo-

tivo de la tormenta espantosa en que se agi-

tó cruelmente la Francia. La excesiva debili-

dad de este monarca acarreó no pocos ma-

les d la nación, y como mas principales ci-

taremos el de alterarse las costumbres de las 

clases elevadas en particular ; y el de com-

prometer gravemente la independencia na-

cional. 

Poco dispuestos los ánimos en España d 

las ideas exageradas que sucesivamente en 

su tempestuoso curso abortara la revolución 

francesa vieron con horror sus demasías y 

violencias, y no poco contribuyeron estas d 

que adquiriera gran celebridad y aun pres-

tigio el guerrero ilustre que, instrumento 
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providencial, cerró el abismo que aquella 

abriera. liarlo confiados empero los Espa-

ñoles, sobradamente generosos, consideraron 

d aquel caudillo, cuya ambición no tenia li-

mites , como una deidad tutelar suya, como 

un aliado intimo, y acogieron d sus guerre-

ros como amigos, como hermanos; empero en 

breve desengañados y viéndose victimas de su 

traición, truecdnse la admiración en ira y 

encono, y la hospitalidad en cruda guerra. 

Levantase en armas la España toda como si 

fuera un hombre solo, vencer ó morir, fue el 

grito de sus esforzados hijos durante la me-

morable y sangrienta lucha que. sostuvo, y 

que la hizo superior d todos los demás pue-

blos beligerantes. No se limitaron sus esfuer-

zos d combatir por su indev&ndencia; die'ron-

se leyes y, en medio de una guerra tan de-

sastrosa y bajo el estruendo del cañón ene-

migo , adoptaron francas instituciones « que 

« planteadas entonces eu tocto el rey no , como 

•i dice el Señor Conde Toreno en su Historia del 

« Levan! amiento, Guerra y Revolución de Espa-

bila, y restablecidas años despues con general 

«aplauso, derribadas s iempre, parecen desti-

«nadas á pasar, como decia un antiguo de la 

«vida á manera de sueño de sombran. 

Gran dicha hubiera sido para España que 

Fernando Vil, d su vuelta de Francia, de-

soyendo dictámenes apasionados, adoptara 

un justo medio entre opiniones extremas; mas 

no sucedió asi, y fácil le fue' derribar una 

obra de emancipación política que si bien te-

nia apasionados generosos no se afianzaba 

sobre las costumbres y las doctrinas popula-

res , y que no era el resultado de un ínteres 

común, la espresion de la voluntad general. 

Con todo, apesar de las persecuciones eger-

cidas, y de quedar sin resistencia estableci-

do el sistema político antiguo, no quedaron 

ahogadas las ideas de emancipación, ni fue-

ron infecundos los ge'rmenes de libertad. La 

revolución de 1820 patentizó la existencia de 

las nuevas tendencias, asi como la resisten-

cia que halló, comprobó el ascendiente y po-

derío de las antiguas. Esto mismo han acre-

ditado dolor os ámente hechos posteriores; y 

helenos aquí á punto de tomar en considera-

ción la situación actual del país. 

¿ Hallase esté en una de las épocas de cal-

ma ó de pacifico y armónico desenvolvimien-

to tan conveniente para emitir un juicio segu-

ro ? nó, ciertamente. Es en un estado de aso-

ladora guerra, en un estado de regene-

ración en el que se presenta al observador, 

á la legislación y al poder. 

Hay dos hechos que distinguir en esta si-

tuación tan graveé El pensamiento, la ten-

dencia general requieren la libertad bajo la 

persuasión que es el camino mas seguro para 
* 
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alcanzar desde luego el mayor grado de 

prosperidad material, moral y social. Acerca 

de la realización de este voto unánime, que 

constituye la vida de las nuevas tendencias, 

existen dos opiniones diversas, ha una an-

siosa de gozar, no considera mas que el es-

tado de la legislación vigente, y, advinien-

do sus defectos, piensa que no hay cosa mas 

urgente que el cambiarla para dar asi nueva 

dirección d nuestras costumbres poco acordes 

con las nuevas ideas. La otra, no menos con-

vencida del estado de imperfección de las le-

yes,no juzga quesea posible ni útil anticiparse 

d las costumbres , ganarlas el paso, ni refor-

marlas por leyes. Ambas doctrinas se hallan 

perfectamente acordes acerca del objeto de la 

discusión, que es el progreso ; pero disien-

ten en gran manera sobre la cuestión de1 

tiempo sobre la elecqion de medios mas 

ó menos directos y de medidas mas ó 

menos inmediatas que pueden couducir al fin 

común. En teoría, no hay duda , la doctri-

na del movimiento es la espresion la mas na-

tural de la tendencia del progreso. Enca-

minarse directamente al fin propuesto-, ir acia 

el en común e' inmediatamente, es la medida 

mas sencilla. 

En la aplicación no sucide asi. En primer lu-

gar i el legislador se encuentra en aquel estado 

de calma, de ausencia de toda pasión, de toda 

prevención, de toda agitación, y en aquel caso 

de superioridad que es la condicion primera de 

toda buena legislación? ¿En segundo lugar, 

el pueblo que debe recibir las'leyes nuevas se 

halla en aquellas condiciones de orden, de 

luces y de virtudes, que permiten establecer 

la ley clara, pura, digna de los principios 

que se deben proclamar como soberanos en 

materia política? En fin ¿el poder se halla re-

vestido de aquel grado de fuerza que solo 

asegura d las leyes una ejecución fácil, pa-

cifica y completa ? 

Mas hay : admitida la suposición que el 

poder, el pueblo y el legislador se encuen-

tren en estas tan felices condiciones, condicio-

nes que hasta el presente día se hallan ra-

ras veces en los anales de las naciones, ¿la 

ley política y civil, asentada clara y precisa, 

estará acorde con los intereses materiales del 

rico, del pobre, del hombre de la clase me-

dia ? mediará conflicto entre los intereses y 

los principios? ¿este conflicto, si le hay, po-

drá comprometer los deslinos de los princi-

pios mismos ? En fin ¿si la cuestión es dudo-

sa , es prudente agitar al pueblo sin cesar y 

hacerle continuamente objeto de una expe-

riencia social ? 

La cuestión, según se vé, es complexa; es 

complicada; empero, los diversos aspectos ba-

jo que se presenta no cambian la verdad dsL 



hecho, ni la pureza del principio. El hecho es 

que hay en España una tendencia nueva y 

dominante; el principio es que el legislador 

se halla obligado por la razón, por cuantas 

lecciones poderosas arroja la historia, de en-

señorearse de esta tendencia, de dominarla 

en el Ínteres de la nación, de la ley y de las 

costumbres, y de apoyarse sobre todo en ella. 

Esta tendencia, este sentimiento debe ser pa-

ra el legislador otra palanca de Arqui-

medes. 

El legislador ss halla pues forzado impe-

riosamente a satisfacer el deseo universal de 

mejoras sociales, materiales y morales, sin 

lo que se estrellaría en su misión y principal 

objeto. En verdad que el legislador podra 

vacilar acerca de la cuestión del tiempo, de 

la oportunidad, y, según el aprecio que ha-

ga de sus propias fuerzas, según el juicio 

que le merezca el pueblo que le ha confiado 

sus destinos y las naciones que le observan, 

deberá en primer lugar requerir la calma 

en el interior y la ausencia de toda preven-

ción en el exterior. Cualquiera que sea el 

camino que elija, que su obra sea instantánea 

ó succesiva, no podrá ni burlar la tendencia 

general ni deja r creer un momento que vacila. 

Pero lo que todos los legisladores, todos 

los poderes deben comprender á su vez; lo 

que los órganos y los consejeros de la ley 

que reina deben constantemente considerar, 

<?Í que la ley es impotente sin las costumbres, 

y que, en las costumbres, se abriga siempre 

algún sentimiento, alguna idea, alguna ten-

dencia que domina; que sobre este apoyo 

descansan tan solo la grandeza de un pue-

blo y el poder de su magistrado supremo. 

Una singular prevención se ha establecido 

comunmente con respecto d España-, gober-

narla., es difícil cosa, dicen muchos. Erról-

es este estravagante y un efecto lastimoso de 

una preocupación mezquina. Si hay en el 

mundo un pais en que la dominación sea fá-

cil es ciertamente en la España. En efecto, 

reina en ella quien debe reinar, el genio de 

la nación, el espíritu de sus costumbres, la 

ley, el órgano supremo de la ley, el sobe-

rano; pues que la España sin gefe, sin ley, 

sin espíritu moral y religioso, sin gloria y 

prosperidad no puede concebirse. 

Quereis ver la España gobernada Jacd-

mente, consultad sus costumbres, respetad sus 

necesidades y obtendréis su sumisión; se-

guidla en sus miras y tendencias y obten-

dréis aquella armonía de esfuerzos y accio-

nes que hacen la grandeza de los imperios. 

La historia nos ha- manifestado que las 

costumbres del pueblo Español están calcadas 

sobre la religión que profesa la nación y el 

régimen político que la ha gobernado. Estas 



costumbres, formadas por los dos referidos 

agentes, se hallan tan profundamente arrai-

gadas que, el intentar arrancarlas de re-

pente y como de cuajo, sobre ser una loca 

temeridad, fuera hacer prueba de muy poca 

filosofía no conocer y respetar su inmenso po-

der y no valerse de e'l y apoyarse en su in-

fluencia misma para modificarlas, cambiar-

las y Miojorarlas. Si pues no es posible variar 

las costumbres de repente-, si, solo el inten-

tarlo , pudiera comprometer la existencia de 

la sociedad, arrastrando en su perdición d 

los que atrevidamente lo emprendieran, d un 

legislador previsor y amante de su patria 

tócale, si quiere de veras regenerarla, estu-

diar y meditar los medios prudentes y segu-

ros de verificar la reforma que se proponga 

sin revolución, convulsiones, sacudimientos y 

transtornos qae malogren tan benefico y ge-

neroso pensamiento. La reforma es posible 

teniendo presente el principio de Solon: que 

las únicas leyes buenas son las mejores posi-

bles en circunstancias determinadas. En efec-

to, en punto d leyes, ha de aspirarse, no d 

una perfección absoluta, sino d una perfec-

ción relativa. Si bien es necesario hacer cam-

biar de dirección y reformar las costumbres 

existentes, menesteres también guardar ciertos 

respetos acia los intereses que ellas han crea-

do , intereses fundados por nuestras pasadas 

# 

glorias y por nuestras creencias. Estos inte-

reses, es conveniente, ponerlos en armonía con 

las costumbres y las leyes nuevas; porque, 

sin que las leyes sean nacionales y aun lo-

cales , bien que sean buenas en teoría, sino 

estdn de acuerdo con los intereses y deseos 

de los pueblos, y no corespomlen d la situa-

ción en que estos se encuentran, no pueden 

ejercer influencia alguna. 

Si es difícil, si es imposible regenerar-las 

costumbres en general, posible es algunas veces 

refundir las costumbres políticas y las habitu-

des sociales-, pero esta refundición no hay 

que esperarla cuando el orden de cosas que se 

imente establecer choca contra los principios 

generales, y las opiniones fundamentales, 

profundamente gravadas en el espíritu nacio-

nal y sancionadas por las costumbres. En 

apoyo de este principio pudiéramos citar y 

presentar los graves acontecimientos que han 

pasado bajo nuestra vista; mas son sucesos 

estos de tanto bulto que no han menester de 

ser referidos ni comentados. 

La legislación puede anticiparse d las cos-

tumbres sin comprometer su ascendiente, si 

cuida ile conservar puntos de contado y de 

estar en armonía con ellas. Si este es un prin-

cipio cierto, sera conveniente y político cimen-

tar la legislación nueva en algunos de los 

elementos que dieran vigor y vida d la anti-

\ 



gua en los pasados siglos. Sobre ser una ga-

rantía de estabilidad y de orden estará 

en conformidad con las habitudes socia-

les de la nación, con los intereses que nos legó 

el antiguo orden de cosas que ha regido por 

siglos. Asi es, que confundir no deberemos al 

clérigo con el clero, al clero con la iglesia, á 

la iglesia con la religión. Reforma han me-

nester los abusos introducidos en la iglesia 

de España, pero reformar no es destruir: la 

reforma ha de hacerse poniendo en armonía 

los intereses del clero con los de la nación, 

haciendo ciudadanos á los eclesiásticos, y no 

reduciéndolos á una clase abyecta pues que 

al cabo magistrados deben ser y lumbreras 

de la moral pública. Por tales medios po-

drán rejundirse las costumbres nacionales,y 

posible ser á la esperanza de ver atajados to-

dos los abusos, y de reconstituir la nación 

bajo la forma que exijen las necesidades y 

las luces del siglo. Todo será posible acome-

terlo, rio pretendiendo devorar el tiempo, y 

tomándose el necesario para hacerlo todo con 

detenimiento y meditación. La naturaleza no 

marcha á saltos, sino paso á paso y gra-

dualmente: y toda innovación, si ha de ser 

estable y duradera, si ha de asegurar me-

joras y progreso ha de conformarse á esta 

ley de necesidad; de nó, marcharemos siem-

pre de reacción en reacción, y no dejaremos 

en herencia d nuestros succesores mas que re-

sentimientos, enconos y las ruinas bajo las 

que nosotros mismos nos habremos sepul-

tado. 

Empero, no es bastante reconstituir sobre 

estas bases la monarquía española, preciso 

es tener presentes las necesidades del siglo 

en que vivirnos, y tener en cuenta que el pue-

blo , hoy mas que nunca, juzga de la exce-

lencia y de la bondad de un gobierno por 

los beneficios que e'l le asegura. Este siglo 

en que vivimos es un siglo positivo, es un si-

glo en que los pueblos no se satisfacen con 

promesas ni con teorías, si estas no les dány 

procuran los goces por que ansian. Los Espa-

ñoles , como los demás pueblos de la culta 

Europa, han menester de bienes materiales 

que remedien su pobreza, y de intelectuales 

que les presten facilidad de adquirir for-

tuna y ds ponerse al nivel de sus vecinos. No 

es el hombre libre porque se le declare tal en 

una fórmula estampada en un libro llama-

do Carta, Fuero, Estatuto ó Constitución. 
La libertad dónde la ha de encontrar el in-

dividuo es en la observancia y exacto cum-

plimiento de la ley escrita; la hallará en. 

la inmutabilidad del principio de que su per-

sona será respetada mientras no infrinja la 

ley, que es su escudo; la hallará en la cer-

teza de que será amparado en la posesión 

\ 



de lo adquirido y en que nadie osara dispu-

tarle el f,rulo de su trabajo € industria. Cuan-

do nuestras leyes hayan sido reducidas d un 

todo homogéneo, cuando se hayan simplifica-

do y no presten d los agentes del poder, d 

los curitdes recursos de hacer prevalecer sus 

embrollos sobre el espíritu y letra de la ley, 

cuando se halle establecida la responsabili-

dad contra los prevaricadores € ineptos, en-

tonces serán libres los españoles pues que po-

drán contar con la seguridad de sus perso-

nas y de sus propiedades. 

Mas un legislador no cumple su misión con 

esto solo, y en España es forzoso entrar 

á su reforma por conocer su miseria y 

por desarrollar los germenes de pública pros-

peridad. Necesario es, que desaparezca esa 

multitud de reglamentos, decretos y prag-

máticas que tienen nuestra agricultura en la 

infancia, nuestra industria en embrión y el 

comercio reducido á trabajar solo en comi-

sión. Menester es promover el trabajo y dar 

ocupacion d los brazos siempre dispuestos d 

hacer la guerra de vandalismo si hay oca-

sion oportuna; crear el amor á e'l y á la 

propiedad facilitando medios de adquirirla; 

abrir comunicaciones que, á la par que es-

trechen las relaciones de provincia á provin-

cia y de pueblo á pueblo, proporcionen de-

sembocadero d nuestros diversos producios> 

. los multipliquen y mejoren por la concurren-

cia que ha de facilitar el cómodo tráfico; que 

se supriman ¡as gabelas que entorpecen ios 

cambios, que se ordenen y simplifiquen los 

gastos de administración estableciendo un sis-

lema económico que acabe con los abusos que 

tienen carcomida la riqueza pública, que se 

afianze el crédito para suplir el numerario 

de que hemos de escasear por muchos años; 

en una palabra, forzoso es aplicar á la Es-

paña el sistema economico que hace la pros-

peridad de las naciones á quienes queremos 

seguir e-imitar: forzoso en fin nos es un có-

digo administrativo que nos emancipe de la 

funesta tutela en que nos lian tenido y aun 

nos tienen las doctrinas fiscales del consejo 

de Castilla. 

Si d estos medios se une simultáneamente 

el plan de una nueva educación nacional; si, 

d los estudios escolásticos y de mal gusto que 

se daban d la juventud en nuestras universi-

dades y colegios se substituyen otros métodos 

y otros libros que cambien las ideas, dándo-

las el giro análogo al nuevo orden de cosas 

y que las pongan en armonía y conformidad 

con el estado que tienen en el di a las cien-

cias en Inglaterra, Alemania y Francia; si, 

se difunden los conocimientos de las ciencias 

naturales y exactas-, si, como debe suceder, 

se familiarizan los principios útiles; y d la 



clase del pueblo no nos contentamos con dar-

le pan y garbanzos, las artes todas flore-

cerán , las ideas se cambiarán, y con ellas 

las costumbres cuya moral se rectificará-, mas 

•no nos engaiiemos, esto no se consigue sin 

instrucción; sin ella, esteril queda el senti-

miento el mas generoso, el mas vivo y ar-

diente deseo. La civilización misma es el re-

sultado del saber y el saber positivo forma 

el verdadero ciudadano, el hombre de bue-

nas costumbres, el subdito fiel de la ley, el 

amigo sincero de su pais, el heroico defensor 

de su patria y el hombre de cree'ncias puras. 

Asi es, que para que un pueblo obtenga 

las mejores leyes es preciso que antes de to-

do reciba la mejor educación posible. 

CAPITULO IV. 

SEGUNDO MEDIO: EDUCACION MORAL Y POLITICA 

DE LOS PUEBLOS. 

CUANDO se habla de educación, suele con-

fundirse la de la nación con la de la infan-

cia : son cosas tan sumamente distintas, que 

es de necesidad hacer conocer su diferencia. 

En general, se dá mas importancia á la 
educación de la juventud que á la de los 
pueblos, y llega hasta afirmarse que esta 
última es de poco Ínteres; porque, compo-
niéndose el pueblo de hombres yá formados, 
y estos siendo poco susceptibles de apren-
der , resulta muy •, poca utilidad de ocupar-
se de ella. Parécennos poco justas estas opi-
niones, por que los pueblos son muchas ve-
ces jóvenes, y suelen quedarse estacionarios 
por largo tiempo en su estado de juventud 
bien que se compongan de adultos; los pue-
blos, por lo común, 110 son mas que unos 
niños, niños grandes á la verdad, pero sus-
ceptibles como los verdaderos niños de mu-
chas impresiones y de hacer serios estudios. 

Estamos muy distantes de contestar la gran 
importancia de la educación de la juventud; 
pero á nuestros ojos la educación de los pue-
blos es de tal. interés, que sin e l la , miramos 
otra cualquiera como de muy poca cosa. Y si-
no, ¿ de qué sirve esta educación de la infan-
cia tan religiosamente dirigida, si, en el mo-
mento en que cesa, el jóven que la ha recibi-
do entra eu un mundo que no profesa las mis-
mas opiniones , no tiene los mismos gustos, las 
mismas inclinaciones ni habitudes que se le 
han procurado inspirar y hacer contraer ? Tie-
ne tal fuerza la objecion, y hace la educación 
de los pueblos tan importante, que me atre-
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vo á establecer este axioma: la educación de 
la juventud recibe su espíritu, sus principios 
y su utilidad de la educación política de la 
nación. 

En efecto, ¿qué educación quiere darse á 
la infancia, si se ignora lo que pretende ha-
cerse de la nación á que pertenece, y en cu-
yo seno ha de presentar el tributo de sus lu-
ces, de sus ideas, de sus habitudes, de su ca-
pacidad y de su genio ? La educación de la 
juventud tiene que ser un negocio de instinto, 
en tanto que los principios que hayan de d i -
rigirla no hayan sido deducidos de los princi-
pios mas sublimes y generales que deban di-
rigir á la educación social. Se podra ser mas 
ó menos feliz en esta peligrosa lotería, en es-
te arriesgado abandono del futuro destino de 
todo un imperio; pero cuanto ofrezca un tal 
sistema, como bueno y cuerdo, será mas bien 
fruto del hazar qne de la razón. 

Iba á responder á la objecion, que el mis-
mo pueblo es el juez mas natural y mas ilus-
trado para decidir acerca de la educación que 
le conviene; que sobre este negocio de nacio-
nalidad y de libertad , no debe tener otro 
maestro , ni otra regla mas que su buen sen-
tido y su razón ; que todo legislador ó todo 
gobierno que intentara mezclarse en intereses 
tao graves y tan íntimos se baria culpable de 
una infracción á los sagrados derechos de fa-

milia, ó á lo menos se baria sospechoso de 
querer dirigir el espíritu público, el pensa-
miento de la nación, sus inclinaciones y su vi-
da al grado de su capricho y de su poder. 

Empero, ¿merecen una respuesta séria te-
mores semejantes y tan estraordinarias apren-
siones ? no lo creo: porque be demostrado, 
que en vano el gobierno ó el legislador in-
tentaría crear diferentes intereses de los de las 
naciones, de bacer dominar otros sentimientos, 
de establecer otras tendencias, que las costum-
bres, mas poderosas que las leyes, echariau 
por tierra á las leyes y á sus autores. Añáda-
se á esto que esta situación de conflicto seria 
una escepcion, y que las teorías no se fundan 
sobre las escepciones. Es el estado normal de 
un pueblo, el estado de harmonía entre las 
costumbres y las leyes, cutre el gefe y los 
ciudadanos, el que debe tomarse por base. 
Luego, en este estado de cosas, el único yer-
dadero y bueno es la ley, que es la esprepon 
de las costumbres, y el gobierno es el órgauo 
de la ley. Ninguuo podrá poner en duda, si 
esto es así, que pertenece á las costumbres, 
á las leyes, á los intérpretes y órganos de 
unas y otras, arreglar y guiar la educación 
moral y política de la nación. Si importa, 
pues, que la educación moral de, la juventud 
que está subordinada á la de la nación, no 
quede abandouada á la casualidad, con mucha. 
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[306] 
mas razón importa que la del pueblo, mucbo 
mas grave y sdria, no sea un negocio del ca-
pricho y del instinto. 

No solo es de la competencia de la ley y 
de sus órganos este negocio, siuo qne es 
un deber sagrado que no les es licito des-
cuidar. Si es imposible gobernar pueblos que 
carezcan de costumbres y de virtudes, tamJ 

poco es posible que los que deben gober-
nar descuiden los medios de formar las cos-
tumbres y de conservar las virtudes. Pero 
se nos dirá, si es de la competeucia y un deber 
del legislador ó del gobierno presidir á la edu-
cación nacional, esta necesidad no les concede 
el derecho y les impone la obl'rgacioa al mis-
mo tiempo de hacer violencia á las costum-
bres, á las inclinaciones y á las habitiUléS 
de los pueblos? De esta manera todo nos 
baria violencia religión, moral, ley política y 
ley fcíVil. 

Pero , para desvanecer estos temores, bas-
ta determinad bien la educación política y mo-
ral que nosotros exigimos. Lo que impor-
ta es asegurar, por medio de leves, regla-
mentos (HiVstltuciones, y en general de nobles 
influencias y una bueua dirección, á todos 
los individuos de la familia social los medios 
de desarrolfar sus facultades naturales; ay 11-
dar á la naturaleza, arreglar su tendeucia> 
y establecer la armonía cutre el destino mo-

ral del hombre, qne es imperioso, y su con-
dición social, que no lo es menos, hé aqui 
toda la obligación del legislador. Ningún gobier-
no del mundo está obligado á hacer á las 

uacioues ricas ni á procurarles los goces de 
la gloria-, pero lo estau todos á dirgírlas en 
el Ínteres de la moral, pues que solas las 
costumbres hacen la sociedad posible. Para 
poner la condicion social cu harmonía con 
el destího moral, es menester por una pai-
te , que cada individuo de la familia asocia-
da pueda encontrar, en virtud de las leves 
de asociación, en su talento, instrucción y 
trabajo, los nredios para asegurarse una ec-
sistencia honrada y que se halle de acuer* 
do con la moral. Es necesario, por otra parte, 
que la sociedad encueutre en cada uuo de 
sus miembros el concurso de medios y de sa-
crificios que ecsige la conservación del pacto 
social. Para esto, yá se vé , que no basta 
que la ley ordeue, es menester que la volun-
tad responda al llamamiento de la lev, yauu 
es menester, de parte del cuerpo social mo-
vimiento espoutáueo: por que es de necesidad 
que sus costumbres la vivifiquen. También es 
una cosa evidente , que para que cada míeni. 
bro de la sociedad encuentre tiaL-ajo, y por 
medio de su trabajo una justa medianía, no es 
suficiente que haya reglamentos sabios sobre 
todos los ramos de la industria humana, es 



menester que el organo de la ley, el gobierno 
vele con una solicitud contiuua sobre los inte-
reses, los votos, las necesidades y los progre-
sos de esta industria; sobre su armonia con el 
destino moral del individuo y los intereses 
sociales del estado. 

Es pues cierto que, si no hay codigo en 
el mundo que pueda subtituirse al ascen-
diente de las costumbres de un pueblo, tam-
poco hay ley que pueda suplir el espí-
ritu, la acción y el desprendimiento de la ma-
gistratura suprema; de este alto sacerdocio 
monárquico que, en nuestros dias, debe en-
contrar en sus virtudes el medio de inspi-
rar á los pueblos sus pasadas ilusiones. 

Al ver rotas las cadenas del despotismo y 
' del feudalismo los pueblos han celebrado su 

triunfo con entusiasmo: cosa bien natural, por 
que empezaban á ser tenidos por algo. Al re-
ducir el poder soberano ó la letra muerta de 
la ley, no han hecho mas que tomar el es-
tremo que la esperiencia de lo pasado parecía 
aconsejarles, porque ninguno está obligado á 
saber mas que lo que la esperiencia le enseña; 
pero de una esperiencia mas, ha salido un 
nuevo rayo de luz. En efecto, el poder 
soberano es menester que sea algo mas que 
un símbolo ó que un instrumento; es preciso 
que un gefe tenga una alma, y que esta pue-
da esperimentar algún entusiasmo, en razón 

de exigirse de él que se consagre al servicio 
de su nación. Luego para que pueda esperi-
mentar tal entusiasmo, menester es que goce, 
encargado de una tan alta misión , de la bas-
tante libertad para que pueda desempeñarla 
con la dignidad y gloria que le conviene. 

Restringiendo el poder supremo por medio 
de las leyes , se ha hecho lo que la razón 
exigia; pero para que la corona, en esta con-
dición puramente racional, no venga á ser un 
simple ente de razón , una estéril abstrac-
ción, es de necesidad, que la ley le deje to-
dos los gérmenes de libertad y de grandeza. 
Sin esta eondicion, la suprema magistratura 
por no poder obrar se dispensa de todo de-
ber, y remite constantemente á la ley al pue-
blo mismo que la hizo para su prosperidad; 
prosperidad, que el poder real impotente no 
puede hacer efectiva. 

Repitámoslo, si la l ey , para producir su 
fruto, tiene necesidad de ser fecundada por 
las costumbres nacionales, también la tiene 
para poder realizar todos los votos, de ser 
fecundada por las costumbres reales, por el ge-
nio , por la sabiduría y por una decidida ade-
sion de la suprema magistratura. Nada espe-
reis de vuestras leyes desde el momento que 
nada queráis esperar de vuestros gefes; y so-
bre todo, nada pidáis á estos ni á aquellas , si 
creeis que vosotros en nada habéis de contri-



Luir por vuestra parte, y que en vuestro ínr 
terés el gobierno y las leyes hayan de suplir 
á las costumbres y virtudes que os falten. Por 
consiguiente, hétenos aquí ya llegados al pun-
to de vernos obligados á proclamar este prin-
cipio. Ninguna ley puede haber que baste pa-
ra dar á los pueblos una completa educación. 

El legislador puede fundar sobre la justicia 
mas pura y absoluta todas las relaciones que 
establezca en el estado , pero no puede fijar 
todas las relaciones necesarias, ni aun todas 
las relaciones esenciales. No puede obligar á 
nadie á ser justo. Cuanto puede hacer, es cas-
tigar á los que han manifestado sentimientos 
injustos por medio de actos esteriores, SUST 
ceptibles de ser justificados por un daño pa-
tente. La Ley no puede gravar la justicia ep 
el corazon del hombre. Puede si, recomen-
dar la dignidad morgl, el honor nacional, la 
capacidad personal: puede crear instituciones 
para la enseñanza de sus principios ; puede 
también prescribir su aplicación en todo lo que 
sea de la competencia del gobierno ; puede 
establecer escuelas de teoría y de práctica: 
pero para llegar hasta la conciencia, que dá la 
vida á las doctrinas, no hay otro conducto que 
el de la religión, y para llegar hasta la libertad, 
que es la que dá el mérito á las acciones, no hay 
otro mas que el de la sola razón. Sobre el do-
miflio de }<* razón y el de Dios, la ley no tiene 

derecho ni poder, en tanto que ningún acto es-
terior venga á presentar un cuerpo de delito. 

N o , diremos, y mil veces no; si, de acuer-
do con la l ey , con sus votos y su espíritu 
el órgano que ha de cuidar de su egecuciou 
no puede verificarla, no sabe engrandecer-
la , ó no quiere proponerse irla perfeccio-
nando progresivamente, no hay estado so-
cial verdadero, y menos hay todavía educa-
ción social. Pero de acuerdo con la ley , y 
bajo las inspiraciones del genio nacional, ¿que 
deberá hacer la suprema magistratura para 
educar al pueblo? 

La sociedad que le confia su destino tiene 
necesidades físicas, intelectuales y morales. 
Todos piden, con igual derecho, los medios 
que sean conformes á la naturaleza para sa-
tisfacerlas. A este fin es menester concertar-
se, pero en el bien entendido que ha de ha-
cerse bajo la dirección suprema de una pro-
videncia que es la ley del mundo. 

A las necesidades físicas corresponden los 
recursos de la agricultura, de la industria, 
del comercio y de las artes; á las necesida-
des intelectuales y morales, las ciencias, las 
letras y las bellas artes; á las necesidades 
morales, la emocion y el pensamiento de to-
dos los instantes, toda la vida del hombre, 
todas sus relaciones con la sociedad, con la 
naturaleza y con su autor. Empero, ¿y el 
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instinto y la razón no nos conducen natural-
mente á todo esto? La ley no debe limitarse 
á asegurar la libertad y seguridad á todo gé-
nero de trabajo? A primera vista, no se diría 
que cuanta menos intervención hubiera en 
todo esto, mas grande y mejor seria el de-
sarrollo ? 

Pues bien, no es nada de esto. Es una ilu-
sión, ó mas bien era una ilusión •, por que en 
el dia no lo es, gracias á la esperieucla de to-
do el mundo. Eu efecto; no hay uinguu gé-
nero de trabajo, de iudustria, de comercio, 
de estudio moral, de creaciou intelectual que 
no exljia un poco mas que dejarla obrar l i -
bremente, y que el gobierno lo mire con 
una completa indiferencia. Es menester por 
decontado que ademas del orden y de la se-
guridad, protección puramente negativa, es~ 
tiblczca la ley , entre todas las clases de tra-
bajo de la sociedad, relaciones convenientes, 
justas proporciones, y una cierta medida que 
mantenga el equilibrio entre los vendedores 
y compradores, ó para acomodarnos al lcn-
guage económico, entre los productores y 
consumidores. Sin esta tutelar solicitud , un 
pueblo en poscsion de todos los tesoros de la 
naturaleza y de todas las obras maestras del 
lujo, se veria en riesgo á cada instante dé 
caer en la mayor miseria. 

Estudiar el suelo de un imperio y sus pro-

ductos, los mares y continentes que le rodean 
con las ventajas que le ofrezcan; observar el 
genio y las costumbres de una nación, las cos-
tumbres y carácter de los pueblos vecinos; 
calcular según estos datos, el grado de im-
portancia que conviene dar á cada especie de 
cultivo, á los diferentes ramos de Industria, 
del comercio y de las artes, y las proporcio-
nes que deben fijarse entre todas estas clases 
de trabajo; dirigir las facultades físicas, inte-
lectuales y morales de los pueblos liácia estos 
diferentes géneros de trabajo ; asegurarles los 
medios de adquirir la aptitud para su bueu 
desempeño por medio de la conveniente ins-
trucción teórica y práctica: he aquí el prime-
ro , el mas imperioso deber para el soberano 
que se halla penetrado de la alta misión que 
tiene á su cargo. 

Hay circunstancias en que es fácil llenar es-
te deber, y hay otras en que no lo es tanto. 
Por ejemplo, la sola inteligencia de las po-
blaciones, guiadas por sus necesidades y por 
sus intereses, basta ordinariamente para ege-
cutar con buen éxito el trabajo de la cultura 
de los campos, y perfeccionar los diferentes 
cultivos, la tierra se fecunda, y sus produc-
tos se mejoran siu necesidad de que el gobier-
no se mezcle demasiado en ello. Pero por otra 
parte, estas afortunadas circunstancias no se 
encuenti'áu siempre." La ignorancia, la pe-



reza, las prcocnpaciones , la rutina, la 
falta de toda especie de progresos y de me-
joras , dominan la mas noble de todas las car-
reras , la mas respetable de todas las artes, y 
el triste y desdichado agricultor no gana, 
por fruto de sus afanes y faenas, mas que unos 
productos que no le sacan de la miseria. E n -
tonces es necesario el ojo del legislador y el 
compasivo y tierno interés del soberano para 
cambiarle sus ideas y hacerle salir de tan mi-
serable estado. 

La industria, el comercio y las demás artes 
tienen una marcha mas viva , rnas naturalmen-
te progresiva, aguzan mas la inteligencia; es-
tán menos sugetas á la rutina; y los pueblos 
que se hallan mas felizmente dotados por la 
naturaleza, ó favorecidos en sus artes por su 
particular situación , causan muchas veces ad-
miración al mundo con las invenciones y des-
cubrimientos que parecen revelarles los secre-
tos de la Providencia y los tesoros de la natu-
raleza. Aquí se presenta fácil el papel de la 
primera magistratura , limitado como el de los 
demás á tomar parte en la admiración. Em-
pero , otras veces también, en las ocupaciones 
v faenas de la industria, en las de las artes y 
de! comercio, sueleu dominar las preocupa-
ciones y la ratina ; se emplean medios inmora-
les ó impeí fectos; se adoptan procedimientos 
insalubres y mortíferos para el obrero. Se iu-

tenta una mejora, y el qne primero la ensava, 
perece víctima del furor popular. Mas al fin 
queda adoptada, atesta los almacenes de pro-
ductos, faltan comunicaciones por mar y ca-
minos para darles fácil salida, ó bien una 
guerra funesta contiene los progresos de la in-
dustria. Aquí , hay un pueblo á quien su gro-
sera inercia hace tributario de la codicia de 
una nación vecina; allí, es una poblacion á 
quien la pasión del lujo precipita en proyec-
tos industriales inmeusos, pero temerarios é 

inútiles; allá, una poblacion agrícola abando-
na el campo por irse á pasar una vida de ocio 
y divertida en las grandes ciudades, por ob-
teuer un empleo ó para entregarse á las ilu-
sioues deleitosas y seductoras que le oírece la 
capital. 

La ley puede muy bien abandonar á si mis-
ma toda esta clase de trabajo, estas necesidades, 
estos intereses, estas pasiones y estos gustos, pue-
de dejarles que sigan su curso natural, feliz ó fu-, 
uesto;laley y el soberano pueden elegir esta ac-
titud de indiferencia á nombre de los derechos 
del hombre y de la libertad del ciudadano; 
pero, en este caso, la ley es inmoral, y el su-
premo gobierno culpable. Porque desde el 
momento en qne reinan la preocupación y la 
inercia, la molicie y sus vergonzosas compa-
ñeras, se establecen también la miseria, el de-
sorden, y las turbulencias y revueltas; y na^ 



da destruye con mas rapidez los imperios qoe 
la inmoralidad de los pueblos unida á la in-
moralidad de los que los gobiernan. 

Es pues cierto que un deber imperioso y 
sagrado, el de la conservación de los imperios, 
obliga al legislador y al gobierno á egercer 
una continua vigilancia sobre todas las clases 
de trabajo en que se ocupa el cuerpo social; 
á protegerlas todas en la debida proporcion y 
en conformidad á los intereses morales del 
cuerpo; á mantener á los pueblos en las ha-
bitudes del úrden, de la economía y de la ra-
zón. A este solo precio es como la patria tic-
iic ciudadanos, como los proletarios, menos-
preciados por la política antigua, y conside-
rados c o p i « u m e n t e P o r ' a m0l lerna como un 
elemento de peligro para el estado, llegan á 
hacerse su mas firme apoyo é indispensable 

sosten [ 69 ] . 
Pero en vano se lisongearian de equilibrar 

todas las clases de trabajo, de hacer florecer 
el comercio, y de fundar la prosperidad de . 
las naciones sobre la iudustria y las artes úti-
les, si las ciencias, las letras y las bellas artes 
no concurriesen de consuno á prestar al go-
bierno, á la ley y al ciudadano, las luces é 
inspiraciones que á nadie es dado suplir en la 
confederación social, y sin las que no seria 
mas que una aglomeración de intereses, de ne-
cesidades, de preocupaciones, de odios y dis-
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cordias, un foco de horrores mas espantosos 
todavía que los que podría presentar una aso-
ciación de las fieras mas fieras de los desiertos. 

Las ciencias, las letras y las bellas artes 
constituyen el estado de civilización y de 
moralidad, es decir, que la sociedad no po-
dría pasarse sin su auxilio. Podrá ponerse en 
duda esta verdad, y se ha llegado hasta com-
batirla con una elocuencia admirable; pero 
el único fruto que ha producido este gigan-
tesco sofisma ha sido un libro mas para 
atestiguar el lastimoso abuso que puede ha-
cerse de las bellezas oratorias. No seré yo 
quien infame á mi siglo ni á su genio toman-
do á mi cargo la defensa de la causa de las 
cieucias: á uuestros propios ojos sus ad-
mirables y asombrosos progresos han pro-
curado una inmarcesible gloria á la Frauda, 
y han hecho al mundo mil y mil beneficios: 
tampoco emprenderé hacer la apología de las 
bellas letras; bien sabido es las virtudes que ins-
piran, las pasiones que curan, los infortu-
nios que suavizan y consuelan, y los delei-
tosos goces que al corazon procuran, á la par 
que á la imaginación y á la razón. Ni tam-
poco abogaré por las bellas artes: hijas de 
las musas, no se establecen mas que cu aque-
llos afortunados paises á donde son llamadas 
por el lujo y el genio: por que se aver-
gonzarían de aceptar la humillante limosna 

N 
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de la tolerancia. Por otra parte, sus dere-
chos sou mas sagrados y augustos qué ios 
de las otras artes: ambas tienen el mismo 
origen, están fundadas sobre las mas nobles 
é inmortales facultades; podría desterrarse-
Ies de un pueblo, pero volverían á entrar en 
él por mil vias diferentes; aun cuando una 
nación se viese privada de sus obras y arte-
factos; de sus ricas y grandes creaciones, 
iria en busca de ellas á otra nación mas 
feliz. 

Empero ahora no tratamos aqui de esto. 
Yá no se duda de que las ciencias, las letras 
y las artes sean las auxiliares indispensables 
de la ley y del gobierno para establecer el 
reinado de las costumbres, de las leyes, de 
la civilización y del instituto social; y lo que 
de necesidad resulta es, que toca al gobier-
no vigilar sobre unos medios de educación 
de tan gran poderío é influencia. 

No es de temer que las ciencias sean cul-
tivadas con una pasión tal que pueda com-
prometer el órden social. Las ciencias por 
doquiera encuentran bienes que hacer; dones 
celestiales, bendicen cnanto tocan con sus su-
blimes manos. Las bellas letras y las be-
llas artes , por la encantadora exaltación 
que comunican á las mas sublimes facultades 
del hombre, por la existencia ideal a donde 
transportan, suelen hacer á los que las cul-

tivan con mas suceso poco aptos para las 
ocupaciones de una vida vulgar, y paralizan, 
por el esclusivo gusto que inspiran, ciertas 
facultades secundarias. Los que se encuentran 
fuera de su lugar son aquellos que se con-
sagran a su'culto contra la voluntad de Mi -
nerva. E s t o s desventurados, desertores á-sa-
biendas de la clase social que reclamaba sus 
brazos, mientras que ninguno espera cosa 
alguna de su talento , son un embarazo tauto 
mas penoso, cuanto mas respetable es su 
aberración. 

Aqui pues el gobierno y la ley tienen 
una grave é indispensable obligación que cum-
plir. Entre la indiferencia que acaba con las 
bellas letras y las bellas artes, destruyendo con 
su abandono las creaciones que son los elémen-
tos de vida, de poder y de grandeza que cons-
tituyeu la condicion social , y la ciega é indis-
creta protección que uo sabe ui honrar al ge-
nio, ni contener á la mediania en sus estravios, 
hay una línea buena que seguir, y es la que 
indica el buen gusto y aprueba la moral. Es 

menester saberla elejir, y proporcionar las 
ocupaciones del espíritu al estado político y 
mora! de una nación. Esta es la condicion ne-
cesaria para desempeñar como se debe y con-
viene esta grande y noble misión. 

Hay otra que es mas bella todavía, cual es 
hacer de la literatura, de las ciencias y de las 



artes., medios de uua profunda acción moral 
sobre los pueblos, y medios de una educación 
nacional. 

Las bellas letras se presentau aquí en pr i -
mera línea; porque las artes y las ciencias no 
son mas que medios secundarios. Siu duda 
ninguna, la pintura, el gravado y la música 
tienen su importancia política y moral, y las 
ciencias, por medio de sus sabias combinacio-
nes , han decidido mas de una vez de la suer-
te de los imperios. No será, yo espero, en la 
patria de los Lavoisiers, de los Fourcroys, de 
los Car nota, de los Napoleones, y de tantos 
otros, en dónde se titubée en admitir esta opi-
uion. Pero no obstante, la acción de las be-
llas letras es mas constante y eficaz que la de 
las ciencias y nobles artes. La literatura ocu-
pa todos los dias, todos los instantes, la razons 
la imaginación y él corazon. No hay pensa-
miento, sentimiento, opinion que nos ocu-
pe, que inmediatamente no venga á remover, 
combatir, fortificar, ¡lustrar, pervertir ó en-
noblecer. Este es un poder inmenso, y es tal, 
que ha llegado á hacerse un derecho que to-
dos y cada uno se baila en el caso de apro-
piarse con respecto á todos los demás. As¡ lo 
quieren las necesidades de la humanidad, los 
progresos de la civilización, y el texto de la 
ley. La concesion es absoluta; no liay restric-
ción, ni interpretación, ni oculto pensamiento 

«r»e pueda debilitarla. Se ha dicho yá varias 
veces, que lo que caracteriza la civilización 
moderna es la libertad de imprenta. 

Empero, menester es tener presente que es 
al genio del bien y no al del mal á quien la 
ley hace esta concesion; que es á las buenas 
costumbres y no á las malas á quien entre-
ga este ¡ustrumento de perdición ó de sa-
h'd. Por consiguiente, la ley y su órgano, 
el supremo magistrado , tienen la imperio-
sa obhgaciou de hacer de esta misma liber-
tad el medio mas poderoso y eficaz de edu-
cación pública , de velar, con tuda la soli-
citud y con el mas decidido interés que pue-
den inspirar el amor de la patria y el de su 
gloria, al establecimiento, á la propagación de 
todas las ideas honradas y sociales, de todos 
los sentimientos generosos y cívicos que pue-
den concurrir á labrar la prosperidad de los 
imperios. Cuanto mas sencillas y populares 
sean las instrucciones que se publiquen con 
respecto á esto; mas bellas y admirables se-
rán, en razón de que serán mas útiles. 

Se obgetará: ¿y que, el órgano de la ley, 
el gobierno no será espuesto, y aun arrastra-
do de una manera irresistible y natural, á to-
mar por buenas y puras las únicas opiniones 
que favorezcan su influencia y aseguran su 
crédito? El absolutismo y el despotismo no 
llegarán á ser el indefectible resultado de un 
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medio tan poderoso, espío lado con tanta per-
severancia ? 

Se kan estraviado los gobiernos tantas ve-
ces que todo el mundo se crée autorizado pa-
ra sospechar y temer que aun podrán estra-
viarse mas todavía, y sobre todo, cuando se 
trae á la memoria lo sucedido en Fraucia á ma-
gistrados, hombres deestailo, escritores eminen-
tes, que hau sido alternativamente tratados por 
los gobiernos que se hau sucedido, como ene-
migos del órdcn y antagonistas de las sanas 
doctrinas , no habrá ninguno que á la vista 
de lo ocurrido pueda lisongearse de que no 
le suceda otro tauto. Esto es muy cierto : 

¿pero se sigue de aquí que el gobierno no 
deba tener opiniou, levantar bandera, emitir 
sus ideas, y dirigir las tendencias nacionales? 
La consecuencia seria absurda. El temor de 
perderse en el océano ha contenido jamás al 
navegante? Este tiene su brújula, y el magis-
trado su ley. Lo que es evidente, es que el 
gobierno que abandonase la mas preciosa de 
nuestras leyes al capricho de los teóricos, de 
los utopistas, ó de los enemigos de los progresos, 
seria el mas desleal, el mas traidor y detestable 
de todos los gobiernos posibles. Mas no nos ha-
jlainosen este caso: la opiuiou es quien ha dado 
á la Francia la libertad de impreuta, la opi-
uion la defenderá y salvará, mientras que la 
nación merezca, por sus costumbres , tener 

leyes, conservar su nombre, y continuar po-
seyendo sus libertades. 

Sin duda que el gobierno, queriendo pro-
teger las doctrinas mas geuerosas, favorecer 
las publicaciones mas útiles, y atraerse los me-
jores escritores; el gobierno, repetimos, auu 
queriendo siempre el bien, se engañará algu-
nas, y auu muchas veces, porque esto está 
en la uaturaleza de las cosas; mas no hay nin-
guu peligro en ello; porque cuanto mas se di-
fundan estas ideas geuerosas, estos sentimien-
tos de dignidad , estas fuertes habitudes socia-
les que protegerá continuamente, mas pronta 
y segura será la opinion nacional que haga 
resonar la voz de la justicia y de la razón, 
esta voz del pueblo que es la voz de Dios. Lo 
repito, es tal la repugnancia que siento en 
suponer un gobierno Walpole y una nación 
despreciable, en una palabra, un estado auor-
mal , un estado monstruoso, que ni aun quie-
ro sentar la base de una hipótesis. 

En el estado normal, la ley es el pensamien-
to de la nación, y el gobierno es la vida de la 
ley. No puedo concebir gobierno fuera de es-
tas condiciones, y es porque no puedo conce-
bir que el gobierno se situé en el lado opuesto del 
rio al que se halle situada la nación. Luego 
en este estado normal, que no es una utopia 

corresponde al gobierno fortificar y ennoblecer 
el peusamiento nacional, rectificarle, si tiende á 



padecer estravío, ó á lo menos rectificar * 
los que intenteu falsificarle y torcerle, y ha-
cer prevalecer la verdad contra el error con 
todo el poder de la ley. 

Ademas, hay una triste preocupación de 
nuestra parte raciocinando siempre seguu las 
condiciones actuales del estado social. Po r -
que en efecto , cuanto mas agite y absorve 
nuestras facultades la solucion de las cuestio-
nes políticas, mas pronto quedarán resueltas. 
Resueltas con precisión, dejarán ya de ocu-
pamos , y no llamarán nuestra atención. En-
tonces será necesario trasladarnos á otro ter-
reuo, y la misiou del legislador será muy di-
ferente. Entónees, ideas de órden social, de 
economía particular, de moral pública, de 
iusU ucciou general y serán las que se diluci-
den, y en su discusión no se suscitará ni con-
flicto ninguno, ni intervendrá ninguna con-
testación irritante sobre cuestiones que la ra-
zón y la conciencia resolverán de común acuer-
do. Cuanto mas se dedique el gobierno á la 
educación del pueblo, mas pronto llegará una 
época tau feliz y deseada. Y es menester aña-
dir, que cuanto mas comprendan sus intereses 
los ói ganos del gobierno menos palabras em-
plearán para hacerlos valer. Para que los. pri-
meros agentes de un gobierno puedan comba-
tir á sus enemigos, deben empezar por esta-
blecer sus ideas eu hechos y cu obras; traduz-

canias en seguida eu Instituciones, y estén se-
guros de su triuufo. La locuacidad es una vie-
ja y triste herencia que es menester abando-
uar al común abismo que está devorando tan-
tos otros usos y abusos. Nuestro siglo es de*-
masiado pensador, y las palabrerías le satisfa-
cen muy poco, porque no le sacau del esta-
do de dóude se afana por salir. El espíritu 
público ha hecho progresos, y el siglo exige, 
no discursos , sino bienes reales y positivos. 
Hace diez ó cinco años que un discurso bieu 
peinado y ataviado era un acontecimiento que 
embelesaba; pero ya pasó aquel tiempo, y 
los hombres, hoy día inas desengañados, no 
se dejan fascinar ni seducir por bellos discur-
sos ni pomposas promesas, sino por obras que 
satisfagan sus deseos y mejoren su condicion. 

Lo laísmo sucede ya cou los estériles deba-
tes conque algunos periódicos llenan sus lueu-
gas y auchurosas columnas, que debieran con-
sagrar á la ilustración de intereses mas positi-
vos; bien es verdad que, bajo este aspecto, la 
suprema magistratura es la que debe dar los 
primeros y mas graves egeinplos. El gobierno 
es quien sentado en el centro de todas las posi-
ciones, quíeu conociendo todos los votosytodas-
las necesidades, debe darnos las primeras leccio-
nes, indicarlos principales recursos, provoca r 
los medios mas á propósito de mejorar á uu mis-
mo tiempo la situación material, la condicion 



«ocial y el estado moral de !a poblacíon. Sub-
ministrando este útil egemplo, los periódicos 
todos uo tardarían en seguirle. Una instruc-
ción sólida será el resultado cierto de nu cam-
bio tan sensible é indispensable, y en esto, co-
mo en toda industria, los beneficios serán pa-
ra aquellos que hayan mas pronto y mejor 
comprendido el voto general. Si la imprenta 
se decide á seguir esta carrera, que es la que 
ba de ennoblecer, y marcha á paso f i rme 
por tan sólido y seguro camino, cumplirá con 
su sagrada obligación, desempeñará debida-
mente su sublime misión, se elevará al primer 
rango de los medios de educación nacional, y , 
con su poder, ningún otro poder literario p o -
drá rivalizar en adelante. 

May otro poder moral y social que une á 
la palabra la acción, el gesto y el prestigio de 
todas las artes. En otro tiempo este era un 
poder inmenso, cuando el pueblo tenia toda-
via algunas ilusiones; y aun ahora mismo, en 
su decadencia, es grande todavía. Se le ba con-
siderado siempre, y nosotros le considera-
mos aun, como uno de los principales medios 
de educación nacional. Este es el teatro. 

Un pueblo célebre en la antigüedad, el mas 
célebre de todos, el de Atbenas,sbeó del tea-
tro un partido admirable para dirigir las opi-
niones, las habitudes y el espíritu público. 
Ideas religiosas, intereses politicos, costum-

bres, debates, filosofía , iutrigis, literatura del 
día, todo figuró sobre la esceua atheniense, y 
muchas veces, el ciudadano atheniense creiase 
todavía en el campo, eu el santuario, en la 
academia, eu derredor de la tribuna publica, 
después de haber pasado el umbral del tea-
tro. Ningnuá otra poblacion de la Grecia pu-
do, ni quiso dar la misma importancia al es-
pectáculo. Roma no quiso, ui pudo tampoco. 
Roma tradujo las tragedias y las comedias 
griegas, así como tradujo también la filosofía y 
la historia, y como hubiera querido poder 
tradoeir, si la hubiese sido posible , sus famo-
sas pinturas y estatuas. 

Luego que la civilización griega y romana 
bubo desaparecido del todo,despues de la caí-
da del imperio de Occidente; luego que se tra-
tó de reémplazar , con los misterios del cristia-
nismo, las tradicioues y las creencias paganas 
de los pueblos del norte, pareció que el teatro 
qneria recobrar entre los cristianos algo de la 
importancia que tuviera eu Athenas. Los mi-
sioneros, para afectar la razón de los bárbaros 
por medio de la imaginación y de los sentidos, 
hicieron representar ante ellos los principales 
sucesos de la historia santa y de la vida de Je-
sucristo. Después de las cruzadas, los peregri-
nos á su turno representaron varias escenas de 
la Pasión, y los misterios llegaron á hacerse el 
espectáculo favoriti de los pueblos de Europa. 



A muy luego se añadieron otros dramas me-
nos serios, y no tardó la nueva literatura po-
pular del occidente en rivalizar cqn la antigua 
eu la composicion de aquellas piezas de teatro 
que representaban el cielo, la tierra, el pa-
raíso, el inferno, el purgatorio, la vida santa, 
la vida mundana, toda la religión , toda la nioi 
ralidad de los fieles, que pintabaná todas las 
clases de la sociedad, y llegaron «-i egercer so-
bre generaciones tan creyentes Ja influencia 
mas general y mas profunda. 

La restauración de los estudios debilitó esta 
acción, dando un poco mas de lugar á las fa-
cultades de Ja inteligencia y de la razón. Pero, 
cambiando de carácter, constituyéndose el 
eco do las nuevas costumbres, el teatro, in-
térprete de las nuevas tendencias sociales, 
de l.is ideas dominantes en filosofía y cu 
política i el teatro, cuyas obras clásicas fue-
ron por otra parte las do las lenguas y de la 
literatura moderna, recobró una acción y una 
influencia que boy d¡a escede apenas á la im-
prenta periódica. Por todas partes en Euro-
pa , en donde quiera que hay un poco de li-
bertad, el pensamiento de la mañana se tradu-
ce por la noche presentándose eu la escena, y 
varias veces la insinuación que se hace en el 
teatro una noche llega á ser al siguiente dia la 
opinión común. 

Anclase á todo esto la estrema moralidad 

de una asamblea numerosa, que presencia 
el desenlace de un argumento dramático que 
encierra algún pensamiento general, alguna 
opinlon política, alguna idea social, ó alguua 
poderosa teudeucla que se halla en armonía 
con los sentimientos é ideas de la muchedum-
bre, y Uegaráse á comprender toda la impor-
tancia del tcqtro. 

Los pensamientos filosóficos, y las opinio-
nes políticas que han sido traducidos por 
nuestros mejores escritores en dramas de un 
gran interés , revestidos cou las gracias de un 
leuguage grave, bello y maguífico, presenta-
dos bajo el prestigio de todas las ilusiones, y 
cou todo el talento de una dicción pura y 
escogida, ante un auditorio dispuesto por to-
das las emociones á sufrir todas las influen-
cia*, han formado en gran parte las ideasj 
las costumbres , el espíritu público de las 
poblaciones mordernas. El teatro de París, 
que es el de la Frauda, y el de casi toda 
la Europa, ha infinido en los destinos del 
mundo moderno de una manera mas nota-
ble que influyó jamas en la Grecia el tea-
tro de Atenas. En los demás estados de 
Europa, el teatro no ha podido adquirir 
todavía esta importancia. Tiene mucha eu 
Inglaterra y en Alemania: en los dos paí-
ses, adquirirá mucha mas, y la adquirirá 
por doquiera que haya libertad de constj-



tnirsft el intérprete de las necesidades y de 
los verdaderos votos de la civilización mo-
derna. 

Cuando se han debilitado tantos medios de 
influencia; cuando se han desvanecido tautas 
y tan fuertes habitudes, tan poderosas convic-
ciones , y opiniones tau arraigadas ; cuando 
hay tantas verdades grandes y generosas que 
hacer resonar en los oidos de los pueblos , el 
teatro merece, como medio de educación na-
cional, la mas seria atención. Y o no trato de 
examinar ahora si su influencia es moral ó in-
moral; si conveudria, en interés de las cos-
tumbres, proscribir ó multiplicar las repre-
sentaciones dramáticas. Esta cuestión, que ha 
valido á la literatura francesa una obra maes-
tra de disensión epistolar, se halla ya juzgada. 
Tampoco trato de examinar la cuestión de.sa-
ber si se debe hacer del teatro una sucursal 
del pulpito, ó si se puede convertir en una 
sucursal de la bolsa. L is costumbres públicas 
son las que únicamente deben cortar estos de-
bates, y á ellas es menester referirse para ob-
tener justicia de cualquier error eu estas ma-
terias. 

En lo «pie no cabe duda es en que hoy mas 
que nnnea es menester prestar oidos á las cos-
tumbres, y que mas que nunca descau estas 
ser oidas. Que los autores dramáticos, que son 
sus órganos, se reconstituyan sus mas fieles iu-

térpretes; que, eleváudose á la altura de las 
generosas tendencias de la época, cesen de 
presentar á nuestro gusto mas severo, v á 
nuestras habitudes mas graves, estos vicios 
tau frivolos, estos crímenes tan atroces, estas 
monstruosidades tan repugnantes y crueles y 
todos estos horrores tan espantosos, y espongan 
asuntos nuevos que estimuleu el gusto que 
suponen estragado, no lo estando realmeute si-
uo para oir y aplaudir estos dramas estrafios y 
ágenos de nuestro t iempo. Pongan eu escena 
nuestros intereses actuales, nuestros vicios 
nuevos, nuestras aberraciones del dia; unan 
á esto nuestras próximas esperanzas, nues-
tro amor á los progresos, nuestras nobles 
tendencias, nuestra fuerte y noble pasión por 
la libertad que, desde el momento en que se 
ta vea establecida sin temor de que corra el 
riesgo de perderse, nos dará cada dia una 
nueva institución , y no tendrán que quejarse 
de nuestra frialdad , ni se verán obligados á 
poner en tortura á su imaginación para pro-
curar á la nuestra el goce y deleite de una 
representación acabada. Moliere, Corneille, 
Hacine y Voltaire, escritores de nuestro tiem-
po , hubieran encontrado en nuestras costum-
bres otras inspiraciones, nos hubieran pre-
sentado escenas diferentes, y hubieran sacado 
otro partido para dar lecciones mas graves y 
provechosas á uuestra raion mas madura. 



En tanto que el teatro no sea el eco fiel 

de nuestras costumbres y de nuestras tenden-

cias de regeneración, escritores dramáticos 

del siglo xix, ni habéis comprendido vues-

tra misión, ni la llenáis; tomáis vuestras ins-

piraciones de un mal origen, y vuestras pro-

ducciones, por brillantes que sean, esta n 

fuera del camino de la verdad ; y por con-

siguiente, ni pueden corregir los vicios, ni 

dirigir las pasiones, ni purificar los senti-

mientos, ni fortificar ni robustecer las cos-

tumbres. 

Cuando el teatro es lo que debe ser, 

la comedia pinta los vic ios y las cosas ridi-

culas que dominan en la sociedad ; la tra-

gedia espone, en algún gran suceso que le 

subministra la historia ó la fabula, los no-

bles sentimientos , las sublimes tendencias, 

las fuertes y poderosas ideas que agitan á la 

nación; otras composiciones secundarias com-

pletan el cuadro de las costumbres, y la es-

cena viene á ser el espejo en donde todos 

se reconocen, una escuela á donde van á to-

marse leccioues de buen gusto, de patrio-

tismo y de felicidad. Tal fué en los bellos 

tiempos el teatro de Athenas: se encuentra 

el nuestro en el dia en esta altura? De que 

medio se valdrá el legislador para estimu-

lar á los maestros de este arte para que 

empleén su genio en hacer del teatro una 

escuela para dirigir las costumbres y que 
sirvan de educación nacional? 

A la primera cuestión creémos haber res-
pondido ya ; vamos á responder á la segunda. 
La ley crea establecimientos, mas no decreta 
que haya obras, y menos todavía obras clá-
sicas dramáticas; lo que puede hacer es es-
tatuir que no se presente en la escena pieza 
ninguna que no sea conforme á los principios 
de la moral pública y á los intereses del ins-
tituto social. Esto es poco, y es mucho; y en 
todos los casos, es un poco mas de lo que yo 
exijo de las leyes y del gobierno. En efecto, 
es inútil pedir que estos principios sean eri-
gidos eu estatutos. El buen sentido, la razón 
pública y sobre todo la razón de estado han 
proclamado ya la conveniencia y la necesidad 
de esta conformidad: no queda que hacer á 
los gobiernos mas que comprender con res-
pecto á esto toda su misión. 

Pero , por otra parte, pido mas al gobier-
no, quien para mi es idéntico á la ley. El 
gobierno podrá responder que en dónde cesa 
la ley, cesa para él toda acción: esto literal-
mente es exacto; pero no lo es moralmente. 
El gobierno es la vida, es el alma de las le-
yes; debe vivificar, por las leyes, y en v ir-
tud de las leyes, al cuerpo social. No puede 
autorizarse con ellas para dejarlas peligrar. 
Todas las generosas direcciones, todas las be-
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Has ¡aspiraciones, todo lo que las institucio-
nes y el peusamieuto público supouen eu el 
soberano de uoble adhesión a la causa públi-
ca, el soberauo es deudor de ello á la na-
ción. Esto es justamente lo que yo reclamo. 
Su influencia es inmensa, y debe bien saber-
lo , si se baila en el sendero de la verdad. No 
son ni unas ordenanzas de moral dramática* 
ni reglameutos de trages de baile los que se 
esperau de su iuiluencia; su cargo es mas ele-
vado, y , en la república de las letras, en 
dónde todo es inspiración, nobleza y libertad, 
los consejos de una sublime razón, las miras 
de un gusto ilustrado, las distinciones y sufra-
gios acordados por la suprema magistratura, 
tienen mas poder sobre las obras del ingenio 
que cuantos decreto? y estatutos pudieran pu-
blicarse. 

Siempre que, eu una feliz condición, el go-
bierno sea el órgano de la ley , el exacto y 
fiel intérprete del cuerpo social, de sus cos-
tumbres y de sus tendencias, y que sea reco-
nocido en este carácter augusto por el juez 
supremo, le será fácil inspirar, dirigir el tea-
t ro , y encontrar en él un poderoso medio de 
educación pública. 

La misma sociedad es también una especie 
de teatro. También en esta se representa un 
drama, y drama serio y de gran Ínteres; dra-
ma , cuyos papeles deben ser distribuidos coa 
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discernimiento, y deben ser desempeñados con 
exactitud; drama, en que las recompensas 
deben darse solo al verdadero mérito; y dra-
ma en f in, eu que debe presidir una ¡dea uo-
b l ey grande al eucadenamieuto de los hechos, 
y salir triuufaute y gloriosa de la intriga. 

En este drama, el gobierno es quien está 
encargado de desempeñar el primer papel, y 
quien debe distribuir también todos los de-
mas; en este drama, se quiere y se desea re-
cibir de é l sublimes inspiraciones y poderosos 
movimientos naciouales. Es, pues, muy natu-
ral, que le importa muy mucho que el todo 
esté bien concebido, y que sea bien egecula-
do. Nada hay que contribuya mas á formar 
el espíritu de los pueblos, nada hay que dé 
mas fuerza al gobierno, nada que asegure me-
jor la suerte de un imperio, que la manera 
con que se distribuyen los papeles de la so-
ciedad, quiero decir, que la manera con que 
se dáu los empleos, los premios y las distin-
ciones. Y por desgracia, esta sencilla verdad 
es la que meuos comprenden los gobiernos. He 
aquí dos palabras que confuuden siempre, y 
son : justicia y favor. Hay tiempos en que 
puede reiuar el favor , pues que los hay, y 
los vemos en que reyua, y reyna abiertamen-
te. Hay otros eu que debe proscribirse como 
el mas pérfido y el peligroso amigo ó enemi-
go de los reyes, pues que vese reducido á dis-



frazarse para rey na r. Y hay otros también, 
en que ni puede presentarse al descubierto, 
ni aun disfrazarse de tal modo que pueda en-
gañar á nadie. Ahora nos hallamos en estos 
tiempos, y no necesito probarlo. 

En este caso, es un principio de conserva-
ción y de educación social, qite es menester (fue 

la justicia ocupe el lugar del favor. Es una 
máxima de un sentido racional, lo contrario 
es algo mas que un error, es un delito. 

En efecto, la política vulgar, que crée ga-
narse amigos por medio de los favores que 
dispensa, no considera que los agraciados los 
miran de otra manera diferente antes y des-

pues. No quiero decir que despues de haber-
los obtenido todos se crean diguos de ellos 
y se persuadau que hacía ya mucho tiem-
po eran debidos á su mérito; que , aunque 
tarde, se ha hecho justicia á su capacidad: es-
to se entiende, y no hay para que repetirlo; 
quiero decir otra cosa, quiero decir que todo 
el mundo, pidiendo estos favores, los juzga 
negocios particulares del gobierno, y los con-
sidera, desde el momento en que entra en po-
sesión de ellos , como negocios del estado 
v de la nación. Esto está ya en nuestras cos-
tumbres, lo que no sucedia en otro tiempo, 
pues era precisamente lo contrario; pero es-
to se ha establecido de tal manera en nuestras 
opiniones que aun los hombres de antaño es-

tárt en estas mismas ideas. De consiguiente, ya 
se (Emprende como esta vulgar política , que 
aplica al nuevo mundo un principio que no 
es una verdad en e l , se encuentra en una 
posición falsísima, y en tal, que cada aplica-
ción hace su error mas ridículo y mas peli-
groso. 

Y en efecto, por un amigo dudoso que ha-
gan los favores, hacen cien enemigos, y este 
es un mal mrfy lamentable, porque, dejando 
aparte el motivo de egoísmo que inspira esto'S 
sentimientos , es uu motivo de nobleza muy 
á propósito para hacer mas odiosos al gobier-
no los aduladores que los enemigos, y para 
hacerle mirar bajo un aspecto mas favorable' 
la crítica qUe la adulación. Esto es muy claro; 
porque dar los empleos á personas que uo 
los merecen, es asociarse á la medianía y á la 
intriga; intentar distinguir á los hombres siú 
méritos para ser distinguidos, es no solo cho-
car con la Opinión de los demás, sino dar de 
la suya propia una muy triste idea; decorar á 
gentes que no han prestado servicio para me-
recer la decoración, y que, por otra partej 
ninguna prenda particular les hace acreedores 
á liua distinción, es falsificar todos los prin-
cipios de honor y de virtud. El peligro pues 
es muy grave, porqué cada una de estas pro-
videncias, de estos errores ó desaciertos cuya 
procedencia desciende desde un punto muy 
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alto, y que se comentan y murmuran por aba-
j o , son, en el hecho, un Insulto á la razón 
pública. La raxou pública quiere y debe que-
rer que sobre las virtudes, las luces, y , en 
uua palabra, sobre el verdadero mérito, ven-
gan á recaer los prémios , las distinciones j 
recompensas, y sobre todo los empleos pú-
blicos que sou el mas lisongero aprecio del 
talento y del houor. Hacer de los primeros 
destinos el patrimonio del nacimiento ó de la 
intriga; disponer de ellos por antojo, separar 
á los uo cuentan con otra protección (£ue 
la de su mérito, es desmoralizar á los pueblos, 
y jugarse el imperio miserablemente y aven-
turar perderle. Hé aquí pues lo que aconseja 
continuamente á los gobernantes la adulación, 
y lo que de contiuuo Íes aconseja también la 
severa crítica para que lo eviten. ¿ A quién lian 
de prestar mejor té , á la crítica fundada cu 
la razou y en la moral , ó á la adulación, que 
no tiene otro apoyo que el de su propio in-
terés é individual conveniencia ? 

Estas medidas desastrosas, que comunmente 
procedeu de los ministros de la corona , sou 
tauto mas vergonzosas y punibles, cuanto que 
110 es de ellos de quienes la opiuion pública 
toma la venganza , sino que suele remontar.se 
siempre hasta la voluutad suprema. 

Que en los paises dónde las leyes civiles y 
religiosas, ó los usos antiguos que suplen la» 

veces de las leyes, clasifiquen á los hombre« 
por linages, asiguando á cada uno determina-
da clase de trabajo, se violen las leves de la 
naturaleza para obligar á que continúen 
con el misino trabajo, con el mismo of i-
cio , la misma profesion de padre á hijo 
las generaciones que se vayan sucediendo, 
y que comunmente presentan las mas di-
versas facultades; que en estos tristes impe-
rios, en dónde se confian los cargos mas im-
portantes, uo al que ofrece en sus virtudes y 
en su capacidad mayores garantías del buen 
desempeño, sino al que por su clase, naci-
miento, linage, ha adquirido un derecho de 
preferencia y de antelación; que de esta ma-
nera los cargos públicos del estado que exigen 
mas aptitud y trabajo, se hagan una simple 
herencia de familia, ciertamente es uu gran 
mal. El estado moral é intelectual de varios 
pueblos famosos nos lo atestigua. Pero sin em-
bargo este orden de cosas es legal; y bien que 
que sea contrario á la razón, y á todos los in-
tereses de la humanidad, es conforme á las 
leyes y á las opiniones fundamentales sobre 
que descansa la sociedad en semejantes paises. 
Pero que, por otra parte , en dónde este 
trastorno de toda idea natural de justicia y de 
mérito choca contra las exigencias de la opi-
nion y la suma delicadeza de las costumbre« 
«* mcida eu los mismos errores y estravíos» 



no puede concebirse , y jamás se verifica esta 
anomalía sino á riesgos de grandes peligros. 

En electo, fen los paises civilizados, hay 
tres poderes á quienes jamás se puede fal-
tar impunemente: la l ey , que ordinariamen-
te proclama el principio que la aptitud y el 
mérito son los únicos que tienen derecho á 
los empleos públicos del estado; la opiniou 
general, que proclama este .mismo princi-
pio, aun en los países en que no se halla 
establecido por la ley ;• y la indignación na-
cional , que persigue las tentativas que se hacen 
para eludir los principios. 

Sería por sí solo un gran mal falsificar 
las ideas sociales por medio de promociones 
caprichosas y honores concedidos arbitraria-
mente; sería un gran mal producir el de-
saliento en los corazones generosos con el 
escandalo de las recompensas acordadas á la 
incapacidad; y sin embargo , no es este el 
electo mas lamentable de este desorden; el que 
es de mucha mayor gravedad es la indi-
ferencia que produce por la Gausa publica 
el desprecio y abandono de los intereses ge-
nerales, y el odio y los resentimientos ren-
corosos que siembran el favor y la injus-
ticia, y el desden del verdadero mérito cou-
que son mirados todos los que sin el se 
apoderan de los empleos. 

De cuantos medios hay para regenerar ei 

cuerpo social, para restituirle su fuerza y 

vigor, su pureza é Ínteres, no le hay mas 

eficaz que una distribuciou concienzuda délos 

destinos y de las recompensas publicas. La 

ley tiene algún poder para esto : puede es-

tablecer y determinar por reglamentos pre-

cisos los conocimientos que se han de po-

seér para entrar en tal ó cual carrera ¡pue-

de espresar las condiciones que hau de ve-

rificarse para la promociou ; puede exigir 

la responsabilidad á los funcionarios públi-

cos, y establecer un registro en que seva-

yau anotando todos los servicios. Todo esto 

es mucho; pero no es todavia lo esencial. 

E l organo que ejecuta , que interpreta y 

que hace la aplicación de la l ey , puede ha-

cer en esto mas que la misma ley. Suele de-

cirse que la conciencia es elaslica, y que no 

lo es la letra de la ley: mas yo soy de con-

trario parecer. No hay ley que no pueda 

eludirse, la voz de la concieucia es la que 

ño se elude jamas. I'odrá 110 escuchársela, 

pero ella siempre grita. Por otra parte, no 

hay ley en el mundo ni puede haberla que lo 

determine todo. E l mérito ni el talento no se 

aprecian ni por la edad, ni por los años 

de servicio. Hay ciertos servicios que se apre-

cian de esta manera; pero hay otros que 110 

pueden valuarse asi. Ningún soberano del mun-

do se hace presentar una lista de sus empica-



dos, para elej ir .con presencia de so edad r 
años de servicio, los que lia de nombrar mi-
nistros. De consiguiente, la ley debe temer v 
mirarse mucho para determinar, algo sobre 
cuestiones que no puede resolver; v la arbi-
trariedad debe entrar en lugar de la lev, 
se entiende la arbitrariedad «le la concien-
cia, de la justicia, de la moral publica, del 
ínteres del estado, en una palabra, la fiel 
interprete de esta opinion nacional, que no 
puede inscribirse eu código ninguno. Creo 
que uadie recusará esta augusta magistra-
tura, m este infalible consejero. 

Es la ratón la que todo lo domina en el 
día. Si se me recusase su autoridad; si se me 
obgetase «pie es difícil escucharla siempre y 
muchas veces comprenderla; que esta justicia 
ideal, que esta ecuaciou algebraica entre el 
mérito y la recompensa es poco practicable; 
que es nua utopia mas; que ahora como antes 
el mundo sigue su curso natural, de imper-
fección en imperfección, de error en error: 
«i se meobjeta.se todo esto, aun tendria en 
mí favor muchos votos, muchos intereses y 
todo lo pasado. En efecto, la historia lo dice, 
la mediauía y la intriga han obtenido siempre 
del favor nua grau parte en las ventajas de es-
te mundo; por todas partes se han introduci-
do en el gobierno de los imperios, en la ad-
ministración de justicia , en el mando de lo» 

egércitns, y en las magistraturas mas emiuen-
tes. i Pero las costumbres y las leyes, los re-
ves v los pueblos que hau ganado en este es-
cándalo? 

Echa rase de menos que, en la discusión de 
este medio de educación, uo he sentado toda-
vía la cuestión general de las recompensas y 
distinciones públicas. No quiero establecerla. 
I Es ventajoso, peligroso, inútil para las cos-
tumbres decretar al mérito honores, títulos, 
recompensas ó cualesquiera otras distinciones ? 
¿ La conciencia y la opinion no son por si so-
las suficientes para satisfacer al mérito? 

A una cuestión tau abstracta no es posible, 
i nuestro parecer, dar ninguna respuesta ra-
zonable y sana, y el tiempo de los sueños po-
líticos , de las utopias sociales , está demasiado 
remoto de nosotros para que unas vanas teo-
rías puedan ofrecernos algún encanto. Dada 
«na nación con sus leyes y sus costumbres, 
sus instituciones y su espíritu público, cam-
bia de faz la cnestion , y la respuesta entónces 
es fácil. ¿ Las costumbres honran, respetan los 
honores y las distinciones que decretan las le-
yes ? conveniente es, pues, conservarlas; ¿y si 
sucede lo contrario ? convendrá suprimirlas. 
Es un principio que no admite escepcioo, que 
a cada pueblo le son menester honores que 
estén en conformidad con sus costumbres. 

La Grecia votaba á su» grandes hombre*' 



homenages públicos, elogios, estatuas, coro-
«as, j la admisión al Prytanéo. En las cos-
tumbres de Alhenas era una gloria obtener 
estas distinciones, eran mas que unas recom-
pensas del mérito , eran unos incentivos de 
virtud, eran medios de educación pública, y 
resortes también de gobierno. Haber propues-
to su abolicion, hubiera sido un acto de de-
cencia. . ' 

Luego que pay¿ Ia república de Alhenas, 
cuando la Grecia no era mas que una proyiu-
cía romana, bien se continuaron algunos de 
estos usos. Se erigieron estatuas y se ofrecie-
ron coronas á los sofistas y á los gramáticos; 
ciudades del Africa y de la Italia jactáronse de 
segmr las huellas de la celebre Alhenas de-
cretando honores al genio. El error fué gran-
de, si es que no fué muy funesto , pero, por. 
decpntado, fué estéril: por mas Honores que 
decretaron á los oradores, y por mas estátuas 
que erigieron á los sofistas, no pudieron tener 
ni uu Bemóst¡ienes ni un Sócrates. Conser-
var usos que han perdido su fuerza, es otra 
locura. 

üoma, en los siglos de su grandeza y de su 

gloria, decretó también coronas, estátuas v 

honores, de triunfo. Roma los decreto también 

en tiempo de su decadencia. Rica de virtudes 

y de gloria, obró cou inspiración , y supo 

transmitir su entusiasmo á todos sus hijos. 

-Qué haeía corrompida, envilecida, triunfan-
do con soldados mercenarios, y copiando las 
costumbres de los Bárbaros á quien venciera? 
¿Que inspiración recibia de su genio? ¿Que 
entusiasmo comunicaba á sus ciudadanos y á 
sus guerreros ? Roma esclavizada remedaba su 
antigua magestad. 

Los conquistadores, que se dividieron en-
tre sí las provincias del i m p e r i o , decretaron 
también honores y! recompensas á sus compa-
ñeros de armas que participaron con ellos de 
su ¡gloria y de IQS peligros que arrostraron 
para triunfar de sus enemigos. Remuneraron 
sus servicios cou tierras, hombres y provin-
cias, porque esta remuneración estaba en con-
formidad cou sus costumbres, y el efecto que 
produjo fué ¡igmenso, porque de ella salieron 
las instituciones, conocidas bajo el nombre de 
feudalismo , que por largo tiempo fueron de 
gran provecho y beneficio. 

E l feudalismo también, cuando llegó ha-
cerse igual á la soberania, se decretó hono-
res y distinciones, cuales fueron: los títu-
los, escudos de armas, espuelas, uniformes, 
todos los simbulos, todos los privilegios de 
la cavalleria. 

La literatura popular que nació con la 

cavalleria y se engrandeció como ella en las 

proezas y hechos de armas de las cruza-

das, y la literatura clásica que resucitó* 
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consecuencia de estos grandes acontecimien-
tos siguieron en sns asociaciones y en sus 
n ni tersidades, aquellos ejemplos á que la 
Iglesia habia unido ya los suyos; y de todos 
aquellos títulos, de todos aquellos honores, 
de todos aquellos ordenes, se vieron salir 
las costumbres y los usos de nuestras mo-
dernas monarquías, en donde todo se clasifi-
caba, ordenaba y formulaba en virtud de aque-
llas ideas y de aquellas habitudes. 

Siempre los honores estuvieron en confor-
midad con las costumbres, y la corte de 
Luis xiv , quiero decir el perfecto cortesa-
no de este priucipe, si resucitara en nuestros 
dias, no podría comprender como habia de 
vivir sin la gran banda azul, sin vestido bor-
dado y sin títulos. Pero también cuando las 
costumbres cambian, los honores cambian 
con ellas, y cuando en 1789 nuestros mo-
dernos Lycurgos del orden de la nobleza se 
despojaron de su privilegios y aun de sus 
nombres, aquellas distinciones, sin las que 
sus abuelos uo hubieran podido concebir 
la vida, que no hubieran abandonado hasta 
despues de haber roto sus gloriosos escudos, 
habian perdido en la opinion su antiguo 
valor. 

La necesidad de distinciones, de recom-
pensas, de medios públicos que influyeran 
sobre el espíritu y sobre elcorazon, paradiri-

gir las costumbres y las opiniones por algún 
nimbolo esterior, era sin embargo apreciada 
todavía. Pero luego que la república de Roma 
reemplazó á la monarquía de Versalles, fué 
preciso substituir honores democráticos álos de 
la aristocracia. Entonces se vióquelas mas fas-
tuosas demostraciones que pueden emplearse 
para ilustrarse y esclarecer el patriotismo y el 
civismo, no son mas que unas insípidas parodias 
cuando no corresponden á las costumbres, 
cuando son tomadas de otros tiempos y de 
otros pueblas. 

Un poco despues, recompensas de otra es-
pecie v aun contrarias á las costumbres pe-
ro maravillosamente calculadas para variar-
las, y muy acomodadas sobre todo para lison-
jear las mas indestructibles pasioues del cora-
zon humano, vinieron de repente á sorpren-
der á la Francia, que de republicana se trans-
formó en imperial. La mano de un guerrero 
esplendente de gloria prodigó á ilustres capi-
tanes cruces, placas v cetros. En la repúbli-
ca francesa, en dónde reinaba el emperador 
Napoleon, fué graude de repente la multitud 
de duques, coudes, barones y cavalleros. Al 
mismo tiempo que lo escogido y mejor de los 
sugetos distinguidos v decorados fué objeto 
de vivas reclamaciones, de muchos sarcasmos' 
y de no pocas desdenes, lo fué también de 
«elos y de ambición , pues snpo escitai una 
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noble emulación, y vimos concurrir con ad-
mirable competencia á muchísimos para en-
trar en esta nueva clase de elevación distingui-
da; y , de toda la oposiciou que tuvo al prin-
cipio de su establecimiento, no quedó á muy 
luego mas que la impaciencia de hacer parto 
de la nobleza de nueva creación. 

Calculó Napoleou bien sus distinciones, com-
prendió el flaco de las costumbres de aquella 
¿poca, al crear aquellas gigantescas recom-
pensas, y » en sus manos, los tesoros, los tro-
uos y los señoríos de la Europa, fueron un 
eficaz medio de educación social. Empe-
ro , ¿presidió una idea generosa, un pensa-
miento moral á toda aquella fantasmagoría se-
mi-feudal y semi-dictatorial ? Ninguno. La so-
la política, el solo Ínteres del gobierno, el 
puro egoísmo del hombre y de la dinastía di-
rigieron aquella mano tan pródiga de cruces 
y cetros, de hombres y de oro. Y asi, ¿que 
ha venido á ser de todo aquello? Lo mismo 
que ha venido á ser del hombre; lo que vie-
ne á ser de todo pensamiento antinacional y 
de toda empresa egoista. Una ruina mas en la 
cima común de tantas otras ruinas. 

Una cosa hubo de grande y de beilo en la 
obra política del imperio, pero no fué obra 
del emperador , sino del indestructible seutido 
moral del hombre, líajo la monarquía espiran-
te, el barón mas antiguo del feudalismo me-r 

nospreció y abandonó sus títulos, sus perga-
minos y su nombre. Bajo el imperio naciente 
un soldado de la república fué quien restable-
ció las distinciones feudales. La opinión moral 
de los pueblos se ha limitado á preguntar 
¿ quien se engañó de los dos, Matheo de Mont-
moreney ó Napoleon Bonaparte? Nó , no pro-
movió cuestión ninguna de esta especie. Ella 
comprendió los hechos, sacó sus inducciones 
de ellos, y se formó una lección de moral 
que no hubo menester de ningún nombre pro-
pió para formar su instrucción y su fé. 

Ella vió á un jóven, que de teniente de ar-
tillería llegó á ser Cónsul de la república, 
vióle formar de este simple consulado el pri-
mer imperio de la Europa, vióle tomar por 
esposa á la hija de los Césares, dar reinos á 
sus cainaradas y compañeros de armas, tomar 
alternativamente al hijo del labrador y al del 
eabrero para hacer de ellos un duque ó prín-
cipe, y colocar á su aristocracia de un día al 
frente de la mas antigua aristocracia del Oc-
cidente. La inducción que habia que sacar de 
estos sucesos era sencillísima, el seutido mo-
ral de los pueblos no ha dejado de sacarla ¿ y 
es la siguiente : que, á la igualdad de los ciu-
dadano», proclamada por la ley , correspondía 
inscribir otra igual en las costumbres, y efec-
tivamente ha acabado por inscribirse. 

Completóse la lección cuando volvió á apa-



recer con la restauración la nobleza antigua, 1« 
única que lué verdaderamente noble. La de-
sigualdad que quiso establecer entre ella y au 
copia, chocó con las costumbres de la nación, 
é ilustró el espíritu nacional acerca del ver-
dadero pensamiento que le dominaba. 

La política seguida por la restauración, su 
proyecto de reconstituir las clases y las cate-
gorías sociales, de volver á formar una corte 
y una aristocrácia , de dar los grandes y pri-
meros destinos á la nobleza, de dotarla con 
grandes fortunas, acabó de formar la convic-
ción de todos, de hacer estallar las antipatías 
de proclamar con una especie de pasión el 
principio, que al favor debe suceder la justi-
cia , que el mérito es independiente del naci-
miento, y que, en la sociedad moderna, 110 
hay mas clases distinguidas que la del talento 
y de la virtud. 

Forzoso es decirlo, no fueron las costum-
bres ofendidas por estas tentativas, ni los de-
eretos del ines de Julio los que inspiraron la 
revolución de 1850. Aquellos decretos no fue-
ron mas que la confirmación oficial de que la 
opinión pública no se engaña jamás en su 
sospechas. Desde que la conciencia pública se 
hubo convencido de que no habia errado, la 
obra de escisión, va resuelta , se emprendió 
y quedó consumada. 

Después de aquellos sucesos, lo que se pre-

seuta á nuestras conclusiones con todos los ca-
rácteres de ana verdad demostrable hasta la 
evidencia, es desde Inego, que á cada época 
corresponden recompensas, houores y distin-
ciones conformes con las costumbres públi-
cas; que el favor no es posible mas que en 
las monarquías absolutas ó despóticas; y en 
fin, que eu nuestras costumbres se halla pro-
fundamente gravado el sentimiento de igual-
dad que debe para siempre hacer proscribir 
el favoritismo eu un gobierno que descansa 
sobre la opinion. 

E l secreto del destino de nuestras institu-
ciones está en estas verdtdes; pero lo que po-
ne á este mismo destino fuera de todo alcan-
ce, es el poder mismo de nuestras costum-
bres, es toda esta gravedad, esta profunda 
couviccion, que nos han dado nuestras crisis, 
nuestras catástrofes, nuestras pruebas, nues-
tros reveses y nuestras victorias. Entre la 
Fraucia de 1768 y la Francia de 1830, hay 
realmcute un abismo sobre el cual es del todo 
y para siempre imposible echar un puente 
para volver atrás. 

Ademas la nueva era está decididamente pro-
clamada. No es la antigua monarquía con sus 
títulos y sus gracias; no es la dictadura militar 
coo su» cruces y principados; es la patria, con 
sus libres instituciones, es la l ey , con su l i -
beral interprete, las que decretau los honores 



y las recompensas; y el supremo majistrado, 
que distribuye los cargos públicos, no con-
sulta mas que el Ínteres de sn poder con-
sultando el Ínteres del cuerpo social y el ge-
nio de las costumbres publicas. No habiendo 
jamas existido una armonía tan completa en-
tre las costumbres nacionales y su supremo 
intérprete , jamas lejislador ninguno, jamas 
ningún rey ha podido encontrar en la dis-
tribución de los empleos y de las recompen-
sas publicas un medio mas poderoso y eficaz 
de educación social. 

De todos los medios de educación social 
que acabamos de enumerar, no hemos ha-
blado de institución ninguna ; y sin embar-
go las instituciones son mas todavía que los 
textos de las leyes ó los esfuerzos de los so-
beranos las que aseguran al mantenimien-
tos de las virtudes sociales. Y en este caso, 
¿por que uos hemos de abstener de propo-
ner alguna nueva y fuerte institución ? Debe-
mos abstenernos, por la sola razón que hay 
una que equivale á todas las demás, y sin la 
cual, todas son inútiles, y esta es, la educa-

ción de la juventud. 

al 

CAPITULO V. 
• 4 . U IfiiWituM ttb. ,36: .¡, :.,v 

TF.BCEH MEDIO: EDUCACION DE LA JUVENTUD. 

. t t l f V M • > #i*t i ri il' it if5t!ltM 1*1í" 

H EMOS reconocido que la educación de la ju-
ventud carece de principio, de obgeto, de me-
dios y de utilidad, siuo va acompañada de 
una educación nacional perfectamente con-
cebida y dirigida de la manera mas escru-
pulosa. Empero, seria un iutento vano pre-
tender formar las naciones y los adultos, no 
habiendo preparado de antemano su educa-
ción, hacidudola preceder por la educación de 
la infancia. Es tal la conexion que hav entre 
estas dos misiones naciouales, que no puede 
concebirse la existencia de uua sin otra. Esta 
verdad, tan sencilla como es, todavía no ha 
llegado á comprenderse. 

Hemos reconocido ademas que no es la 
educación de la infancia quien debe pres-
tar sus principios á la de los pueblos, si-
no por el contrario, que de la educación 
nacional ha de sacar los suyos aquella. 
De consiguiente cuanto tenemos que sentar 
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y las recompensas; y el supremo majixtrado, 
que distribuye los cargos públicos, no con-
sulta mas que el Ínteres de su poder con-
sultando el Ínteres del cuerpo social y el ge-
nio de las costumbres publicas. No habiendo 
jamas existido uua armonía tan completa en-
tre las costumbres nacionales y su supremo 
intérprete , jamas lejislador ninguno, jamas 
ningún rey ha podido encontrar en la dis-
tribución de los empleos y de las recompen-
sas publicas un medio mas poderoso y eficaz 
de educación social. 

De todos los medios de educación social 
que acabamos de enumerar, no hemos ha-
blado de institución ninguna ; y sin embar-
go las instituciones son mas todavía que los 
textos de las leyes ó los esfuerzos de los so-
beranos las que aseguran al mantenimien-
tos de las virtudes sociales. Y en este caso, 
¿por que uos hemos de abstener de propo-
ner alguna nueva y fuerte institución ? Debe-
mos abstenernos, por la sola razón que hay 
una que equivale á todas las demás, y sin la 
cual, todas son inútiles, y esta es, la educa-

ción de la juventud. 

al 

CAPITULO V. 
•4 .U IfiiWituM ttb. ,36: .¡, :.,v 

TF.BCEIT M E D I O : E D U C A C I O N DE LA J U V E N T U D . 

. o * V m • > #i*» i ri A' ¡L ifitmM -s r 

H EMOS reconocido qne la educación de la ju-
ventud carece de principio, de obgeto, de me-
dios y de utilidad, siuo *a acompañada de 
una educación nacional perfectamente con-
cebida y dirigida de la manera mas escru-
pulosa. Empero, seria un iutento vano pre-
tender formar las naciones y los adultos, no 
habiendo preparado de antemano su educa-
ción, hacidudola preceder por la educación de 
la infancia. Es tal la conexion que hav entre 
estas dos misiones naciouales, que no pnede 
concebirse la existencia de uua sin otra. Esta 
verdad, tan sencilla como es, todavía no ha 
llegado á comprenderse. 

Hemos reconocido ademas que no es la 
educación de la infancia quien debe pres-
tar sus principios á la de los pueblos, si-
no por el contrario, que de la educación 
nacional ha de sacar los suyos aquella. 
De consiguiente cuanto tenemos que sentar 
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aquí corresponde á lo que acabamos de es-

tablecer. 

Primer principio. En la educación de la ju-

ventud, asi como en la de los pueblos, es me-

nester desarrollar las facultades físicas, inte-

lectuales y morales, de una manera conforme 

al voto de la naturaleza, sin contrariar el de 

las leyes, ni ponerse en pugna con el orden 

y la armonía que debe reinar en la sociedad. 

El arte de auxiliar el desarrollo natural de 

las facultades físicas, por medio de los eger-

cicios del cuerpo, toma el nombre de gynas-

tici¿; la cultura de las facultades intelectua-

les, llamase instrucción; y se restringe ordi-

nariamente la palabra educación á lo respec-

tivo á formar el corazon y las costumbres; y 

la ciencia ó la teoría general, que prescribe 

las reglas que hay que seguir y los -medios 

deque es necesario valerse para preparar á 

la juventud á que entre con fruto en las dife-

rentes carreras de la vida, se designa de cier-

to tiempo acá con el nombre de Pedagogía. 

No vamos á hacer aquí un tratado de gy-

nastica nacional, ni un tratado de instrucción 

general, ni tampoco otro de pedagogía; tene-

mos que considerar la educación de la juven-

tud en las relaciones que tiene con las cos-

tumbres y las leyes, y abrazaremos bajo la 

palabra educación toda lo que nos ha sugeri-

do el examen de las leyes y de las costumbres 

con respecto á esta cuestión. Ademas conside-

ramos esta educación no como un medio de 

adquirir grandes virtudes, ó de conseguir unos 

grandes y estensos conocimientos, la miramos 

como un medio de asegurar la felicidad y la 

prosperidad de los pueblos por el reinado de 

las buenas leyes y de las buenas costumbres. 

Segundo principio. Si la ley es competente 

para estatuir acerca de la educación que han 

de recibir los pueblos, por la misma razón 

será de su competencia el determinar la que 

ha de dai'se á la juventud. 

Una objecion hay contra .esto. « E l padre 

« d e familia tiene sobre sus hijos derechos na-

«turales que puede ceder sí ie place, pero 110 

« hay ley política ninguna que pueda despo-

«seerle de ellos ni menos arrebatárselos. El 

«legislador podrá por consiguiente estatuir 

«con respecto á aquellos padres que quieran 

«confiarle el destino de sus hijos; pero care-

« c e de autoridad con respecto á los demás.» 

Pero aun siendo estos derechos tan sagra-

dos, tan esclusivos y tan personales, la ley de-

he á lo menos vigilar para que ninguno se los 

usurpe, para que ningún individuo ni cor-

poracion, cualesquiera que sea, pueda sub-

rogarse en tales derechos. La ley debe tam-

bién ser muy precisa y severa con respecto 

á esto siendo la patria sola la única herede-

ra de los derechos abandonados por la familia. 



Hay mas; ¿la regla en si misma es tan ab-
soluta que pueda responder á todos los casos 
posibles? El padre de familia, concebido en 
teoria, es de tal manera padre de familia que 
se revele en el hecho tal, todos los dias y 
á cada momento ? 

Supongamos que un cierto numero de pa-
dres, todos los de un pueblo, los de una 
provincia entera, se negasen á dar ninguna 
especie de instrucción á sus hijos, ó que 
les quisiesen dar una mala y contraria á 
las costumbres reinantes , á los intereses 
del estado, ¿ la i e y permanecería insensi-
ble y muda á estas disposiciones? La patria 
abandonaría y baria traición á unos jóve-
nes, vendidos y sacrificados ya por la es-
tupidez ó maldad de sus familias? Se cas-
tiga al padre que maltrata, que estropea, que 
mata físicamente, d | o s que está obligado á 
criar; cosa muy rara por cierto, ¡ y s e mira-
ría con indiferencia al que ó malogra ó inuti-
liza, o corrompe moral ó intelectualmente á la 
juventud. No: esto no debe permitirse. No solo 
*er,a impol,tico é,inhumano , seria insensato. 

Para interesaros en favor de la juventud 
que á nombre de una teoría ó p o r ^ 
una abstraaccon entregaríais al embruteci-
miento, no os citaré la eterna Esparta ni Ja 

eterna Cyroped.a ; „o os citaré tampoco á 

nuestros vecinos que se entienden , como no-
• 

sotros, en materia de costumbres, de luces y de 
educación, y que, como nosotros , quieren los 
progresos, pero que, con mas consecuencia 
que nosotros , emplean los verdaderos medios 
para obtenerlos; á vosotros solos, os establezco 
jueces de esta cuestión, á vuestra razón, á la 
razón pública. Sí para la conservación del es-
tado ; si á nombre de un principio superior 
á los demás, podéis subordinar el derecho in-
dividual á la salud general ; si podéis disponer 
de un hijo en despecho de so padre, no pa-
ra darle conocimientos y hacerle adquirir 
costumbres, sino para hacerle matar ó para 
transformarle de labrador en soldado , ¿duda-
reis en disponer de él para subtraerle de la 
muerte intelectual y moral ó para hacer de 
un brnto un hombre? 

Digámoslo de una vez. Este respeto judaico 
por los derechos de familia, respeto que os 
espone mil veces á perder la patria, no pro-
cede de la desconfianza que inspira la ley, en 
teoría, la buena ley; es el odio á la ley exis-
tente, á la mala ley, quien os le inspira, y es-
te odio es ta l , que llega hasta haceros deses-
perar de una ley mejor. Todavía debería yo 
apelar á vuestra razón sobre esto, pero pre-
fiero apelar á vuestro patriotismo, al amor 
que profesáis á las instituciones de vuestro pais 
para afirmaros que, sobre una ley, que orde-

ne y mande que toda la juventud estd eslre-



chámente obligada d recibir una educación 

nacional, descansan nuestros futuros destinos. 

Una porcion mínima de la poblacion, que 
bien que sea la mas ilustrada es material-
mente la mas de'bil , que es intelectualmen-
te la primera, pero físicamente la mas in-
significante , ciertamente nos ha hecho lo 
que somos, y es la que nos ha dado lo 
que tenemos. El coloso que soporta cou tan-
to trabajo esta minoría tan gloriosa, exige 
imperiosamente una base mas ancha, y esta 
base no la encontrareis mas que en la ley 
que yo reclamo, a Estamos conformes. Pero si 
« la ley puede ordenar , ¿el gobierno no pue-
«de también usar y abusar del estado? 

No repetiremos aqui lo que hemos dicho 
acerca de la sospecha en que puede y debe 
incurrir el gobierno de parte de cualquiera 
que sabe lo que ha pasado; no repetiremos 
tampoco lo que hemos dicho en la hypótesis 
en que se supone á este gobierno en un esta-
do anormal, es decir de infidelidad á su mi-
sión, de hostilidad contra las costumbres, las 
leyes y el genio de un pueblo ; pero repeti-
remos si, que en este punto todavía, la ley, 
letra muerta, simple abstracción , no podría 
suplir al espíritu, á la acción, á la influencia 
de su intérprete, que es el gobierno, ó la ley 
viva, ftepctiréinos también que el gobierno, 
abandonando la educación de la juventud al 

bazar, á la ignorancia, á las pasiones, ó á un 
sistema cualquiera que no fuese nacional, es 
decir , general, haría traición á los intereses 
de los pueblos, al destiuo de los imperios, y 
se baria traición á si mismo. Esto es lo que 
proclamau el buen sentido y la naturaleza de 
las cosas. 

Eu efecto, la educación doméstica es un ne-
gocio de familia ; la religiosa es propia de la 
iglesia; pero la educación nacional es un ne-
gocio que compete exclusivamente á I4 nación. 
Ahora pues, si esta Ultima educación es de la 
competencia de esta, hemos llegado al punto 
de reconocer su urgente necesidad, y nos cou-
duce al mismo tiempo al examen de uuestro 
tercer principio. 

Tercer principio. A la educaci/ni de la ju-
ventud debe presidir necesariamente la idea 
que domine cu las instituciones sociales. 

La idea dominante en las instituciones fran-
cesas es la libertad, la mayor suma de liber-

tad, como derecho natural y como condicion 
racional de la mayor suma de prosperidad. 
He aqui nuestro símbolo. Luego es la liber-
tad la que debe presidir á toda nuestra edu-
cación nacional. ¿Cual es pues el seutido de 
esta libertad ? ¿ Hasta dónde debe esteuderse ? 
¿cuales son sus límites? porque ninguno de 
nuestros derechos es ilimitado. Todo derecho, 
todo interés, en un cuerpo social, está subor-



diñado á la ley suprema, á la de la conserva-
ción, que lleva implícitamente la idea del ór-
deu, de la existencia pacifica y del movimien-
to arreglado. He aquí las únicas restricciones 
que puede recibir la libertad en materia de 
educaciou; pero á todas se baila sometida de 
la manera precisa y absoluta que exige siem-
pre la ley suprema de las naciones. 

La libertad arreglada, la libertad subordi-
nada á los intereses supremos, es la Unica bue-
na, porque es la tínica que puede conservar-
se, que puede crecer y prósperar ; la única, 
que no degenera en licencia, y que, de her-
mana ó bija de la razón, no llegue á hacerse 
ja esclava de las pasiones, y el instrumento 
de la ruiua general. 

En toda nuestra educación, en toda nues-
tra instrucción, mas ó menos pública, debe 
reinar la libertad de enseñar todo lo que está 
en nuestras leyes y en las de la razón, todo 
lo que está en nuestras costumbres y en las 
que autoriza la virtud. Fuera de esto, no 
se que podria entenderse por libertad. ¿ P o -
dría ser por ventura la facultad de aco-
meter cualquier género de cuestiones? T o -
das las que confiesa el genio de la nación, que 
trae la idea del progreso, todas las que ins-
pira la humanidad mas generosa, el mas noble 
amor de la patria, no solo tendréis el permiso 
de discutirlas, sino la obligación de hacerlo asi. 

Empero que se introduzca la desunión en 
nuestras buenas escuelas, que las medianas se 
maleéu; que se vendan las ciencias en público 
mercado, «pie los estudios se hagan uu obgc-
to de trafico y de industria, y tos dones de 
las musas artículos de comercio, sometidos á 
la cotización de la bolsa; jamás debe tolerarse 
ni consentirse esto. Las corporaciones judicia-
les tienen el sacerdocio de la justicia, el egér-
cito tiene el de la defensa del país; el cuerpo co-
legiado de profesores os exige el sacerdocio de 
la educaciou. Sometedle, si os place, á todas 
las pruebas que os dicte vuestro amor á las 
luces, á toda la vigilancia que os sugieran la 
necesidad del orden y el culto de los progre-
sos, pero la ley debe garantizar su jurisdic-
ción y respetar sus derechos. Funciones pro-
porcionadas á su capacidad, opcion á mejorar 
de destino en conformidad á los servicios que 
presten, una posiciou social paralela á la de 
las demás magistraturas, uu poco de esta es-
timación, de esta misma gloria, sin la cual no 
pueden florecer las ciencias ni las artes: hé 
aquí cuanto exigen de vosotros los que se de-
dican á la carrera de la enseñanza, lié aquí, 
lo que ni la ley ni el gobierno pueden uegar 
á un cuerpo distinguido que tiene en su mano 
la futura suerte del imperio. 

Cuarto principio. Para asegurar esta feliz 
coudicion, es menester que á la educación de 



la juventud presida la tendencia principal, el 

sentimiento que forma la vida del cuerpo 

social y que dá impulso á su movimiento. 

Hemos dicho que el movimiento progre-

sivo representa un gran papel en nuestras 

costumbres. De consiguiente este es el que 

debe formar la base de la educación. Pro-

gresos en nuestras costumbres, progresos en 

nuestras instituciones, y , como resultado de 

unos y otros, progresos en nuestra existencia 

social: he aqui lo que se debe sembrar sa-

biamente, y procurar gravar cou profundi-

dad en el corazon de los jóvenes. 

Pudiera entenderse esto malamente é ir 

á parar á un absurdo. Puede objetarse que 

la idea del progreso es dup!¡cadamente com-

plexa , pues que por de contado se trata de 

nn termino dado, y despues de otro mas 

elevado; y que ademas debe haber progresos 

bajo los tres diferentes aspectos. Y compreu-

derá la juventud estos progresos? los euten-

derá ? los querrá ? Que nociou podrá formarse» 

por ejemplo, del progreso social? 

Seria uno de los mayores absurdos esplicar 

el progreso social en las escuelas primarias, en 

vez de enseñar á conocer el alfabeto, y en 

los colegios, en lugar de las fabulas de Phe-

dro. ¿Empero será un absurdo esplicarlo. á 

los joveues que estudien el curso de histo-

ria, de filosofía, de moral, de lejislacion? Por 

el contrario, ¿no conviene formar de esta 

misma idea la base de todos estos estudio. 

•Cuan diferente no será el estudio de la 

historia, y cuanto mas bella no apare-

cerá esta ciencia cuaudo se despleguen a 

los ojos del jóveu los hechos que la mani-

fiestan que, desde el principio de la prime-

ra soc iedad humana hasta el mas alto gra-

do de desarrollo que ha recibido el pueb o 

mas bien librado en este punto, ha habido 

un continuo progreso en la intehgenc.a de 

las relaciones, de los derechos, de los inte-

reses, y de todos los movimientos de cuer-

po social! ¿La filosofía, la moral y la l e g r a -

ción adquieren también otra importancia, S l 

la primera es la ciencia del progreso inte-

lectual, la segunda la del progreso moral, y 

h tercera la de los ensayos hechos por los 

hombres mas sabios para trabajar, por me-

dio de ciertas reglas, en poner en armonía, 

y en accelerar los progresos morales, intelec-

tuales y sociales. . 

Pero aun hay mas, no solo al jóven ávido 

de comprender la vida de los pueblos, de 

profundizar sus costumbres, sus leyes y sus 

estudios debeis limitar vuestro intento y vues-

tras miras, sino que debeis estendcrlas á todos 

y cada uno de los discípulos cuyo corazon y 

razón deseéis formar, proponiéndoos hacer de 

él u.» hombre honrado y un ciudadano útil 
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inculcándole la idéa y el deber del progreso. 
Haeedle conocer que cuanto mas jóven, mas 
débil é ignorante es, y mas inútil al mundo; 
que está por tanto obligado á desarrollar mas 
de dia en dia sus facultades físicas, intelectua-
les y morales ; que á medida que sus fuer-
zas corporales vayan adquiriendo robustez, 
deben irse fortificando sus conocimientos y ha-
bitudes; en una palabra, que basta el térmiuo 
de su carrera en la tierra, debe procurar ir 
siempre progresando en sus costumbres y eu 
sus estudios. Sin gravar fuertemente esta idea 
en el entendimiento y eu la conciencia del 
hombre, su vida no tiene objeto ni brújula» 
sin ella, no se clasifica como uu ser intelec-
tual, ni como uu ser moral. 

Progresos del individuo, progresos del cuer-
po social, progresos de la humanidad: he 
aqui los tres símbolos de fé que debeis inspi-
rar á los jóvenes, gefes del sacerdocio de la 
educaciou! Vuestras lecciones, vuestra vida y 
ejemplo los transmitiréis á la vida y á la ra-
zón de las generaciones que han sido confia-
das á vuestro zelo y cuidado!... 

Empero, tened presente, que vuestra mi-
sión no es la de exaltar la fantasía de la ju-
ventud; que no habéis sido encargados de for-
mar entusiastas, utopistas, hombres i ó ridí-
culos, ó inútiles, ó peligrosos; no son tales 
hombres los que la patria quiere recibir de 

vuestras manos, sino ciudadanos con senti-
mientos generosos, ciudadanos que hayan con-
traído cou fuertes habitudes, que estén dota-
dos de verdaderos y sólidos conocimientos. Las 
doctrinas que debeis inculcarles son las de la 
sumisión á las leyes, la del respeto hácia to-
dos los que en cualquier género obtengan cier-
ta superioridad , la de la veneración hácia to-
do lo que bajo cualquier respeto sea venera-
ble en el mundo: hé aqui las lecciones que 
no debeis cansaros de repetir hasta que os 
halléis persuadidos de haber logrado su con-
vencimiento. Estos son los verdaderos y ra-
zonables progresos; cualesquiera otros es una 
locura, es obra de nna imaginación exaltada, 
pues que después de haberla intentado, os 
veréis eu la necesidad de trabajar para des-
truirla, por haberos puesto en una condiciou 
peligrosa y mil veces peor que la que debia 
según vuestros sueños, restituirnos á la edad 
de oro de la política. 

Por otra parte, los gefes de los pueblos 
deben alarmarse muy poco de los peligros 
que traen los progresos, ni de los peligros de 
las doctrinas. Las doctrinas sin los intereses 
valen muy poco en este mundo, y los iutere-
ses uo vai iau ni cambian al placer de las doc-
trinas. Los hombres generalmente hablando, 
pocas veces siguen las teorías que su razón 
desaprueba. Fignranse algunos que la juven-



tnd, bajo este aspecto, es mas fácilmente se-
ducida y arrastrada que la edad madura ; que 
se deja extraviar ligeramente cuando se la 
presenta una idea nueva, ó cuando se la pre-
dica con elocuencia un sentimiento, especial-
mente, si el que lo hace posee el arte de sa-
bérsele presentar bajo un punto de vista ele-
vado. Es un grandísimo error. De la juven-
tud que escucha, y del profesor que enseña, 
y aun del demagogo que lisongea para domi-
nar, sabéis quien es el que juzga con mas 
calma, tacto y buen sentido? La juventud. 
Se ha observado siempre que los discípulos 
conocen mejor á sos maestros, que no estos 
les conocen á ellos. Este es un hecho que nos 
dispensa de hacer inducciones; pero si se quie-
re uno mas palpable del verdadero y concien-
zudo aprecio que hizo de las doctrinas, de las 
costumbres, de los iutereses de cierta época la 
juventud, á quien se califica de ligera y ve-
leidosa, véase el que formó del imperio, del 
despótico imperio. 

Este hecho tan notable me conduce á esta 
consecuencia, que si, en nuestras costumbres, 
llegase á reinar ó reinase la idea del progre-
so , y trataseis de sofocarla y desterrarla de 
la educación de la juventud, esta misma ju-
ventud, con la rara inteligencia con que siem-
pre ha columbrado la idea á que por la pro-
videncia es llamada á realizar algún dia en el 

mnnilo, se apoderaría de ella sin vuestro con-
curso y á despecho vuestro; y sería tanto 
mas funesta la escisión que resultase entre vo-
sotros y el la, cuanto que será una obra es-
clusivainente vuestra. 

Y por otra parte, como es posible que no 
progrese la idea dominante en una educación 
en que debe dominar el principio del mérito 
y de la capacidad! 

Quinto principio. El principio del mérito 
y de la capacidad debe tomar, en la educación 
de la juventud , el mismo lugar que tenga en 
la sociedad. 

Este principio se halla ya adoptado en nnestras 
escuelas, y lo está en las de todos los pueblos 
civilizados ; pero valdria mas que no lo es-
tuviese. 

En efecto está adoptado, pues que asi los 
puestos preferentes como los primeros se ad-
judican á consecuencia de los certámenes que 
tienen por objeto premiar á los sobresalientes, 
y generalmente es cierto que la sola comuni-
dad de vida y de estudios basta á la juventud 
y á sus maestros para justificar la superiori-
dad. Pero á pesar de todo, tanto valdria que 
el principio de la capacidad noestuvie.se recibi-
do. Porque, ¿ de que sirven los premios conce-
didos al mérito, ni á que este medio de promo-
ver la emulación , si luego en el estado social 
el gobierno se rige por otras diferentes máii-



mas? Para producir nn mayor y mas grave mal. 
Toda la inquietad de nuestrp situación so-

cial nace de esta funesta discordancia entre 
las costumbres de la escuela y las del mun-
do , entre la posicion del escolar y del ciu-
dadano. A fuerza de distinguirse un joven 
por su trabajo y por sus progresos , y á 
fuerza de haber sido distinguido por los que 
cultivan su razón, el jóveu se clasifica á sí 
mismo, y se forma de sí propio un con-
cepto de que vale tanto en el mundo como en 
el colegio. Por consiguiente se ha desiguado 
ya el lugar que le corresponde ocupar, y el 
que toca á sus condiscípulos y concolegas. Es-
ta distribución la hace él mismo sin vanidad 
ni orgullo ; la hace segnn la opinlon general, 
según los juicios comparativos que se han for-
mado en los exámenes públicos, y según las 
inspiraciones naturales de una conciencia esen-
ta de ambición y de envidia. Y bien! apenas 
entra en el mundo , para el que ha reunido 
tantos tesoros; apenas ha tomado ciudadanía 
en esta patria á quien ha resuelto consagrar 
los conocimientos adquiridos por sus desvelos 
y continua aplicación, lo primero que observa 
es, que el orden de justicia está enteramente 
trastornado. A l instante se encuentra descon-
certado, todo le parece engaño; hoy se indig-
na al palpar un desorden que no habia siquie-
ra llegado á sospechar, mañana se eucuen-

tra devorado de fastidio, y al siguiente diá 
acaba por aborrecer y detestar cuanto vé. 

Observa qne en el mundo todo es desorden, 
que nada ocupa stí verdadero lugar, que nada 
es conforme á las ¡deas de justicia que se le 
han inspirado, á las habitudes de moral que 
se le han hecho contraer. Aquellos que es-
taban obscurecidos en el Colegio, ó por sn 
medianía ó nulidad, vé que él nuíndo les tie-
ne encambrados en rfltós puestos; aquello* 
Otros que, en ot fo tiempo, eran admirados 
con complacencia, los vé desdeñados y decla-
rados indignos de toda distinción. Palabras 
nuevas qíie no se encontraban eií el lexicón1 

del colegio, las palabras de conveniencia, de' 
protección, <fe favor, de influencia, de con-
sideración y de paréntescó, W «fpiícau et 

enigma, ó no se le esplican ; por qué quien-
es quien se toma cuidado por las penalidades 
de un jófet í de taleuíó qáé no pertenece 
í nadie! 

Si , en tanto que entre el mundo y íós co-
legios exista este pérfido desacuerdo, en tan-
to, qúe dure esta funesta anomalía, que llena 
de amargura la Carrera de los más distingui-
dos ciudadanos, són incurables ía inquietud y 
mal estar de la sociedad, y el principio de ca-
pacidad que domina en las e s l e í a s es un cán-
cer que corroe ¿1 cuerpo social. Ó ha de 
proscribirse esto principio en las escuelas, «y 
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forzoso es introducirle y practicarle en el 
mundo. .., 

Elegid pnes, y estableced, entre la genera-
ción que se está formando y la que ya lo es-
tá, la armonía que únicamente nos permite 
contar sobre un porvenir venturoso; poned de 
acuerdo la educaciou de la infancia con la de 
la nación; porque, pasar la juventud en se-
rios estudios para arrepentirse en la edad ma-
dura de lo que se ha apreudido, es moverse 
en un orden de cosas tan vicioso que uu ser 
racional no puede resiguarse ásnlrirlo. 

« E s decir, se me obgetará, que el gobier-
no ha de dar los empleos honoríficos y lucra-
t ivos, ) ' satisfacer la ambición de todos y de 
cada uno, á todos los que , en sus respectivas 
asignaturas, hayan dado muestras de aplica-
ción y aprovechamiento? Con que habrán de 
trastornarse todos los usos, todas las posicio-
nes, todas las administraciones y el mundo, en-
tero, para arreglarlo todo según los progra* 
mos de los exámenes generales de todos los 
años? Con que por haber sabido acomodar 
bien las palabras de uu hemistiquio, ó haber 
sabido imitar ingeniosamente á Horacio, ó sa-
biamente csplicado á Homero, uu jóveu será 
por necesidad un buen diplomático ó un es-
celeute gefe de administración?» 

Me parece que la objecion está presentada 
en toda su fuerza, y sin ningún miramiento. 

Pero espliq liémonos, por sí no se quiere en-
tendernos. Mi tesis es que se debe dar al mas 
capaz y benemérito el empleo que exige ma-
yor capacidad. Esta es la regla del sentido 
común. No creo que pueda refutarse. Cierto, 
que no basta saber griego y latín para ad-
ministrar un imperio, una provincia, ni auii 
una aldea; pero no se trata de esto. Trátase 
de saber s¡ basta ser de ilustre nacimiento, es-
tar bien emparentado y bien relacionado y 
protegido para alcauzar un destino cou pre-
ferencia á los que solo les recomienda su mé-
rito? Esto no admite discusión, ó mejor, esto 
está sugeto á todas las discusiones, á toda., 
las consideraciones y maquinaciones imagina-
bles; pero esto uo se ventila en público. 

Lo que es cierto por otra parte y debemos 
daruos prisa á decirlo es, que el estado léjos 
de tener que crear posiciones para esta mul-
titud de jóvenes desabridos y de ambición 
mezquina, (pie abandonan la industria, el co-
mercio, la agricultura y las artes, que, de 
los campos á dónde son llamados, se agolpan 
sobre las capitales á dónde nada les llama , 
el estado, repetimos, debe tomar en el límite 
de la l ey , todas las medidas que dependan de 
sus facultades para curároste mal de raíz, es 
decir, en las costumbres de la nación, y so-
bre todo en las de la juventud. Luego, el 
mejor medio que puedo emplear el legislador 



eon respecto á esto, es proscribir de luego á 
luego el favor, y establecer eu seguida una 
instrucción mejor eu tendida para todas ,las 
carreras de la vida social. 

Sexto principio. La educación de la juven-
tud debe abrazar todas las carreras de la vida 
social, y establecer por consiguiente todos los 
estudios necesarios para preparar á cada in-
dividuo á la que se sienta mas inclinado á se-
gu i r , ó á aquella á que sea llamado por su 
particular talento. 

Nunca mas que hoy dia se hace sentir la 
indispensable necesidad de adoptar este prin-
cipio; jamás ha habido mayor dislocación en 
las diícreutes ciases de la sociedad; ni jamás 
ha podido haber mas aberraciones en la elec-
ción de carrera. 

E l desacierto en la carreia, ó el no ocupa* 
cada uno el lugar que le corresponde, es un 
negocio de gusto y de costumbres, y la ley 
es incompetente al electo la eleceiou de car-
rera es ademas un negocio concerniente á la 
libertad individual, y aun, con respecto á es-
to, se echa mas de ver todavía la incompeten-
cia de la ley ; pero á la previsión de la ley y 
á la solicitud del gobierno toca multiplicar 
los medios de instrucción, simplificar los mé-
todos, y abreviar el tiempo de los estudios 
de inaucra que cada talento encuentre medios 
de satisfacerse á sí propio, que todas y cad* 

una de las carreras estén abiertas para todos 
aquellos á quienes la naturaleza les destine á 
abrazarlas , y que en f in, en todas, sea el mé-
rito y la capacidad los que obtengan la pre-
ferencia sobre el favor y la intriga. 

Al gobierno y á.la ley toca por consiguien-
te medir el coujuuto de las carreras de la vida 
social, y procurar los medios de iustrucion pa-
ra todas cu las debidas proporciones que exi-
jan los iutereses del estado. 

Para satisfacer á todas las necesidades, es 
menester en fin, que la ley coórdiue todos los 
estudios; que ponga en igual coórdinaciou to-
das las escuelas, asi bien las de la industria, agri-
cultura y comercio, como los de la literatura, 
ciencias, artes, las de la guerra , de la admi-
nistración y de la justicia. Mientras 110 reine 
entre todos los estudios armonía, y haya un 
objeto y una mira común en todos ellos; mien-
tras no exista proporción entre los medios de 
instrucción y las diferentes carreras que puedan 
seguirse; en tanto queel conjunto de los esfuer-
zos que deben conducir al cuerpo social á una 
prosperidad fundada sobre la libertad y arre-
glada por las leyes, no presida un pensamien-
to común y nacional, no hay ni puede haber 
bueuas costumbres, ni buenas leyes, ni prospe. 
ridad, ni esperanzas fundadas de sosiego. 

« E l plan es inuy vasto, el cargo inmeuso;la 
<1 gran previsión de todas las qeoesidades socia-



« les, la dirección providencial de todos los ta-
« lentos no entran en la linca de la posibilidad » 
Lo ignoro, empero la razón que sirve de fun-
damento, que es la de ser impracticable; porque 
jamas se ha practicado, 110 es razón. Porque 
si bieu es cierto que jamás hemos visto llevar 
á cabo esta empresa , es porque jamás se ha 
ensayado realizarla, y si nunca se ha puesto 
por obra, es porque aparentemente la necesi-
dad nunca se La hecho sentir como ahora. 
Ih>y dia que hay necesidad de emprenderla; 
hoy dia que los destinos del cuerpo social se 
comprenden dt; muy distinta manera que se 
han comprendido hasta aquí; hoy dia (pie la 
opinión dá mayor importancia á los intereses 
de los pueblos que á los de los hombres «pie 
los gobiernan, lo «pie jamás ha sido necesario 
puede ser hoy dia indispensable. Nos hallamos 
pues en este caso , y debamos persuadirnos 
mas de la necesidad de ensayarlo que de la 
dificultad de poderlo llevar á egecucion. 

Se preve inuy bien que el primer ensayo 
será muy imperfecto, que lo serán los segun-
dos y aun otros de los que se sucedan al pri-
mero; pero ninguna de nuestras leyes es per-
fecta, ni hay ley que tenga este carácter. Lo 
que es cierto, es que toda ley de instrucción 
pública «pie uo sea ley de educación nacional, 
será estéril para la felicidad de uu pueblo, y 
que toda ley de educación nacional «pie no 
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abrace el conjunto-do las'costumbres y de los 
estudios, uo correspouderá ni á los votos ui 
á las necesidades de la uaciou. ' 

No se dice por esto que el órden social 
pcjczca. Porque pueden muy bien no Ser sa-
tisfechas por la ley las necesidades materiales, 
pueden hallarse abandonadas al genio del ciu-
dadano, puede resultar de esto un gran des-
contento en diversas clases de la sociedad ; pe-
ro las ideas nacionales, las costumbres y las 
leyea podrán conservar uo obstante suficiente 
poder para conservar un orden social. 

Este poder de las ideas políticas y morales 
es un hecho esencial que conviene señalar. Es 
de tan grande importancia que 'convierte se 
tome cu consideración en la educación públi-
ca. Formaremos de él la base de un priuClpio 
general acerca de esta matoiia. 

• Séptimo principio general. No solo 'dtbe fcs-
tar ta educación de lá juventud en relación 
con las instituciones vigeiites cu elpaUj 'sino 
que debe formar las ideas, las habitudes y 
tendencias «pie la generación de las' escuela s 
ha de presentar algún dia en tributo á la pros-
peridad y á la gloria de la nación; pór lo qhe 
ha de: inspirarle uu respeto ilustrado S'lás le-
yes', una adhesión sin límites hácia ellas y 'úu 
eutusiasmo inalterable. 

Observamos que se couviene en confe-
sar que la educación do la juventud ha 



jle estar eu relación con las instituciones que 
f i jan; pero no vemos que en la práctica se 
arreglen á este principio conocido. Po r una 
parte, las primeras nociones fie política que 
Inspiramos á nuestra juyeutud las tomamos, ó 
mas Lien .ella las toma con nosotros de los 
anales de la democracia de Alhenas ó de |a 
república de Roma, y de la historia del im-
perio que acabó pon I3 libertad de las dos re-
públicas, y <pie sometió á su yugp de hierro 
4 una multitud de poblaciones que se encon-
traban muy felices con sp independencia, co-
pio fueron, por egcmpjp, I4s de la Gaula, cu-
ya lucha tan larga y gejjerqsa lisqngea. tanto 
puestro amor propio, y aquellas tribus de Iq 
Germania, puya austeridad de costumbres nos 
|ia sido pintada tan admirablemente por el mas 
grande historiador de Rpma. >r son «-'¡¡tas pues 
las vcrda4°r<is y paras fuentes á dónde deben 
ir á,beberse las primeras nop¡oues de moral 
de política, dp patriotismo, (Je libertacj y de 
justicia? 

Falta rancho para que asi sea, á menos que 
el mejor medio de educar á los ciudadanos 
para una monarquía no .sea el de dejarle? ig-
norar lp que ella es, y preocupar su espíritu 
pon upa posa'absolutamente diferente. ¿ Que 
fruto sacará el jóveu gramático de la demo-
cracia de Atheuas, de la república de Roma, 
y de! despotismo del imperio en t}ecadencia ? 

Que idea podía formarse de Demóstbencs, de 
los Gracos y de Nerón ? 

Que después de haber recibido las prime-
ras nociones religiosas, morales y políticas 
que tienen (ó. y gozan de crédito en su pa¡s¿ 
que después de haber formado su juicio, sus 
opiniones y 6U$ habitudes, con lo verdadero, 
legal y belfo qjie existe en pu patria, pstudie-
l.uego á Roma y Atbpnas, á la ludia, y el 
Egypto , Venccía y I lut ly, ,1a Holanda y U 
América, las leyes y destinos de todos los.pue-
blos, esto se concjbe, eglá bien ; digo 111 es 
indispensable. Pero que .hayan de empezar 
MIS egorciciojj por unos ps¿ud¡os que están 
lucra dpi alcance de su vista y de su razón, 
que &on casi los únicos á que esclusiv nuvui-
te se les dedica, e¿to es antinacional, bárbaro 
é insensato. . 

Yá se ha csclamado cu el teatro. Quicu ser 
rá el qi»e nos libre de Griegos y Romanos ! 
Y en verdad que esta csclamaciou ha Jcnído 
su éco en el mundo. Se ha abusado con de-

• 1 • * 

masía de este estudio , y después al saljr de las 
aulas, que era el tiempo y sazón de empezar 
á leerlos, se ha abandonado su lectura, y lo 
que ha sucedido y sucede es que la juventud 
sale contagiada de sus doctrinas, sin que le 
sirvan de escarmiento y desengaño los terri-
bles egemplos que uos recuerda su historia, 
Porque efectivamente, 110 es el escolar ama 



el joven formado ya , el que debe estudiar los 
clásicos antiguos. 

¿Y que subtituirémos, en nuestras• prime-
ras clases, á los libros ya recibidos y puestos 
en uso? Libros elementales de'escuela. ¿Es 
por ventura racional poner entre las ma-
nos de un niño ha rengas de una sublime polí-
tica y alegatos y defensas de un derecho que 
no entiende ui puede comprender? Tratados 
de religión ó de filosofía'que resumen toda la 
antigüedad? poesías ,'qtie describen y pintan 
las cóstumhres y un estado de civilización que 
inducen á error su flaco é informe juicio? 
Pongáuse en buen hora en man is de los adul-
tos los autores griegos y latinos; pero á la in-
faucia de las escuelas es menester quitarle de 
sus manos las obras maestras de filosofía, de 
historia, de moral y de política que pervier-
ten su juicio en ver de rectificarle é ilustrarle. 

Estas sublimes composiciones se hallan al 
alcance de la inteligencia de los los niños? De 
buena f e , ¿creemos que los Griegos y Roma-
nos las hubieran puesto entre las manos de su 
juventud? Y las ponemos nosotros entre las 
manos de la nuestra ! Por que la restauración 
de la literatura antigua fué un bello pensa-
miento eu el siglo décimo quinto, y porque 
todo el que en aquella época quiso substraei -
se del escolaticisiuo y de la barbarie de la edad 
media, leyó los autores clásicos de Griegos y 

Romanos, pretendemos ahora que al cabo de 
tres siglos, cuando todo ha cambiado de faz, 
nuestros jóvenes educandos lean y estudien los 
mismos escritores! ¿ Figuráinonos por vento-
ra que lo» Petrarca», los Bocccios, los Pogges, 
los Vallas , los Bembos, los Autonio» Nrbrija, 
los Fabres de Etapeles y los Melanchtones, 
si viviesen hoy , se abstendrían de emprender 
y cultivar todos los demás estudios, por de-
dicarse csclusivamente á saciar sus pasioucs 
escolásticas? 

A esto re plica rásenos; ¿que aurores substi-
tuiremos á los clásicos? Cou libros elementales 
proporcionados á la capacidad de la infancia, 
con obras nacionales primeraincuto ; con obras 
cstrangeras después, y finalmente con las obras 
antiguas, enriquecidas cou sabias y escogidas 
notas, que derramen á manos llenas el saber, 
'a ciencia y la educación, ilustraudo nuestras 
leyes, nuestras costumbres, nuestros derechos 
y nuestras obligaciones. No debe haber re-
ticencia alguna para nnestros jóvenes que, al 
salir do las aulas para el mnndo, eucueutran 
una literatura sin velo ui misterio, y autores, 
cuyo principal encanto y seductora magia con-
sisten cu la habitual ¡guoraucia do la genera-
ción que los devora. 

C.uanto mas completamente sea iniciada la 
juventud en los principios de la libertad y de 

t los progresos do nuestras instituciones poli-



ticas , mas paros y decididos será» de patricr 
tismo y respeto al órdea consagrado, y se 
liarán con mas gravedad y conocimiento los 
estadios que les ban de poner en estado de 
mejorar algún dia, con sus luces y virtudes 
el cuerpo social. 

Entre los pueblos de la antigüedad, unos 
se dedicaron á formar ciudadanos; otros, á 
formar príncipes y magistrados. En Egjpto , 
los depositarios de las leyes se las recordaban 
continuamente á los monarcas, en Judea,Ios 
reyes estaban obligados á copiar de su puño 
la ley de la nación, Moyses cuando dió este 
estatuto columbró perfectamente lodo lo que 
la escritura tiene de religioso, de solemne y 
de inmutable. El empeño tomado por el so-
berano al escribir la ley debia ser inmutable, 
solemne y religioso como el carácter que la 
representaba. ¿En los países!, poseedores de 
constituciones conformes á los deseos públicos» 
los soberauos á su advenimiento al trouo» 
los ministros al encargarse del poder, los prin-
cipales magistrados en el egercicio de sus 
funciones, y todos los ciudadanos llamados á 
concurrir al sosten y mantenimiento de los 
intereses sociales, no deberían seguir este in-
signe y admirable cgcniplo? 

Octavo principio. A l amor de las institucio-
nes públicas debe acompañar el d eseo de ad-
quirir las virtudes que lian de sostenerlas; al 

privilegio de los derechos, la obligación de 
los deberes para conservarlos. La educación 
nacional debe estar encargada de la misión 
de cultivar estos sentimientos, y de formar 
estas nuevas costumbres. 

En vano seria que las escuelas se esfor-
zasen por dar á la patria ciudadanos con talen-
to, capacidad y conocimientos, si á la par 
no se esmerasen en incülcar y gravar en los 
corazones de la juventud la necesidad de la 
sumisión, del respeto y del amor al bien pú-
blico. Los conocimientos por si solos 110 cons-
tituven mas que una de las dos condiciones 
de la prosperidad pública; las virtudes lor-
mau la segunda. Se ha dicho qne las lnces 

sin las virtudes eran menos útiles que 
peligrosas. Esta frase es un contra sentido, 
y nada dice. No hay luces sin virtudes. Luces 
quiere decir , inteligencia de las sublimes cues-
tiones que interesan á la felicidad del hombre. 
Luego cualquiera qne no comprenda lo que 
exige esta felicidad qqf debe procurar al li-
uage humano, el que no tenga pureza de sen-
timientos, elevación de alma, combates de 
razón y virtudes de toda especie, podrá muy 
bieu tener opiniones pero ciertamente no ten-
drá luces , ni por consiguiente costumbres. 
Pur olra consecuencia , será un sugeto in-
capaz de ser hombre de bien y uu verda-
dero ciudadano. Porque el que carece de eos-



tambres no respeta las leyes y vive sin ellas. 

Hay mas todavía. Las virtudes han de pre-
ceder á las luces, asi por el estado normal 
del individuo como por el del Estado, por la 
sencillísima razón que las virtudes traen en 
pos de si los útiles conocimientos, mientras 
que estos no conducen necesariamente á las 
virtudes. En efecto, la religiosa y profunda 
vigilancia que el hombre virtuoso egerce so-
bre los movimientos de su corazon, sobre el 
juego de su imaginación, sobre los trabajos de 
su inteligencia, da necesariamente d su razón 
un alto grado de poder y de justicia. Nada 
puede concebirse mejor que esta existencia 
toda intelectual, toda moral, y no puede por 
consiguiente concebirse ciudadano mejor que 
aquel cuyos sentimientos y esfuerzos todos son 
dirigidos de esta manera por las inspiraciones 
de la conciencia, y arreglados por las habitudes 
de la sabiduría. 

Si , por el contrario, la facultad del racio-
cinio se ejerce haciendo abstracción de los in-
tereses de la moral y de los deberes que im-
pone la virtud; si, se esclaviza á las necesida-
des vulgares y á las comunes pasiones de la 
vida material, puede sin duda llegar á hacer 
notables progresos y á asegurar al individuo 
algún alto destino; pero este es el brillo de 
los meteoros, brillo sin utilidad verdadera, 
sin profunda influencia, y sin acción benéfica. 

Dar esta dirección d la juventud y al pueblo, 
es lo mismo que substituir simplemente á las 
virtud»;* sociales el brutal egoísmo; es entre-
gar la suerte de los humanos Á todas las pa-
siones que les degradan, infaman y vilipen-
dian. Lo que, por el contrario, ennoblece á 
la humanidad, es el estudio, la práctica de 
sus deberes; por que, forzoso es observarlo 
bien, nuestra nobleza consiste en esto; cuan-
to mejor comprendidos y cumplidos, son 
nuestros deberes, mas elevados y sagrados son 
nuestros derechos. Cuanto mas moral es el 
hombre, mas libre es; cuanto mas respeta sus 
obligaciones, mas iuvíolable es su indepen-
dencia. 

Es pues grande la misión del legislador en-
cargado de la educación de la juventud, de la 
educación de los pueblos, de la interpreta-
ción de sus costumbres, de sus leyes, de su 
genio y de su tendencia. Bella es tam-
bién por cierto uua misión dirigida d labrar 
la felicidad y la, gloria de los pueblos y de los . 
reyes. Puede hallarse todavía remoto el tiem-
po de realizar esta ventura y esta gloria por 
los medios que liemos indicado consultando la 
historia de las costumbres y de las leyes. ¡Pe-
ro que de maravillas no nos refiere la historia 
de la humanidad! Que de prodigios no hemos 
visto sucederse unos a otros en nuestros mis-
inos dias! ¿Y siempre de progresos en pro-



gresdS, et linage humano no signe en nuestra 
etfad un movimiento sensible? Si de dia en d i* 
nuestras costumbres van purificándose, y las 
leyes, caminando con igual proporción, par-
ticipan de los progresos de aquellas, y van 
proporcionándose mas y mas. Apoyándose ca-
da vez mas las utrtis sobre las otras, prestán-
dose recíprocamente UH brillo mas puro y un 
poder mas activo , nos irán acercando siempre 
al término de la gloria y de la prosperidad,' 
al que se hallan encargadas por la providen-
cia de conducirnos. 
UH * tí i. tacna ; .'» vuli! xat . ; d 

.. i ,, . . ,., .,;,'..; : . .... : • , 

FIN. • 
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NOTA I . PAGIMA 18. 

* E L bienestar social es el principal objeto 
• de las legislaciones, y eu la cuestión que 
« nos ocupa, deberémos todavía prestar mas 
« atención y cuidado á esta felicidad material 
« que al bienestar moral. » 

Esta es una opinion contestable; puede 
decirse que las leyes, ante todo, deben es-
tatuir sobre el bien y el mal social, sobre los 
derechos y obligaciones de los ciudadanos; por-> 
que siendo la moralidad la base de toda so-
ciedad humana y el origeu de toda prospe-
ridad nacional, la ley debe ocuparse todavía 
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mas aun antes del estado moral de 
los pueblos que de sus materiales inte-
reses. 

No entraré y o en disputa contra estas aser-
ciones ni contra las consecuencias que quie-
ran sacarse de ellas; pero es menester ob-
servar que la ley no se ocupa jamas ni del 
bien, ui del mal absoluto; este es un negocio 
particular de la moral, de la religión de la 
filosofía. Lo que es de la competencia déla 
ley es el bien ó el mal social, es decir la 
justicia aplicada á las relaciones de los hom-
bres reunidos en sociedad con el objeto de 
asegurarse sus intereses materiales. 

Y electivamente, las primeras necesidades 
del cuerpo social son todas relativas á la ec-
sisteucia física, y la vida material. Son las 
neoesidades de seguridad, de propiedad, de 
pacifico goce las que sou menester satisfacer 
desde luego, y las que hay que satisfacer tam-
bién en todo estado de civilización. Jamás 
puede decirse que se halla constituida una so-
ciedad, ni que está asegurada, mientras no se 
encuentren en sus leyes garantizados sus inte-
reses materiales. 

Los intereses morales ó intelectuales, cual-
quiera que sea natural ó teóricamente su su-
perioridad, no sou mas que unos objetos se-
cúndanos en legislación. Y es asi precisamente 
en razón de su misma superioridad. El bom-

bre sabe mny bien que estos intereses uo se 
hallan en el caso de ser establecidus por la 
ley ; que su protección, defensa y servicio es 
un negocio que incumbe á la coucieucia, y 
que ellos obtienen, eu la conciencia y en un 
órden de cosas al cual la ley política no pue-
de alcanzar, uua sanción demasiado respetable, 
para que pueda de uiuguua manera desearse 
que el legislador estipule por ellos. 

Los legisladores de la antigüedad cortabau 
las dificultades de esta cuestión, ordenaudo 
cou igual seguridad acerca de los iutereses re-
ligiosos, morales y políticos de los pueblos-, 
pero sus ensayos no fueron en el hecho mas, 
que las primeras tentativas de una razón mas 
ó menos ilustrada; y si la legislación fué en-
tre ellos uua obra de inspiraciou, jamás fué 
un producto de la ciencia. La legislación uo 
se ha hecho racional y pura sino desde el 
momento eu que, reconociendo so incompe-
tencia en metafísica y cu teología, se ha res-
tringido á su propio dominio que es el iuteres 
social de la humanidad. Tales son los princi-
pios que nos han guiado constantemente en 
estas discusiones; uo obstante ya se veía como 
nosotros atribuimos á las teorías de la filosofía 
y de la moral una grande influeucía sobre las 
leyes y las costumbres. 

N O T A 2 . P A G U A 2 0 . 

• Así que, estas mismas leyes naturales y di-



[ 386] 
ovinas, de qrre las civiles y políticas no son 
« mas que unas copias mas ó menos imperfec-
tas, presiden tambieu á las costumbres de las 
naciones.» 

Nuestras leyes sobre la igualdad civil «i la 
igualdad de todos los ciudadanos ante la ley, 
ofrecen una prueba irrevocable de esta ver-
dad. Evidentemente uo se bailan fundadas so-
bre lo que existe, sobre el estado real que 
presenta la sociedad, están tomadas de un or-
den de cosas ideal, son una imdgen ó copia de 
las leves divinas, son obra de una filosofía mas 
bien religiosa que social. Por que, en efecto, 
la sociedad asi como la naturaleza misma nos 
presentan por dónde quiera que tendamos la 
vista una gran desigualdad: desigualdad en las 
fuerzas físicas, en las disposiciones morales^ 
en la capacidad intelectual; desigualdad de po-
sición, de fortuna de influencia; y , sin em-
bargo, á despecho de los hechos que nos pre-
sentan la naturaleza y la sociedad, hemos 
proclamado el principió de la igualdad de to-
dos ante la ley. \ es que la razón sobrepo-
niéndose á todos los fenómenos de la sociedad 
y de la naturaleza, en los que no reconoce 
ningún carácter de necesidad, de verdad pri-
mitiva, y de eterna duración, ha encontrado^ 
en lo que ha podido concebir de mas perfec-
to, en las instituciones del Sér Supremo, esta 
igualdad ideal de títulos y de derechos que 

[387] 
parece convenir á todos los seres dotados de 
razón y llamados á gozar de una existencia 
perdurable. Desde el momento que hubo re-
conocido la igualdad ante las leyes divinas, se 
vió obligada á proclamarla ante las Itumauas, 
sppena de constituirse en una manifiesta con-
tradicción con el legislador supremo. 

liemos dicho que esta ley es mas bien efec-
to de una filosofía mas religiosa que social; 
nosotros creemos el dogma de la igualdad de 
un origen religioso, y , en el hecho, nos aco-
modamos al parecer de aquellos que pieusau 
que el cristianismo lia tenido tanta parte co-
mo la filosofía en el establecimiento del prin-
cipio de la igualdad ante la ley. 

N O T A 5 . PXGIXA 4 4 -

«En la antigua Fenicia, Sarephla, Botrys, 
« Orthosia etc. Formaban con las ciudades de 
«Aradns una especie de república federativa 
« que ligaba los intereses de cada una de sus 
• familias con los intereses de todas. » 

Estas cuidades eran casi todas colonias de-
pendientes unas de otras, y estaban unidas 
entre sí por vínculos naturales y fuertes. La 
ciudad de Sidon, llamada por Moisés (Genes, 

cap. X. vers. 15) la hija primogénita de Cba-
naan, fué la fundadora de T y r o y de Aradus. 
Trípol i fué fundada por Aradus, T y r o y Si-
don. (Strab. Geograf., p. 1094.) De Aradus 
depeudia Autaradus; y de Sidon, Sarephta. 



Asi todas estas ciudades, como las que fun-
daron después, ya en común , y separadamen-
te, formaban una especie de sociedad ó com-
pañía mercantil, á cuya cabeza se ponia, se-
gún las circunstancias, tan pronto una como 
otra, pero que fué regida comunmente por 
T y r o ó Sidon. 

No obstante esta confederación, cada una 
de las ciudades de Fenicia tenia su constitu-
ción particular é independiente, y varias de 
ellas se eligieron sus reyes. (Herod. lib. VIH, 

67; = Arrian, lib. I I , 20, 24. ) 

Estos reyes, según lo hemos indicado en el 
texto, eras vigilados muy de cerca, gozaban 
de una autoridad tan limitada, y su dignidad 
era tan precaria, que lo? magistrados princi-
pales iban al igual con ellos, enviaban emba-
jadas en común, y se reunian en ciertas épo-
cas, en consejo general para deliberar acerca 
de los negocios é intereses de la confedera--
cion. {Diod. Sic. lib. //, 113.) 

Hubiérase dicho al ver estos gefes decora-
dos con el título de reyes, que eran unos 
meros directores de una compañía de comer-
cio, y nada hay mas curioso , en las institu-
ciones públicas del mundo antiguo, que esta 
singular política de los fabricantes y merca-
deres de la Fenicia , que deseosos de verse li-
bres de los que haceres y dificultades que 
trae consigo el gobierno, nombraban quien 

se encargase de esta parte embarazosa, rete-

niendo empero el poder. \ 

Los escritores sagrados de los Judíos y su 

fantástico intérprete, Josefo, que no supo con-

servar á ningún hecho su verdadera pureza, 

hablan varias veces de las ciudades, de las le-

yes y de los reyes de la Fenicia; pero el pun-

to de vista político de estos autores, eternos 

entusiastas de su antigua teocracia , guarda 

muy poca armonía con el de la confedera-

ción fenicia. Es verdad que , en esta confede-

ración, habia también un sacerdocio rico y 

numeroso; pero, no obstante sus grandes me-

dios de poder , jamas se ve que baya tenido 

acción sobre una política esclusivamente co-

mercial. No se descubre sombra alguna d e 

teocracia entre los Fenicios, y la confedera-

don Africana ó Cartaginesa parece que siguió 

muy bien, bajo este aspecto, la política de su 

metrópoli. [ V . Menter, Religión der Cartüa-

8 e r - 1 
NOTA 4- págisA: 5/. 

« D e consiguiente, entre ellos, no era couo-

cida la intriga, ni la tribuna, carecian de es-

pectáculos, como no fuesen la representación 

de los misterios que solian darse en un redu-

cido número de ciudades.» 

Bien hubo cortes en la edad media, y 

por consiguiente hubo también iutrigas de 

corte, pero no fueron conocidas estas gran-



«les intrigas sociales ó nacionales, que tie-
nen los ánimos en nua viva agitación, 
que ponen en movimiento las masas, y es-
tán continuamente esparciendo ¡deas y conci-
tando las pasiones en los acontecimientos que 
ocurreu ó contra las leyes mas comunes que 
se publican diariamente, en una palabra, na-
da hubo que pudiese recordar los debates po-
líticos de Roma ó de Atheuas. En cuanto á 
las asambleas políticas que se celebraban en 
los tiempos de las dos primera s dinastías de 
nuestros reyes, M. Raynouard caracteriza per-
fectamente sus debates en estos términos. «No 
existe prueba ninguna de que el pueblo haya 
jamás negado su asentamiento; si bien se tenia 
un grau cuidado de no presentarle proposi-? 
cioii ninguna que tuviese interés en repeler.» 
(Hisloire du droil municipal en France, t. 1, 

p. XiJl.J 

Hubo si discursos y espectáculos en la edad 
media; pero eran sermones y farsas de daur 

zantes; mas esto nada tuvo de común con la 
política. 

Los espectáculos ó los misterios 110 eran ma s 
que ciertos pasages de la religión puestos en 
esceua. En las farsas algunas veces eran satiri-
zadas las personas ó las cosas, pero jamás un 
órdeu general de ideas; los autores de estas 
grotescas composiciones se atreviau tal cual 
ve?, en una especie de embriague?, á lauzar 

1 

y 

algnn apodo ridiculo ú odioso ó algunas Inju-
rias contra ciertos personages que se hallaban 
Investidos del poder, y el pueblo solia recibir 
con risas groseras estas demasías chocarreras; 
pero pueblo y autores se admiraban luego de 
haber tenido tanta osadía, y , uua vez acabada 
la farsa, la suinisiou mas absoluta sucedia á 
estos cortos Iustautes de emancipación. Quizás 
abrigasen en el fondo de su corazon cierta con-
trariedad á las disposiciones y marcha del go-
bierno, pero ui concebían siquiera la posibili-
dad de poder jamás realizar sus deseos. 

NOTA 5 . RÁCISA GO. 

«Recórranse los capitulares ú ordenanzas 
reales de Cario Maguo y los de sus inmedia-
tos sucesores, y verémos en todos el mismo 
espíritu: el espíritu de religión que era el que 
dictaba las leyes, y dirigía la pólítica.» 

La antigua historiografía, que gustaba mu-
cho de hacer paralelos, comparaba Clovis con 
Constantino, uno y otro paganos, y «pie se 
hicieron despues cristianos; pero nada tuvie-
ron de común entre sí, mas que haber muda-
do los dos de religión. En efecto si Constautiuo 
desde la primera medida que tomó en favor 
del cristianismo, desde el edicto de Milau, no 
cesó de imprimir el carácter religioso en to-
das las instituciones del imperio, Clovis no si-
guió esta misma dirección. Cario Maguo, por 
al contrario, parece que tomó á su cargo se-



guir las huellas de Constantino. Ningún histo-

riador moderno ha hecho resaltar todavía de 

una manera completa el carácter eminentemen-

te religioso de las instituciones carlovingias. 

Se ha querido presentar á aquel príncipe c o -

mo en oposicion contra la autoridad eclesiásti-

ca y sacerdocio. Se ha hablado mucho de las 

obras que mandó componer y publicar para 

sostener ciertas opiniones contra la Santa-Se-

d e , y se ha inferido de aquí, que era contra-

r io al pontificado, y á la soberanía espiritual 

de Roma. Es sumamente errónea semejante 

hipótesis. Cario Magno estaba niuy interesado 

por la Santa-Sede, y uu doble lazo le ' te-

nia fuertemente ligado á ello ; ya por po l í -

t i ca , porque apreciaba sobre manera la coro-

ua de que su padre era deudor á la Silla Apos-

tólica, y el imperio de que el mismo era deu-

dor al papa León; yá por rel igión, porque 

Cario Maguo se consideraba , á egemplo de 

Constantino, como uu obispo extra ecclesiam. 

Bajo este título era como buscaba la sociedad 

de los obispos, discutía con ellos acerca del 

dogma, de la moral y de la disciplina de la 

iglesia, asistía á las deliberaciones de los con-

cilios, v egecutaba los cánones que se sancio-

naban, publicaba los de predicación para el 

clero de sus provincias ( el homilíarium ) , 

y se conducía como uu aposto! ó como 

uu misionero cou respecto á los pueblos 

( I u e aán cont inuaban en é l pagan i smo . 

' 1 U B a j o este p u n t o d e v i s ta e , c o m o > _ 

ser e xam inados l o s c a p s u l a r e s d e l o s Car i o 

v ing ias . L a s actas d é l o s conci l iós enc i e r r a n , p o r 

su p a r t e una de las l l aves p r inc i pa l e s d é l as 

. c o s t u m b r e s y d e las l e y es d e la e d a d med .a . 

N O T A 6 . PÁGISA 

. P o r que ninguno habrá que no haya l e d o 

« en la Gtm d e H e r o d o t o q u e esta e r a la l e y d e 

los Masage tas » . 

Entre los Masagetas, costumbres y leyes ve-

nían á ser una misma cosa. En la vida , cu la 

cos tumbres y en las inst i tuciones d e un p u e b l o 
guerrero, todo está subordinado a a m o r a l a 

pasión de los combates. Propiamente hablando, 

l o hay ningún otro bien, ningún otro honor 

masque la guerra; por c o n s i e n t e nada hay 

que asegurar, nada que proteger ; todo pert -

L e almas tuerte, y todo- lo . l e va W 

consigo,' sobre su carro , s o b r e su caba l l o , o 

s ó b r e sus h o m b r o s . H e aqu i l o q u e nos r e f i e -

r e H e r o d o t o de las cos tumbres ; y ' d e las l e y es 

d e l p u e b l o d e los Masage tas . 

• « L o s Masagetas [lil>. 1 , W ^ d . Wes-

serling) se visten y viven como los Esc, tas, com-

e t e n igualmente bien á caballo ó á pie. Son 

archeros y lanceros, y no obstante creen que 

deben ir también armados con hachas. Pero he 

aqui cuales son sus costumbres. Cada uno to-

ma p o r esposa una «ola muger, pero le sou co 



muñes todas. Según los Griegos, los Escitas 
eran los qne tenían esta costumbre ; pero 
es un error , no eran ellos sino los Masa-
getas los que tal bacian. En efecto , u n Ma-
sageta á quien le venía el deseo de abra-
zar á una muger , la abrazaba sin recato, usan-
do solo de la precaución de colgar su aljaba 
delante de su carro. Su carrera no tiene otro 
termino mas que este : los parientes mas cerca-
nos se reúnen para inmolar á los que lian lle-
gado á una edad muy avanzada. Su muerte va 
acompañada del sacrificio de otros mucbos ani-
males; y esta muerte es mirada como una cosa 
muy feliz. A los que mueren de enfermedad no 
los comen, pero son tenidos por desgraciados por 
no haberles cabido la suerte de ser inmolados. 
Los Masagetas no siembran, se alimentan solo 
de animales, y principalmente de los pescados 
que el Araxo les suministra con abundaucia... 
En cuanto á Dioses, ellos no veneran á otro mas 
que al Sol, al cual inmolan caballos, guiados 
por este principio, que al mas veloz de Jos Dio-
ses es menester sacrificarle el mas veloz de los 
animales». El mismo genero de vida produjo cu 
Escandinavia costumbres y leyes analoga« á las 
de los Masagetas. 

N O T A 7 . PÁGIXA 7 7 . T 

« Porque cuanto mayor sea el numero de las 
compañeras qne la sigau luego que salga délos 
hutnbrales de su casa, será tenida eu tanta ma-

( 

yor consideración, como reputada por su sé-

quito por uua muger de distinción .y naci-

miento ». 
En un principio, las damas ateuieuses, de 

una clase elevada, salian acompañadas de eu-
nucos. Esta era la tradiccion pura del oriente. 
Se modificó muy luego eu Atbenas,y las com-
pañeras viuíerou luego á reemplazar la comi-
tiva demasiado asíatica. Las damas,cuya fortu-
na ao permitía mantener un gran numero de 
mugeres, las alquilaban para salir, para satis-
lacer su vanidad presentándose con una comi-
tiva uumerota. 

Cerent in Eumtch. A a. 1. es. v. 87 .Tgeop-

brasti Charac. cap. XV1IL 

Vi.-! ' - . - ' y* • ¡ 
S o r A 8 . PÁGIHA 7 7 . 

• , i 

« L a de Alhenas, (la muger) por el contra-
rio, es aplaudida con alborozo, lo qne hace ver 
que el amor de lo bello es, para este pueblo, 
la pasión mas ardiente, y que asociándose el 
taleuto á las gracias adquiere un derecho á to-
dos los homenages.» 

Todo el mundo debe de recordarse de 1« 
anécdota, que sobre este motivo, se refiere 
de la hermósa Lucíppa, quien supo , como 
por hazar, dejar entreveer ciertas gracias que 
no se la suponiau por su corta edad, y i quien 
la juveutud de Athenas tributó este sencillo 
pero lisongero bomenage: Lucippa es linda. 



Este genio fué inscripto en el plátano del Ce-
rámico. 

N O T A 9 . PÁGINA 7 9 . 

« En Grecia para alcanzar: el castigo con-
tra las Aspasias y las Phrineas, no fueron 
bastantes el poder reunido de las leyes, de la 
religión y del estado, los esfuerzos del sacer-
docio y el justo enojo de los ancianos de Athe-
nas y de Coriutho. » 

La ancianidad, las leyes y la religión en va-
no se conjuraron para acabar con estas dos 
famosas cortesanas, de las cuales la una uuia 
los dones de la inteligencia á la seducción de 
las gracias, y la otra doblegó la serenidad de 
sus jueces con su sola hermosura. 

En efecto, Aspasia, cuyo nombre no re -
cuerda mas que una muger pública, era pro-

fesora de filosofía y de elocuencia, ó sofista. 
Acusada de impiedad, como lo fueron casi to-
dos los hombres distinguidos de su tiempo que 
trataban de emancipar la enseñanza de las es-
cuelas de la tradición de los santuarios, consi-
guió ser absuelta por la influencia de los mu-
chísimos admiradores de su talento. 

Para salvará Phryuéa, que gemia bajo el 
peso de uua acusaciou semejaute , bastóle á 
su abogado alzar el velo que cubría el rostro 
de esta herniosa muger. Un pais en que los 
jueces se olvidan con tauta facilidad de las 
leyes, no podia encontrar medios de sal-

( 

varse, ni en las leyes ni en las costumbres. 

N O T A 10 . PÁGINA 6 6 . 

«Bien existe alguna analogía, ó si se quiere 

imitación, (entre el interior de la casa roma-

na y el de la casa griega) porque Roma qui-

so ser una copia de Atenas; pero no obstante 

las diferentes que se observan entre una y 

otra son mas que á las semejanzas que tienen 

entre sí.» 

Sobre esta cuestión puede consultarse des-

de luego la obra de arquitectura de Yitruvio, 

y despues las diferentes publicaciones que se 

han dado á luz sobre las escavaciones hechas 

en Herculano y Pompeya. 

En cuanto á la analogía no puede suscitar-

se duda alguna, porque los arquitectos de Ita-

lia , bajo la dominación de los emperadoros, 

eran griegos ó discípulos 'de los griegos, asi 

como los escultores y pintores, y eran unos 

imitadores de la Grecia en todo lo concernien-

te á las artes. Lo que , en estas circunstancias, 

es mas uotable que las analogías, son las di-

ferencias que existen entre el typo y la copia, 

difereucias que no esplican la de los climas, 

y que la de las costumbres domésticas puede 

únicamente esplicarnos. Esto es precisamente 

lo que nos interesa probar. 
NOTA 11 PÁGINA 9 6 . 

« Testigo esta Inglaterra cuyas leyes é ins-

tituciones, euvegecidas yá, conservan su auto-

\ 



ridac, gracias á los osos y costumbres que la 
sostienen.» 

Lord John Russel , en su obra acerca de la 
constitución y del gobierno inglés, desenvuel-
ve cu el cap. X X I X , esta idea: que la esce-
lencia del gobierno inglés no consiste en solas 
las leyes , sino en el carácter y en el buen 
sentido de la nación. Por desgracia el autor 
se limita en este capítulo á algunas indicación 
nes y á algunos ejemplos que, bien que reve-
len que es un hombre de un superior talen-< 
to y un estadista, no han llenado los deseos 
de todos los que hubieran apetecido que Lord 
Russel hubiera desenvuelto esta idea como 
podia hacerlo y esperarse de la ventajosa po-
sición en que se encontraba para verificarlo 
mejor que iringuuo. 

NOTA 1 2 . PÁGINA 9 6 . 

« Mas todo nos presagia que la lucha no sea 
larga, y sino se halla yá terminada , y no tar-
dará mucho en estarlo.» 

Si todo anunciaba por entónces la próxima 
solucion de la cuestión acerca de la reforma 
parlamentaria, nada habia que la hiciese creer 
tan adelantada. Este gran suceso es de una al-
ta importancia, no solo para la Inglaterra, si-
no para la política de los estados constitución 
nales en geueral. En efecto, es muy á propó-
sito: 1.° para reanimar la fé en las mejoras 
sociales, y 2.° para apreciar en su verda-1 

dero valor la influencia de los partidos. 

Eu el dia, generalmente se tienen muy po-
cas ilusiones, y de tantas esperanzas frustra-
das, nos ha quedado, con respecto al progre-
so, una especie de escepticismo que nos deja 
esperar muy poco, y aun todavía menos em-
prender proyectos y perseverar en llevar á 
cabo las grandes empresas concevidas ó empo-
zadas. Este es un gran mal; porque quien du-
da del éxito de un proyecto, renuncia de an-
temano á él. 

Por otra parte, y por la misma razón, te-
nemos poca fé en la oposiciou , á la cual, 
aun en el caso de creerla en el camino de la 
verdad, se presta m<is fácilmente á los deseos 
del poder que á los de las mejoras. La sola 
existencia de uno ó de muchos partidos nos 
parece un mal, y atribuimos á la agitación 
que todos alimentan el retardo que sufren las 
reformas. 

Lo que acaba de suceder en Iuglaterra 
prueba lo falsas que son esas vulgares preo-
cupaciones ; lo feliz que es la influencia de los 
partidos que tienen el secreto de la nación, l i-
mitándose el gobierno á templar su ardor pa-
ra hacer que nazcan de ellos el bien de los 
imperios. Este es precisamente el priucipio 
que profesaba Walpule. « Y o tengo por má-
«xima decia en una carta á Montaigne, que la 
« estincion de los partidos es el origen de las 

26 



[ j ioo: ] 
«facciones.» Toda la política moderna está 

afianzada sobre estos dos elementos: principio 

de conservación en el gobierno, y principio 

de progreso en la oposicion. A la oposicion 

tócala saber el terreno que puede ceder, 

sin comprometer la causa del progreso; 

y al gobierno, comprender bien lo que 

puede otorgar ó las reformas que puede 

acometer , sin comprometer la marcha 

de los negocios: esta es l a ' doctrina ge-

neral. 
N O T A 1 3 . PÁGINA 9 7 . 

« Y acabarou en fin, [las costumbres cristia-
nas) por reclamar la abolicion de la ley . » 

Quizás baya algunos que obgeten que las 
costumbres cristiauas han contribuido menos 
que las filosóficas á la aboliciou de la esclavi-
tud; que, en los últimos tiempos, la filosofía 
ha clamado mas alto que la religión. Esta ob-
servación se halla fundada en el sentido en 
que la filosofía del último siglo se ha consti-
tuido, acerca de esta cuestión, el órgano de 
las costumbres generales de la Europa. Pero 
estas costumbres han sido formadas por el 
cristianismo. Es pues mas bien, en efecto, á 
estas últimas, á su acción primera y progre-
siva durante diez y ocho siglos, á la que es 
debida la gloria de la aboliciou de la esclavi-
tud, porque eu el momento en que proclama-
mos la aboliciou, existen todavía de cinco á 

[ >m ] 
seis millones ¡de esclavos pertenecientes á se-

ñores cristianos. 

N O T A 1 4 . PÁGINA 1 0 2 . 

«Creemos que gracias á estos progresos [de 

las costumbres] las deducciones de Mr . Pier-

quin serán inútiles.» 

Mr . Pierquiu, en una serie de artículos 

muy curiosos, publicados por la Revista en-

ciclopédica., lxá probado que la influencia pro-

ducida por la sola mira ó la sola idea de los 

suplicios, :yá sea sobre los espectadores, 

ó sobre los condenados, es igualmente de-

plorable tanto bajo las relaciones físicas 

como sobre las relaciones morales. Mr. 

Pierquin, con la publicación de éstos artí-

culos ha hecho un verdadero servicio á la le-

gislación. 

N O T A . 1 5 . PÁGINA 1 0 2 . 

«Como los argumentos de Mr. Urti's, llega-' 

rán á ser obgeto de una completa indife-

rencia. » 

Mr. Urtis, autor de la obra, Necesidad dé 

conservar en los códigos la pena de muerte-, 

tanto para los delitos políticos como para los 

privados, será el primero que se felicite del 

resultado que yo presagio, porque, á pesar 

de sus conclusiones un poco rigurosas, una 

verdadera filantropía es la que ha inspirado $ 

este escritor. Toda la fuerza que tienen eu el 

día sus argumentos deberá caer por necesidad D N rf 



á medida que vayan progresando la civiliza-
ción y las costumbres. 

NOTA. 1 6 . PÁGINA 1 0 2 . 

« Y cuando la clase superior, [de la socie-
dad] la que ha reclamado la primera contra 
la aplicación de esta pena [ la de muerte] á 
las causas políticas. » 

De esta clase se han constituido sus princi-
pales intérpretes M. ¡VI. Guizot y Lucas con 
toda la fuerza de la filantropía y de la razón-
Es de desear que uno de estos hombres del 
pueblo que, en el estado actual de nuestras 
costumbres, pasan algunas veces de la clase 
de simples artesanos á la de escritores nos 
den en formas euterameute populares, los me-
dios de que se han valido para hacer dar á 
la legis lacion un paso mas notable. 

N O T A 1 7 . PÁGINA 1 0 7 . 

« Y , no obstante, no hace mucho tiempo 
que todo el mundo trataba de sonador al 
generoso escritor que levantó el primero la 
voz para hacer que cesara este azote, hacién-
dole suceder una paz perpetua.» 

Llegó la cosa hasta tal punto que yá no es 
conocido este escelente abate de Saint-Pierre, 
tal prisa se dieron sus contemporáneos á com-
padecerse de sus desvarios, y tal se ha reido 
y mofado la posteridad de sus filantrópicas 
concepciones ! Y sin embargo , el abate de 
Saint-Pierre á quien se le trata de soñador, 

habia visto y de muy cerca el grande y pe-
queño mundo, la corte y la diplomacia , la 
intriga y la guerra. En medio de las largas 
negociaciones del congreso de Ütrecht, á dón-
de fué acompañando al abate Polignac, fué 
dónde él formó sus admirables proyectos. To -
caba, sin duda, al cardenal Dubois caracte-
rizarles como los sueños de un hombre de bien-, 

pero no debia convenir ni á la opinión de 
aquella época, ni á la posteridad suscribir á su 
dictámen. Un escritor que, en medio de los pres-
tigios que rodeaban al reinado de Luis X I V » 
se atrevia á disputar á este príncipe el título 
de grande y á juzgarle como le juzgamos hoy 
dia nosotros, merece un lugar muy diferente 
del que le ha dado la crítica vulgar. La pri-
mera edición del proyecto de paz perpe-
tua se publicó en Ütrecht, en 1715, en 5 vol. 

en 12.° A poco tiempo publicó una Memoria 
para perfeccionar la policía contra los desafios 
[1715, en 4 . ° ] . El abate Saint-Pierre añadió 
á estas obras, otras varias, dictadas por sen-
timientos igualmente geuerosos, y entre las 
que debe distinguirse su Proyecto para per-
feccionar la educación 1718 , en 12.o 

N O T A 1 8 . PÁGINA 1 0 7 . 

Mr. de Sellon, de Ginebra, es fundador de 
una sociedad para la estiucion de la guerra. 

N O T A 1 9 . PÁGINA 1 1 5 . 

« Pero eu tesis general, las naciones que tie-



ijen menos leyes , son precisamente las que 

tienen mas moralidad.» 

Según este principio, mirado á primera vis-

ta, la Francia es el pueblo que tiene meuos 

moralidad. La consecuencia es durísima; pero 

también es falsa. Porque , cu electo, si la 

Francia, entre las naciones modernas, es la 

que tiene mayor número de códigos, y códi-

gos mas voluminosos, es porque toda su le-

gislación se halla escrita y fijada; es porque 

carece de jurisprudencia de usqs, de tradicio-

nes locales y de costumbres diversas; y es 

porque habiéndose renovado todas sus institu-

ciones políticas, eran menester leyes precisas 

y esplícitas sobre tódas las relaciones sociales. 

Resulta pues de lo dicho, que la legislación 

francesa, por voluminosa que parezca, es qui-

zás la mas simplificada de todas las existentes, 

y que si por otra parte puede estraviarse la 

justicia en un dédalo de usos y de abusos, de 

estatutos escritos y de tradiciones orales, en 

Francia, es guiada por una ley cuya precisión 

deja muy poco que desear. 

Por otra parte, cuando se dice que los pue-

blos que tienen mas leyes son los que tienen 

menos costumbres, se entienden leyes de mo-

ralidad, y los franceses tienen muy pocas de 

estas, y acaso demasiado pocas. 

NOTA 2 0 . PÁGINA 1 1 8 . 

Véase mas adelante la Nota 76. 

[ » 0 5 ] 

SOTA 2 1 PÁGINA 11 8 . 

«Bajo cualquier punto de vista que exami-

nemos la influencia de las buenas costumbres 

sobre las leyes es igualmente digna de las 

mas serias meditaciones del amigo de los hom-

ares, del sacerdote y del f i losofo». 

E l mas bello y conciso aprecio que ha podi-

do hacerse de esta influencia no ha sido hecho 

sin embargo ni por un estadista, ni por un 

principe, ni por un filosofo, sino por un poe-

ta , por Thompson, hel e aquí: 

«Sin la virtud, el Estado no tiene ojo que.e 

ilumine, la guerra se hace sin vigor, en la 

paz no hay seguridad; la misma justicia toma 

la forma que conviene á cada uno de los parti-

dos; las leyes oprimen ; débil y rara, su pro-

tección huye del territorio; su balanza se rompe 

y una vez rota, se rien y burlan de su espada.» 

N O T A 2 2 . PÁGINA 1 2 1 . 

« La historia de todos los pueblos corrompi-

dos la proclamara eu alta voz [ la alteración de 

las facultades intelectuales y morales de los 

pueblos]». 

Mr. de Pastoret [ en la Historia de la legis-

lación, tom. 1 , pag. 210 ] concluyó de cier-

tos hechos, que la corrupción moral es incom-

patible con la valentía. Puede muy bien soste-

nerse , por que la valentía depende mas del fí-

sico que del moral ; no s i e n d o la valentía el ani-

mo ó verdadero valor. Empero no es menos 



cierto que las malas costumbres debilitan el 
cuerpo, enervan el alma y obscurecen la razón 
y la ofuscan. Por otra parte, Mr. de Pastoret, 
hablando de la corrupción de las costumbres 
publicas, de acuerdo con nuestra manera de 
ver, se esplica de este modo; «Hay menos im-
punidad para las naciones que para los hom-
bres. El basar ó la obscuridad protegen algu-
nas veces al malvado; muere sin haber espia-
do su crimen: pero los imperios no pueden 
obrar ocultamente; no está limitada su dura-
ción á un corto numero de años; les alcanza in-
faliblemente el castigo, y , por lo común, le 
reciben de su propia mano; son castigados por 
su corrupción, por sus discordias, por su hu-
millación y por su servidumbre. » 

NOTA 2 3 . PÁGINA 1 2 2 . 

«Jamás la opiuion publica ha inspirado un 
gobierno mejor, ni ha habido un gobierno que 
haya sido mejor acojido por el pueblo ». 

Escrita esta observación en Agosto de 1850 
justifica un hecho cumplido. Estoy muv lejos 
de quererla suprimir. Si en la opinion publica 
se notan ahora ciertas gradaciones que no se ma-
nifestaban entonces, ó que no se percibian si-
no á lo lejos, no es menos cierto que jamás go-
bierno alguno ha debido mas que el de Julio 
consultar los deseos públicos; y es igualmente 
cierto que á pesar de la diferencia de sistemas 
políticos, hay entre la opinión y el gobierno 

comunidad de interés. Por otra parte, yo no 
tengo mas qnc hacer resaltar de nuestra situa-
ción social esta verdad, que hay, en nuestras 
costumbres, elemeutos de reforma para las le-
yes, y , en nuestras instituciones publicas pr in-
cipios de regeneración para las costumbres. 

NOTA 24. pagua 129. 
«Hágase por el contrario un cuadro de las 

costumbres y una recopilación de las leyes se-
gún los datos de Maquiavelo, y se tendrá un 
fiel espejo que represente la mencionada 
época.» 

Se ha formado un pequeño código de Gre-
gorio V I I ; pero son ciertas aserciones ó má-
ximas, que bien que no sean de este Pontífice, 
forman uu perfecto resumen de su política. Un 
código de Maquiavelo seria uu manual mas 
fácil de redactar y de seguir, no obstante de 
que no se cucuentra en las producciones de 
este hombre nacía que llegue á la altura de 
las miras de Gregorio. 

E l escéptico Montaigne no ha visto en los 
discursos de Maquiavelo, mas que argumen-
tos que suministran dobles soluciones, y repli-

cas triples y cuadriiples. El célebre rey de 
Prusia comprendió mejor que ninguno este li-
bro ; le refutó por temor de no caer en la ten-
tación de adoptar sus máximas, inconvenien-
te, «pie uo obstante esta precaución, no pudo 
siempre evitar. Mas sin embargo es una grau 
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injusticia la que le hace Mr. de Bouillé, cuan-
do dice que la teoría de Federico parece mas 

bien un lazo que una lección que ha querido 

presentar d sus contemporáneos , y sobre lodo 

d sus iguales. Este rigor es mas admirable 
todavía en un escritor que piensa que se en-
contrarla eo el libro de Maquiavelo y en el 
de Federico, refundiendo lo que cada uno de 

ellos dicede mas razonable, materia para formar 
una especie de Man ual para los que ocupan 

cié ríos destinos. Dios nos preserve de gentes, y se-
ñaladamente de empleados, que se hallasen dis-
puestos á tomar en semejante libro sus máxi-
mas de conducta. No cabe duda que asi en uno 
como en otro hay ciertas cosas buenas que to-
mar, sobre todo en el que escribió Federico, 
pero mas bien convienen á los reyes, que á 
los empleados, porque estos no se atreverían 
á seguir la doctrina que los soberanos no son 

m<zs que los primeros criados de los pueblos, 

y que los pueblos al crear sus soberanos, no 

se han propuesto otra cosa mas que ser pro-

tegidos por ellos, bajo cuya condicion les pro-

metieron estarles sumisos. Que el mejor medio 

de impedir la rebelión de los pueblos es ha-

cerles felices. Por su parte, á los principes 
no les gustarían las máximas que le presenta 
el comentador de Federico y de Maquiavelo, 
cuando dice: El príncipe debe de ser como 
el león, cuya marcha tranquila y reposo sou 
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respetados, por lo peligroso que seria turbar-

le é irritarle; ó cuando piensa, qne sucede 
con el rey que en ciertas circunstancias, tiene 

demasiado delicada la conciencia, lo que con 
un cirujano que padece de debilidad de ner-
vios , que uno y otro son muy poco d propó-

sito para desempeñar sus respectivos cargos, 

ó cuando declara que cuanto mas antiguo es 

el poder de los principes, más gastado se ha-

lla, y mas deben temer su decrepitud. 

Ademas, se encuentran miras muy justas y 
muy elevadas en la obra de Mr, Bonllle. E l 
Secreto del destino de la restauración, el se-
creto de todos los gobiernos que procuran 
restablecerse ó establecerse, se halla eu ella 
perfectamente indicado. 

Por otra parte,- si es cierto que se redacta-
ría un código abominable, y que se tendría en 
¿ l , un horrible espejo de moralidad, compo-
niéndole de los principios de Maquiavelo, su-
cedería otro tanto á quien intentase redactar 
otro tomando las maxímas de otros muchos 
escritores infinitamente mas respetables. En 
otro tiempo se tenían formadas ideas muy 
falsas acerca de la política, creyendo qne esta 
ciencia era incompatible con el honor y con 
la moral. No nos dice el sabio Montaigne que 
el bien pilldico exige algunas veces la menti-

ra , la traición y los asesinatos ? El mismo 
Platón dice que si la mentira es superflua d 
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los Dioses, no lo es d los principes, que han 

menester usar de ella, y que por tanto debe 

permitírseles que mientan algunas veces. Lo 
que prueba que la moralidad pública lia he-
cho progresos en la realidad, es que un me-
diano escritor, sin ser tampoco hombre que 
goce de la reputación de hourado, no se atre-
verá hoy dia á profesar publicamente tan cul-
pables máximas, y si, se encontrase uno que 
fue tan audaz, que se lo permitiese, el pudor 
fuese público le castigarla con el desprecio, y 
le señalarla á los hombres con el dedo de la 
execración. 

NOTA 2 5 . PAGINA 1 5 0 . 

«En este asilo de la libertad, de un poder 
contrapesado por instituciones tan vigorosas 
y fuertes [en Esparta] reina en fiu y espira 
bruscamente el despotismo de Cleomcuo ». 

Hay en este fenómeno dos cosas sumamente 
curiosas. Cleomeuo hizo sacrificar álosEl'oros, 
abolió el senado, desterró á los principales ciu-
dadanos, y concentró en su mano todos los po-
deres del estado. He aqui el hecho. En si mis-
mo nada tiene de estraordiuario, poque cu la 
historia encontramos á cada paso violencias de 
esta especie egercidas por otros tiranos, pero 
que, en aquella Esparta tan zelosa de la auto-
ridad de sus reyes, las instituciones tau preci-
sas que debían contener la autoridad sobera-
na , se debilitasen hasta el punto, por la de-
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cadencia de las costumbres , de permitir á 
Cleomeuo la destrucción de todas las leyes, y 
que no obstante, estando las costumbres tan 
degeneradas, se haya encontrado la bastante 
energía para espulsar á un tirano, he aqui lo 
que ofrece de mas curioso este fenómeno. Re-
firiéndonos la historia que en seguida espul-
sado el tirano se haya dirigido á un déspota, 
al rey Ptolomeo Evergetes I I , por sobrenom-
bre kakergetes; que, verdadero Lagido, este 
príncipe prodígase falaces promesas al des-
terrado, y faltará á ellas con grande regocijo 
y complacencia, poco ó nada nos enseña con 
noticiarnos un hecho de los mas vulgares. 

N O T A 2 6 . PÁGIIÍA 1 5 1 . 

« Este hecho se presenta aun de una mane-
ra mucho mas notable todavía en la historia 
de los imperios que han tenido pocas leyes, 
porque, en estos, los usos y costumbres de 
los pueblos, ó bien sean las máximas y la vo-
luntad de los soberanos ocupan el lugar de 
las leyes. » 

En la Grecia antigua, primitiva cantada 
por Homero, no hubo leyes, no existieron 
mas que costumbres; á lo menos no hubo le-
gisladores, no hubo mas que dioses, héroes, 
reyes y sabios. Dos siglos después de Home-
ro , no existían casi ninguna de las casas rea-
les, ni ninguno de los tronos tan celebrados 
por el poeta. Entonces fué cuando se presen-
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taron los legisladores, Lycurgo, D'racon, Pfii-
lolao, Charoudas, Zeieuco, Audrodamas, Pit-
taco y Soloo. 

N O T A 2 7 . PÁGINA 1 5 2 . 

«Entre las leyes de la antigua Asiría, liay 
una que Herodoto llama sahia. » 

Herodoto [1. cap. 196] dice formalmente 
que, segnn su manera de pensar, esta ley es 
de las mas sabias. 

Estrabón [ lib. X V I . Geograpb.} mas dis-
creto que Herodoto, no se mauiíiesta tal en 
este asunto; hace mención' de la ley , y se abs-
tiene de toda censura. .:.. . 

Ademas, esta os una de aquellas leyes que 
no lo son en propiedad; era mas bien una cos-
tumbre establecida, y que en su brigeu fué 
inspirada y sostenida por la sencillez general 
de las costumbres, bajo un punto de vista 
cualquier, y luego uo se ha podido compren-
der en los tiempos posteriores. 

N O T A 2 8 . PÁGINA 1 4 2 . 

Véase el comentario sobre el espíritu de las 
leyes por M r . Destutt de Tracy , pág. 42, 
edit. en 12.° -

N O T A 2 9 . PÁGINA 1 4 4 -

«Este hecho csplica al mismo tiempo la ra-
zón de la sumisiou de los pueblos á las leyes, 
y la iuflucncia de estas sobre las costumbres.» 

Hay sin duda muchos motivos que concur-
ren a esta sumisión, y hay, por consiguiente, 
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nn acto de voluntad complexa. Existe la idea 
del iuterés que tenemos e » qbedecer á la ley 
que protege los derechos de todos; y también 
el convencimiento)íntimo de la fuerza pública, 
que puede obligarnos á sometemos á ella. Pe-
ro hay también una cosa de mas elevada y 
noble; hay. un sentimiento que, mas que nin-
guno otro , es diguo de servir de fundamento 
á un órden social y á un orden legal: y es la 
simpatía por la ley, esta simpatía que resul-
ta de la concordancia entre la l ey humana 
que establ ece . la autoridad, y la ley divina 
que se halla impresa cu nuestro ser moral; es-
ta simpatía que f. para hablar.con Platón, no 
es mas que una especie de recuerdo de una 
legislación anterior á toda especie de código 
político ó civi l . 

N O T A 5 0 . PAGINA 1 4 7 . 

A « S e refiere al juez, [ l a legislación] que esla 
ey viva, para que supla lo que falte y no pue-
da hacer la ley muerta del código ». 

La legislación sabe también hasta que pauto 
la letra de la ley mata , que para salvar la 
ley y la justicia, en los casos en que la nece-
sidad obliga á hacer la aplicación de nn texto 
cometiendo al mismo tiempo una injusticia, 
establece de auteinano la suplica para el in-

dulto. Observemos que lo que se llama iudul-
to, no es un favor; que esta gracia no es mas 
que una seuteucia pronunciada por las costum-
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bres en apelación contra las leyes. En efecto, 
el soberano que concediese un indulto en des-
pecho de las costumbres, cometeria un acto do 
•injusticia, un horrible acto de arbitrariedad y 
de error. Y estos actos de clemencia son tan po-1 

co arbitrarios, que hay algunos que son tan 
improvisamente proscriptos por-la opinion,co-
mo hay otros que son proscriptos por la mis-
ma. Lo que hay demás notable con respecto á 
esto, lo que prueba mas que en nuestra con-
ciencia , la ley humana no debe ser otra cosa mas 
que una copia de la ley diviua, es que el mis-
mo juez que acaba de pronunciar el fallo de 
condenación por obedecer á la ley de los hom-
bres, suele recomendar su víctima á la clemen-
cia del soberano para obedecer á la ley de Dios. 

Nada prueba mejor que estos hechos, que, 
en el fondo, los principios de moral misma 
deben de ser los de la legislación; que en una 
palabra, la ley social no es mas que la fór -
mula escrita de la ley universal. 

Añadamos á lo dicho una observación que 
sino arroja una nueva luz sobre esta materia, 
á lo menos la ilustra completamente. Siempre 
que la ley humana es mala, injusta, barbára, 
y que se la reconoce in fraganti, en contradic-
ción cou la ley diviua, ó que se la mira como 
tal, siempre que ataca á un órdeu de ideas 
morales, políticas ó religiosas , que se hallan 
sobre la esfera del código civil, las penas y 
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suplicios que establece y aplica, lejos de de-
gradar y envilecer á la victima, la ennoble-
cen y confieren á sus ojos una especie de glo-
ria que ambiciona, una especie de martirio 
que prefiere á todos los bienes de la vida y 
aun á su vida misma. 

Esto es lo que nos enseñan la vida y la 
muerte de todos los mártires políticos y reli-
giosos, cuya leyenda prueba á todo el mun-
do que , en la opinion , triunfa la ley diviua, 
al mismo tiempo que, en el hecho, es la ley 
humana la egecutada. 

Este carácter tan fundamental de la ley, 
tan fecundo en consecuencias, tan apropósito 
para dar la mas alta sanción á nuestros códi-
gos y tan digno de ser presentado eu relieve, 
cuando se coumueveu tantos otros fundamen-
tos y apoyos de la sociedad, ha sido basta, 
aquí tan poco examinado, ha sido desconocido 
hasta tal punto, que se ha proclamado como 
un principio de una sublime filosofía, que la 
ley debe ser atéa. 

¡ La ley atéa! Para hacer una ley atéa, se-
ria menester desde luego estas dos cosas, que 
el el legislador fuese atéo, y que el mundo lo 
fuese también. 

NOTA 5 1 . PÁGINA 1 5 2 . 

« P e r o la democracia que es el reinado del 
pueblo, es como el pueblo desconfiada, zelosa, 
envidiosa, inconstante é ingrata.» 

n 
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Es asi como ha sido calificada la democra-

cia por los antiguos. «Perdono al pueblo su 
democracia , dice Xenofonte [ D e Athen. repu-
blic. c. I I . ] Es perdonable que cada uno gus-
te de procurarse el bien. Pero cualquiera, 
que no perteneciendo al pueblo, prefiera vi-
vir en una sociedad democrática mas bien que 
en una oligarquía, me parece que tiene ma-
las intencioues y miras culpables; y , electiva-
mente, mas fácil es á un malvado ocultarse en 
aquel estado, que no en este.» 

Es un juicio que Xenofonte no se hubiera 
atrevido á publicar en Athenas, porque cono-
cía perfectamente el carácter del pueblo do 
esta república, o Este paeblo, dice en la mis-
ma obra, no tolera que se le represente en la 
escena, ni que se le censure; pero ve con gran 
placer cuando se ataca á los particulares, sa-
biendo qne en estos casos, se ataca no á las 
jeutes del pueblo, sino á la aristocracia.» 

Lo que la poesía dramática no se atrevió á 
hacer, lo hizo la pintura. En efecto Parrha-
sio espuso á la vista de los Athenienses su 
cuadro picante del demos, especie de mons-
truo con varias cabezas, cuyo sentido alegórico 
no se escapó á la penetración de los Athenien-
ses. V . la curiosa disertación de Mr. Quatreme-
re de Qnincy sobre el Demos de Parrhasio. 

N O T A 3 2 . PÁGINA 1 5 6 . 

« Y lo que se ve en Vitruvio, puede verse 
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igualmente en las mejores copias que nos que-
dan de la casa griega, en los edificios de I ler-
culano y de Pómpela » 

Todo el mundo sabe que, en los bellos tiem-
pos de la Grecia, no hubo en ella lujo mas 
que en los edificios públicos, y que las casas 
de los Milciades y de los Aristides fueron ad-
miradas por largo tiempo en Alhenas por su 
estremada sencillez. 

Después de las guerras médicas, Athenas, 
enriquecida y corrompida con los tesoros del 
gran rey , asi como por los que se adquirie-
ron por la industria, v¡ó levantar en sus ciu-
dades suutuosos edificios particulares, y De-
móstenes no tardó mucho tiempo en reclamar 
altamente contra esta novedad: V . á Pausa-
nias; 1 , 1 , 5 ,1 , 2, 2-Bockh, Staatshaushalt. I. 
pág. 220.-Marois, ensayo sobre las habitacio-
nes de los antiguos Romanos, Ruinas de Pom-
peya P. II . pág. 5 y siguientes. 

Bajo «1 imperio, sobre todo desde Augusto 
y Nerón, era par» los Romanos, y especial-
mente para los cortesanos, una especie de de-
ber de estado levantar suntuosos edificios, v 

* -

luudar inmensas ciudades enriqueciéndolas con 
todos los obgetos del arte. Todo el mundo co-
noce las locuras y prodigalidades de Lucillo, 
de Scauro, de Trajauo, de Adriano y tantos 
otros príucipes y grandes de Roma en deca-
dencia, pero recordárase también con que vi-



vacidad L. Crasso fué atacado, en otros tiem-
pos, con motivo de seis pequeñas columnas 
de mármol del monte I I )mello, con que lia-« 
bia decorado su casa. 

NOTA 55. píoum 157. 

« Los mismos filósoíos griegos, á ejemplo de 
los poetas ultrajaron los derechos como los 
sentimientos de un sexo, que no era, según 
su manera de pensar, mas que un instrumen-
to de placer y un medio necesario para per-
petuar la poblacion de los imperios.» 

En cuanto á los poetas cómicos, no nós sor-
prenderían los sarcasmos de que usan contra 
las mugares, pero lo que admira es encontrar 
el mismo lenguage en escritores mas graves. 
Cuaudo So lóeles pone eu boca de Edipo, que 
Jocasta es vanidosa como una muger, le sor-
prende á uno, con justa razón, una opiuiou 
que no puede espresarse en este caso sino en 
cuauto es la espresion de las ideas generales 
de la época. Por otra parte Sófocles pinta á 
ja muger de la manera mas epigramática. 
Ajax. v. 295. 

En cuanto á la opinion de los filósofos grie-
gos acerca de las mugeres no es en sus obras 
de moral general donde se ha de buscar; en 
estas hablan muy poco de ellas, y este mismo 
silencio prueba la poca estimación en que las 
teniau. Si hablan alguna vez por bazar, no es 
tú con él afectuoso respeto que se encuentra 

en nuestros modernos sentimientos, ni con un 
grande conocimiento de su corazon. Aristóte-
les, por ejemplo, en su moral, no habla casi 
de las mugeres, y , cuaudo tratando de la mo-
licie habla de ellas, es para pintarlas de una 
manera enteramente falsa. Para no saber re-
sistir á las penas ni á los placeres, dice, es 
menester tener por escusa la constitución de 
las mugeres, esencialmente diferente de la de 
los hombres. [Ar is t Ethio. libr. V IL 7- ] Co-
mo si las mugeres no se distinguiesen precisa-
mente por su valor eu soportar las penas 
y resistir á los placeres! No se equivoca me-
nos el Moralista cuando, eu el capítulo de la 
Amistad, dónde trata de las diferentes formas 
de gobierno, nos manifiesta que lis mugeres 
rara vez son las señoras eu su propia casa, á 
menos que no seau ricas herederas. 

Tampoco es en las discusiones morales de 
Platón donde se ha de ir á descubrir su pro-
pio pensamiento sobre las mugeres; en sus diá-
logos, habla muy poco de ellas. Su lenguage 
con respecto á ellas, es un poco mas efectuó-
so qne el de Aristóteles; pero cu otra parte, 
en los tratados de política de este filósofo, 
es dónde'es menester ver el papel que les 
asigna. Aristóteles, para espücar el origen de 
¿a familia, empieza por declarar que Hesiodo 
dijo con razón que la,primera familia fué 
compuesta « De la muger y del buey destina» 



do á ia labor» [Opera el Dies, v. 576] por-
que en la casa del pobre , la muger ocupa el 
lugar de un esclavo. 

Mas adelante, Aristóteles propoue de saber 
si el esclavo y la muger son susceptibles de 
virtud, si es menester ó no que la muger sea 
sobria, valiente y justa. Y la resuelve dicien-
do , que el esclavo está enteramente privado 
déla facultad de deliberar, que la muger la 
posee , pero de una manera débil e ineficaz. 

Politic. lib. I , cap. 5 . 

Platou, adhiriéndose mas á las bellas máxi-
mas de Sócrates, estableció principios mas pu-
ros. V . De República, lib. V . el Meno, 

. sect. 3. 

Sin embñrgo en este mismo libro es en dón-
de Platón estableció en principio la comuni-
dad de las mugeres, reduciéndolas al simple 
papel de instrumentos de propagación de la 
especie humana, despojándolas de todo lo que 
se encuentra en ellas de delicado, profundo 
sensible y encantador en los sentimientos de 
esposa, madre y señora de la casa. 

Antisthencs decia que era necesario tomar 
muger para tener hijos, y que debia procu-
rarse unirse con las mas hermosas. (Diog. 

Laert. VI, 1, 5.J 

Cuando las mugeres eran juzgadas de una 

manera tan errónea y falsa por los maestros 

de los pueblos, por los filósofos y , por los 

poetas, que papel P « l ¡ a ° representar m l>a-

e » las b i l l a s , que l o t a n c , » 

e l roer sobre las costumbres, que. aseend,«-
t ! ,o,uar sobre los uegoclosyqoe Itacer» ao-

» , « I c o s v sociales? Luego s ,e ,opaque l a t a 

niilia y la sociedad se halla» privadas u„a 

acclo/que está eu la naturaleza de las cosas, 

r ° s e V e r e mejor, eu los d e s e o s de a 

Piovldeucia, no ha7 verdadera - eompleta 

civilizaciou. 

N O T A 54 - PÁGINA lo/. • 

« Mas el mejorarlas, (las malas cosUrmbres 

aunque sea por medio de buenas leyes, tiene 

grandísimas dificultades. » 
§ En vano se buscan, en efecto, en los an-

a l e s de la humanidad leyes que hayan re for-

mado pueblos corrompidos. Los l e g i s l a ^ 

de la antigüedad que d.eron leyes para letor 

m a r las costumbres, no se las dieron a po-

blaciones corrompidas yá por bs v.eios y £ 

legisladores modernos, aprecianoo la nsuü 

cencía de todos los estatutos de moralidad 

inscriben pocos de estos en sus cód.gos. Lo 

que hay de mas curioso sobre este asunto, y 

muy poco conocido, son las legislaciones de 

la edad media; legislaciones mixtas, mitad ci-

viles, mitad religiosas, hechas por los conc-

hos compuestos de príncipes de senore, y de 

prelados, dando estatutos á la vez sobre la 

religión, el culto, la moral, la disc.plma de 



la Iglesia y la policía del listado. Eu estos ac-
tos es miiy poco respetada la competencia; y 

aun ni se liace mención de ella; un sínodo de 
Inglaterra declara, p. e . , sin titubear, «pie es 
contrario al voto de la naturaleza mutilar los 
caballos y cortarles la cola. Empero esta con-
fusión de potestades es efecto de la buena l'é, 
y esta hace escusables todos los abusos de 
jurisdicción que cometieron. 

En los tiempos modernos, no tenemos yá 
leyes ui moralidad; porque es una atribuciou 
enteramente separada y distinta de la política; 
y los que conservan auu la pretensión de que-
rer aplicar á esta los principios de aquella sop 
tratados de utopistas. Creo que no es este el 
último rasgo de la civilización moderna. 

Véase la aplicación de la moral á la políti-
ca , por Mr. Droz. París, 1825; 1 vol. in 8^. 

NOTA 55. página 161. 
• Roma poseía un elemento notable de tran-

quilidad en el senado, establecido por la mo-
narquía primitiva y la sacerdotal Etruria, de 
dónde tomó las instituciones.» 

La política de Roma es una materia inago-
table de estudio. Es, por ejemplo, una cosa 
digua de la mayor ateucion aquella mezcla de 
dignidades políticas á la par que religiosas, 
civiles y sacerdotales, que se observa en la 
historia del senado. No solo los senadores 
egcrciau, eu muchas ocasiones, funciones de 

sacerdotes, sino que el sacerdocio de ciertas 
divinidades estaba reservado á las familias pa-
tricias; los oráculos de los adivinos estaban su-
bordinados á la dirección de los magistrados; 
la custodia é interpretación de los libros Sy-
bvlinos dependían de la autoridad civi l ; y» 
desde Romulo hasta el emperador Graciano» 
los Gefes del estado fueron también los sobe-
ranos pontífices. El origen y las causas de 
estas instituciones político-sacerdotales, su in-
fluencia sobre las leyes, la religión, las cos-
tumbres y los destinos de l loma, lian sido 
todavía muy poco examinadas. Montesquieu, 
en su tratado de la política de los romanos, 
hace sobre esta materia ciertas indicaciones 
propias de un hombre de genio; pero el 
conjunto de los hechos no ha sido juzgado 
en este fragmento. Todas las cosas que toma-
ron de las instituciones de la Etruria los pri-r 
mcros legisladores de Roma, me parece que 
encierran la palabra de un enigma histórico» 
á la que debemos prestar una especial aten-
ción en la analisis de las leyes politicas y re-
ligiosas de la antigüedad. 

N O T A 5 6 . PÁGINA 1 7 1 . 

«Ta l es el caracter moral de la monarquía 
constitucional ó republicana, que las institu-
ciones , si son mejores que las costumbres, 
elevan á estas á su altura, ó tienen que some-
terse á sufrir su acción, a 
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Tenemos por fundamento de esta opinion, 
un gran hecho, la historia de inglaterra, en 
este pais, son las instituciones las que han 
formado las costumbres que hoy dia sostienen 
á la monarquía. 

Tenemos todavía otros hechos que nos con-
firman la influencia que ejerce sobre la mo-
ralidad publica las instituciones de la monar-
quía pura. Montesquieu estaba de tal manera 
preocupado con esta influencia, que la pintó 
en muchos pasages de sus obras, pero sobre 
todo en el capítulo 20 del libro XX1Í. 

N O T A 5 7 . PÁGINA 1 7 5 . 

« Entonces como lo hemos visto en la Pe r -
sia, todo cae en el estado, bajo el dominio de 
la politica y de la religión, la cultura de los 
jardines como la de los campos, la cria del 
ganado como la educación de los hijos, y la 
fecundidad de los animales como la de las 
mu ge res. » 

Se encuentran con respecto á esto cu riosas 
prescripciones en el Zeud-Avesta, cuya reco-
pilación ha sido hecha la mayor parte por 
Zoroastro. El legislador aun mas religioso que 
politico, repite sin cesar y reencarga la obli-
gación de cultivar bien los jardines, de labrar 
los campos y de cuidar bien el ganado. Y siu 
embargo, á pesar de toda la importancia que 
dá á estos cuidados, asigna á los labradores 
en la tercera ciase del estado, colocando ea 
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las dos primeras á los sacerdotes y guerreros. 

Zoroastro con la misma solicitud y con las 

mismas intenciones recomienda el makuno.no, 

celebra la fecundidad de las mugeres y pros-

cribe el vicio contraía naturaleza. 

Xenofonte dice que estos preceptos sacer-

dotales eran aun religiosamente observadas en 

su tiempo. -
Por otra parte el Ünage sacerdotal era el 

encargado de conservar la pureza de las le-

yes, por cuya razón fué muy grande su in-

fluencia , sin poder sin embargo contrapesar 

la que teuiau el harem los eunucos y los Sá-

trapas. 

NOTA 5 8 . PÁGINA 1 7 7 . 

« El ensayo ó fué muy audaz ó divino ; pe-

ro tal fué el entusiasmo que inspiraron á sus 

compatriotas las leyes y las instituciones de 

Movsés , religiosas y civiles á la vez.» 

Hay motivo para dudar del tal entusiasmo» 

v pueden citarse hechos en apoyo de la du-

da. Porque, en efecto, MuySes tuvo frecuen-

tes revueltas-que combatir,.y sus leyes fue-

ron tan á menudo violadas> que se vió obli-

gado á instituir setenta jueces. Pero no es 

menos cierto que, para un pueblo que aca-

baba de ser redimido de la esclavitud, y que 

se hallaba acampado en el desierto, era este 

un pequeño número de arbitros y que Moy-

iés, que habia podido desplegar impunemen-



te su rigor contra sus adversarios, fué consi-
derado como el Organo de Jebovah por la 
universalidad de los Israelitas. Asi es, que en 
el espacio de quince siglos, la nación que él 
formó jamas se la ocurrió comparar con él á 
ninguno otro de sus gefes, ni rey ni profeta. 

MOTA 3 9 . PÁGINA 1 7 7 . . 

«Menester es confesar que bajo la monar-? 
quía fueron ¡manchadas por un irritante des-
potismo [ las instituciones de Moysés] ». 

Lo que ha contribuido al descrédito de es-
tas instituciones, asi como de todo el judais-
mo, es el haberse empeña do en afu mar que 
cuanto sucedia y se hacia en aquel pueblo era 
efecto de una inspiración divina ; siendo asi, 
que todo vino á ceder despues á leyes mas 
puras y verdaderamente divinas. 

Añádase á esto que los libros de los reyes 
y las crónicas que refieren tantos rasgos de 
crueldad y de absolutismo , incompatibles con 
las mas simples ideas de theocracia , causan 
á los Judíos un grandísimo perjuicio por la 
hinchazón y exageración que caracterizan to-
das sus narraciones. Es imposible que la Judea 
haya sido jamás tau bárbara como se la pinta. 

N O T A 4 Q . PÁGINA 1 7 9 . 

« P e r o vérnosla [la•opinión] sin embargo mil 
y mil veces desmentida y quédalo especial-
mente por las prevenciones que pesau aun 
sobre las instituciones judaicas. » 

Según el libro de M. Salvadot podria ha-
cerse un gran acto de justicia, en una obra 
imparcial que se publicase sobre esta mate-
ria; pero, para desempeñarle bien, sena me-
nester preservarse de este racionalismo occi-
dental que no quiere oir hablar nada del an-
tiguo Oriente, y que se niega á estudiarle con 
la calma y íria razón con que deben exami-
narse los sucesos para aventurar un )uicio sa-
no; que no busca en las inspiraciones y en 
las ficciones de aquel pais, tan poético y re-
ligioso, mas que materia de crítica; y tam-
bién convendrá precaverse aun mas contra es-
ta exaltación facticia por los tiempos ant.guos 
que no" sabe juzgar mas que p o r esclamacio-
„es. A las doctrinas que han reemplazado al 
Judaismo es á quien toca el hacer el justo 
aprecio. Las cartas del abate Guéuée, d u n -
das á Voltaire lo prueban perfectamente. 

N O T A 4 1 . PÁGINA L S 5 . 

« E l superior [ e l gefe feudal] al gefe del 

tribu de la agreste Escocia, porque este ge-

fe no estaba mas que á la cabeza de sus pa-

rientes.» 

M. Guizot, Curso de historia moderna. 

E l feudalismo ha sido juzgado política pero 

n o moralmente. En general, la historia de las 

eostumbres, en sus relaciones conlas msbtuao-

ues políticas y las doctrinas de la filosofía o 

de la religión, se halla todavía por escnbrr.. 



NOTA 4 2 . PÁGINA 1 8 7 . 

«Esta influencia, esta consideración de qne 
gozó, y de que ella comenzara á gozar, eu 
circunstancias bastante análogas, en los bos-
ques de la Germania » 

Todo el mundo puede acordarse de lo qne 
Tanto nos dice sobre esto; pero se objeta 
que es inútil remontarnos á siglos tan remo-
tos para explicar el ascendiente que cobra-
ron las mugeres en el Occidente, se dice so-
bre todo, y cou mucha razón, que á los prin-
cipios de igualdad proclamados por el cris-
tianismo y á las virtudes que ha inspirado á 
las mugeres, es á quien se debe el alto ran-
go que estos ocupan en la civilización mo-
derna. No debe ser este objeto de contesta-
ción ninguna; pero solo es necesario distin-
guir entre el poder que egercen las mugeres, 
y cuyo origen y causas se están viendo dia-
riamente, y la veneración de que se hicieron 
objeto en la edad media. Habiendo venido 
mucho tiempo despues del establecimiento de 
la religión cristiana, me parece que este cul-
to es de origen germánico, porque se refie-
re evidentemente á las invasiones de los Ger-
manos en el imperio. Jamás culto alguno 
de esta naturaleza fué mejor eutendido; civi-
lizó la barbarie por medio de la cavalle-
ria, por medio de las cruzadas, y de la lite-
ratura popular, y dió á las costumbres mo-

dernas esta deliciosa intimidad que caracteri-
za á nuestras relaciones de familia. 

N O T A 4 3 . PÁGINA 1 9 5 . 

» Platón, eu los discursos que poue en boca 
de Tirneo de Locres, esplica con sumo cuida-
do las razones » 

Viviendo en una época de escisión entre la 
religión y la filosofía, y no cuidándose mucho 
de participar de la suerte de su maestro, Pla-
tón mezcló las opiniones de sus predecesores 
y las suyas hasta tal punto que sus propios 
discípulos, á escepcion de los mas intimes, 
jamás conocieron su verdadero modo de pen-
sar acerca de ciertas cuestiones. Asi es que 
citaba alternativamente ya á Sócrates, á algu-
no de sus discípulos, ó á un sofista, un pytha-
gorico, ó cualquiera otro filósofo, para hacer 
pasar bajo sus nombres opiniones á que daba 
alguna importancia, sin querer él manifestar 
las suyas. El diálogo que lleva el nombre de 
Tuneo de Locres, es uno de los tratado« que 
nos dejan en la incertidumbre sobre las ver-
daderas opiniones de Platón. 

La critica moderna no sufriría esta ambi-
güedad. Los antiguos filósofos, por el contra-
rio, miraban como una prueba de alta sabi-
duría esta manera de acomodarse en aparien-
cia á las opiuiones del vulgo, al mismo tiem-
po qne las minaban por sus cimientos en sus 
lecciones esotéricas ó intimas. 
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No obstante es menester decir en honor ds 

los filósofos de la Grecia, que, si combatiéron-
las creencias religiosas cuando estas domina-
ban con una especie de vigor y de rigor, las 
defendieron desde el momento en que las vie-
ran amenazadas por el progreso general del 
asceptrcismo. Los filósofos redoblaron su ardor 
cuando conocieron las doctrinas cristianas, y 
los últimos soceesores de Platón fueron los mas 
constantes, los mas apasionados sostenes de 
una causa que desampararon casi todas las 
otras clases de la sociedad pagana, sin escep-
tuar el sacerdocio. 

N O T A 4 4 . FAGINA 1 9 4 . 

« La' organización política se varió muchas-
veces- entre los Hebreos, dice Pastoret; pero 
la legislación permaneció siempre inmutable. » 

V . La Historia de la legislación, t. I I I , pá-
gina 76. 

Es verdad esto en el sentido que la natura-
leza religiosa, el espíritu sacerdotal y teocrá-
tico del mosaismo, se conservó constantemente 
en las instituciones judaicas. Empero las leyes, 
las instítirciones públicas, sufrieron la varia-
ción de las costumbres, según la diversidad 
de los tiempos y de las circunstancias. Ün 
pueblo que habitó sucesivamente eu el Egyp-
to, en la Judea y en la Persía; que estuvo 
alternativamente sometido á dominaciones di-
versas, no pudo conservar las mismas, ins-

[ « 3 1 ] 

tituciones en condiciones tan estraordinarias. 

Se cree ordinariamente eu una larga per-
petuidad en las institucioues de Moysés , en 
efecto, la monarquía se encuentra ya eu las 
obras de este legislador; pero el estatuto real 
es obra de su tiempo ? ó bien se encuentran en 
el Pentateuco, como eu el Zénd-Avesta y en 
las Vedas, inserciones y documentos de una 
época posterior? Esta es una sublime cuestión 
de critica que seria menester acometer, y aun 
ventilar para poder hacer con suceso la análi-
sis de las instituciones judaicas. 

N O T A 4-5- RAGINA 1 9 5 . 

« Los tiempos primitivos son por doquiera 
la edad de oro de los pueblos, y estas eda-
des de oro tienen costumbres puras.» 

Existeu muchos hechos que están en con-
tradicción con esta opiuion. En las familias 
patriarcales, en la Grecia autigua, en la pri-
mitiva Roma, observamos el rapto, la violera 
cía, el incesto y las uuiones ilícitas. Pero es-
tas escepciones á la regla, estas sombras del 
cuadro, uo desmienten el hecho general, que 
es evidentemente el de una grande pureza de 
costumbres; porque, debemos 110 perder de 
vista, que las violencias que acabamos de de-
signar son en sí mismas un testimonio de esta 
misma pureza: las violencias son raras en-
tre los pueblos corrompidos, porque no es 
menester recurrir á estos medios para satis-* 

2S 
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facer sus pasiones; por consiguiente no se ven 
violencias sino en dónele la severidad de los 
principios precipita á la pasión á cometerlas. 

Sin embargo, cuando se trata de las cos-
tumbres puras de la edad de oro, no liemos 
dp juzgar; por las ideas que nos dan los poe-
tas, de las poblaciones ó de las familias pri-
mitivas. 

N O T A 4 6 . PXCISA 2 0 0 . 

U Asi fué que su primer cuidado, [de los 
Germanos] desde el momento en que se esta-
blecieron definitivamente, fué el de revisar 
sus antiguos códigos. 

F. la nota siguiente. 

N O T A 4 7 . PÁGINA 2 0 1 . 

«Estas leyes, (de los Francos y Visigodos) 
tales como las edades nos las han transmitido, 
léjos de ser las leyes mas antiguas de estos 
pueblos, no son mas que unas ediciones re-
formadas » 

V. Montesquieu, Espíritu de las leyes, li-

bro 28. = Savigny, historia del derecho. 

*=Guizot curso de Historia moderna, tomo 

5 . ° p. 2 4 . 

NOTA 4 8 - PÁGINA 2 0 5 . 

« S i , por un instante inspiraron nn entu-
siasmo general (las instituciones de Pythá-
goras » 

Jamblico, ó mas bien el autor anónimo de 
la vida de Pithágoras, impresa ordinariamente 

al frente de la obra de los Misterios de Egyp-
to es quien nos asegura que las concepciones 
del sabio de Samos fueron objeto de una ad-
miración universal; pero es menester rebajar 
mucho de las aserciones de un escritor que 
es muy exagerado en sus narraciones. 

V. Jomblichi Vita Pythagor. = C f . Por-
pliyrii Vita Pythagor. 

N O T A 4 9 . PÁGINA 2 0 5 . 

«En cuanto á las concepciones de Platón, 
dejaudo á parte algunas ideas fuertes y mo-
rales, como las de Pythágoras, las habia tan 
estraordiuarias, tales, por ejemplo, como 
aquellas sobre el campo de los guerreros,....» 

Platón no solo queria que, en este campo, 
las mugeres fuesen comunes «-i los guerreros:, 
sino también que. estas tomasen parte en sus 
egercicios, con una sola diferencia, que los 
trabajos de que se las encargase fuerau me-
nos penosos. 

Es menester leer eu la obra del mismo Pla-
tón, los medios que propone para la procrea-
ción de una robusta juventud, y las fiestas 
que establece para lograr su objeto. 

V. Platonis opp. Marsilio Ficino intérpre-
te , de República, 1. V . pag. ed. sg., cd 
Fraucfort. 

Según Platón, la ley debería estipular en 
favor de los jóvenes guerreros, recompensas 
que no son ordinariamente de su competencia; 



por otra parte, debiera restringir á las mu-
geres el tiempo de acordar las gracias de que 
la naturaleza ha querido hacer á ellas solas 
las arbitras. 

Cuanto mas se lee la república y las leyes 
de Platón, menos puede uno persuadirse de 
que haya podido creer él mismo eu la posibi-
lidad de que sus teorías pudiesen tener apli-
cación. 

NOTA 5 0 . PÁGINA 2 0 5 . 

« Por un instante el rey Dionisio parece que 

resolvió, según dicen hacer un ensayo, » 
He aquí lo que nos refiere con respecto á 

esto un autor griego quien sin duda no hizo 
uua oportuna aplicación en este caso de la se-
vera crítica de que acostumbraba teniendo 
materiales bien preciosos á su disposición, 
quiero hablar de Diógenes Laercio.» Platón se 
fué á hablar por segunda vez á Dionisio el jo-
ven, para pedirle le concediera territorio y 
hombres, en dóude pudiese poner eu planta 
su proyecto de república. No obstante que el 
rey se lo prometió, nose lo cumplió al cabo », 

Platón pudo muy bien dar importancia á 
ciertas ideas políticas, á aquellas, sobre todo, 
que para él eran unos principios, como lo 
prueban ciertos rumores que, según Diógenes 
corrieron de que intentó hacer ciertosvensa-
yos en Sicilia; pero sin embargo, no es posi-
ble que jamas pudiese lisonjearse eou la espe-
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rantó de un buen resultado, en un pais ta« 
corrompido por el lujo, ni que l l e gasa 
que en un pueblo de esta especie pud, a es 
tablecerse una república tal como él la piu 
ta en sus dos tratados de política. 

N O T A , 5 1 . PÁGINA 2 0 4 . 

«N i aun por un instante tuvo semejante ilu-

sión (un s o b e r a n o moderno).» . 

Es cosa sabida que Luis xvin se diverUÓ cier-
to tiempo con el proyecto de fundar una ciu-
dad en que todos sus habitantes ha b as n latín, 
pero jamás se le pasó por las mie l es qu 
existiese esta Latinopolis mas que en su ima 

g inac ion. ^ ^ ^ P¿G INA 204-

«E l mismo Platón estaba penetrado del sen-

timiento de esta verdad; rehusó, sus leyes a 

los habitantes de Cyreñe y Megalopolis que 

tubieron la indiscreción de P e d í r s e l a S -n 

Otro hecho viene á darnos un nuevo test.mo-

uio de que Platón no solo apreciaba con exacti-

tud sus propias teorías 
mente la influencia de toda clase de leyes, 1 las 

cartas atribuidas á este filósofo son autenticas. 
En la undécima de las cartas atribuidas a un 
hombre que quiso dejar estampados unos sueños 
tan deliciosos y tan estragantes utopias, 1 -
jiios: «Los que se imaginen que es posible 
constituir bien un estado, sin que se ponga <i 
5U frente un ge£e poderoso, que sea el regula-



dor de la conducta de todos , con'uua autori-
dad razonable, pero fuerte y enérgica tanto 
con respecto á los ciudadauos como á los es-
clavos , se engañan miserablemente. Si cono-
céis ó poseéis hombres que sean dignos de que 
se les confie esta autoridad, puede verificarse. 
Empero si es menester formarle, y no tenéis 
ni persona que pueda euseüarle, ni perso-
na que quiera aprender, no os queda otro 
partido que tomar mas que entregaros en ma-
nos de los Dioses.» Platonis opera. 

« O T A 5 3 . PÁGINA 2 0 6 . 

«Corintho teuia buenas leyes, » 
Pindaro, Od. Olymp. XIII. - V, 6. 

N O T A 5 4 . PÁGINA 2 0 6 . 

« Venus, que tenia templos en los dos puer-
tos de la ciudad. (Cor intho ) , reinaba en ellos 
como soberana, ó para hablar siu figuras, la 
prostitución fué en ellos santificada.» 

A los ojos de las Coriuthias parecíales de-
masiado honor el privilegio esclusivo de que 
gozaban las cortesanas de ofrecer á Véuus los 
votos y homcuages de la ciudad, en una pa-
labra, que ellas solas fuesen las sacerdotisas 
de la mas amable de las divinidades. 

Elevar á uuas prostitutas al rango de sa-
cerdotisas, era deshonrar á la vez el sacerdo-
cio y desmoralizar las mugeres honestas. Asi 
que no bien se hizo común este ministerio á 
todas las mugeres, las Corinthias rivalizaban 

en zelo con las cortesanas. Su aberración lúe 

culpa de la l ey , porque toda ley ó gobierno 

qne honra las malas costumbres, por nece-

sidad contribuye á que se corrompan las 

buenas. 
N O T A 5 5 . PÁGINA 2 1 2 . 

« Sin estado social, ui hay patria, ni patrio-
tismo ni honor nacional.» 

El estado anti-social conduce al idiotismo. 
Si quiere saberse cuales son los pueblos mas 
ilustrados y los que tienen una vida mas inte-
lectual no hay mas que examinar cuales son 
los que comprenden mejor el estado social. 

N O T A 5 6 . FVGINA 2 2 0 . 

«Unicamente las Leyes pueden procurar 

estas apacibles costumbres , que son el 

fundamento de la prosperidad y de la gloria 

de las uacioues » 
Cuando hablamos aquí de las Leyes, apli-

camos esta observación á las épocas de una 
gran civilización; porque ya es sabido que en 
los tiempos primitivos no había leyes, y que 
las costumbres ocupaban su lugar y las su-
plían. 

N O T A 5 7 . PAGINA 2 2 1 . 

« Es verdad que en dilatados imperios 

es imposible que las leyes impidan todo» 

los males, ui aun tantos como fuera de 

desear.» 
Es la mayor locura eu que pueda incurrir-
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se querer aglomerar grandes imperios y para 
convencerse de esta verdad no hay mas que 
echar una ojeada sobre las costumbres ó sobre 
Jas leyes. Si se obseryau las costumbres se desr 
cubrirá que no hay uniformidad en ellas; CQIJ 
respecto á las leyes, veráse que no eger-
cen una acción profunda, porque mas allá 
de un cierto radío, las leyes, si se quiere, 
escelelentes eu el centro, llegan á hacerse detes-
tables en los estremos. 

NOTA 5 8 . PÁGINA 2 2 6 . 

« No solo los Egypcios, los Indios y otros 
pueblos del Oriente adoptaron aquel sistema 
de aislamento...... sino que en Esparta encon-
tramos una ley terminante y directa contra 
los estrangeros ». 

Consúltese Plutarco, Lys. § 5 7 — Instituí, 
Lacón — Xenof. de república lacónica, 6. 15 
•v-Cucid. I , p. 144-

Esparta repelía de su territorio á todos los 
estrangeros, cualesquiera que fuesen sus cos-
tumbres ó sus intenciones ; el solo contacto de 
los ciudadanos con pueblos de diferentes cos-
tumbres parecíales temible y peligroso para 
las suyas. 

Las leyes de los pueblos antiguos contra 
Ips estrangeros indican su común política. V e -
mos las hubo entre los Egipcios, los Indios y 
otros varios pueblos. 

Xenofonte hace, con respeto á las leyes 
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contra los estrangeros en Esparta, unas obser-

vaciones p icantes : «mientras los Lacedemomos 

dice, permanecieron quietos en su país, los 

Griegos iban á Esparta á pedir gefes; o y , que 

Lacedemonia quiere mandar sobre los demás 

pueblos, reunense todos los esfuerzos para .mpe^ 

diría q ú e egerza su dominación sobre la Grecia». 

No se encuentra aun nación1 moderna, si se 

esceptua la de los Estados Unidos de Améri-

ca, que po haya conservado algunos v e s t i o s 

de esta legislación sobre estrangeros. La ley 

francesa, poco conocida y poco observada del 

tiempo de la República, es una prueba de 

ello; prescribíase en la citada ley: « todo es-

transero que viage por lo interior de la ;Re^ 

pública, ó que establezca su residencia, en 

el la, y no tenga una misión especial de poten-

cias neutrales ó amigas reconocidas por el go-

bierno francés, ó no haya adquirido la carta 

de ciudadanía, queda constituido bajo la vigi-

lancia especial del directorio egecu t.vo quien 

podrá recogerle su pasaporte é intimarle que 

sal"a del territorio francés, si cree que su 

presencia puede turbar el orden y la tranqui-

lidad pública ». 

Fácil es ver que esta es una ley elástica; 

una de aquellas que facultan para hacer lo 

que se quiera. 
N O T A 5 9 . PÁGINA 2 2 7 . 

« E l pauperismo, que ha llegado en Irlanda 
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al mas alto graclo posible es el caucer 

que devora á todos los pueblos modernos,, y 
uno de los Gáueeres que la caridad con todos 
sus prodigios, no puede curar». 

Lo que hace al pauperismo tan incurable y 
tan peligroso en Irlanda, es que las- costum-
bres de aquel pais, formadas en la edad me-
dia y por las antiguas instituciones religiosas, 
están en pugna con las instituciones políticas 
que la rigen y han sido trazadas por otro 
pueblo diverso. Con las costumbres industria-
les y comerciales de la nación inglesa el pue-
blo irlaudes hallaría el (ni de sus males en el 
establecimiento de algunas colonias ; pero pa-
ra que los pueblos puedan emigrar volunta-
riamente y en gran número es meuester que 
lleven consigo algún genero de industria y es-
ten poseidos del auior al trabajo. La exporta-
ción de algunas familias iudigeutes, es sabido , 
uo produce resultado favorable. 

N O T A 6 0 . PÁGINA 2 5 1 . 

«Las leyes de Alhenas, para castigar la in-
fidelidad de los esposos, coucedian á las mu-
geres el derecho de divorciarse etc. ». 

Las mugeres usaban tanto mas rara vez de 
este derecho, cuanto mayor era la libertad 
que las costumbres concedían á los hombres 
para qae les pudiesen ser infieles. Bien sabido 
es que la muger de Aloibiades tuvo la debili-
dad de acusar á su marido, y la gran dicha de 

ver á este correr al tribunal para conducirla 
á su casa. Plutar. in Alcibia. 

La opiniou de los Griegos era poco favora-
ble á las mugeres que mudaban de maridos. 
Euripidis Medea, v. 256. 

N O T A 6 1 . PÁGINA 2 5 2 . 

«E s verdad que se huia de ellas (de las 
cortesanas) eu público, pero erau indemniza-
das con usura eu su propia casa eu la que 
reclinan los homenages cariñosos y tiernos.» 

Consúltese á Tereucio que también pinta las 
costumbres de Grecia, ó mas bien á Menau-
dro al que tomó por modelo. 

N O T A 6 2 . PÁGINA 2 5 6 . 

« En efecto, difícilmente puede imaginarse 
una cosa mas inoportuna y al mismo tiempo 
mas ridicula que todos aquellos gynecouiios, 

y gyneconomos que establece la ley de Athc-
nas. » 

Hó aqui lo que eran estos funcionarios. La 
ley prohibía á la muger adultera que se pre-
sentara en los templos y saliera eu público 
ataviada. Era permitido á todos el pegar á la 
mugeres honradas que salieran de su casa en 
trage domestico y desaliñado, é imponía la 
multa de mil dragrnas á la que se presentaba 
asi descuidada. Las sentencias en que incar-

k riau eran fijadas en el famoso platano del Ce-
rámico y los magistrados gynecosmos ó gyne-
conoinos, es decir inspectores de trages, eran 
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los encargados de la vigilancia y de la egecn-
cion de esta ley. Dichos magistrados habian 
de ser casados. 

Aristóteles encuentra ser estos procedi-
mientos muy aristocráticos; nosotros los ha-
llamos muy absurdos: poique en efecto ¿pue-
de darse cosa mas estravagante que ver á un 
magistrado disputarse en las calles con las 
mugeres por tratar de decidir si el vestido que 
llevan es nuevo ó usado, si el cinturon que 
las ciñe está bien b mal puesto, y si sos san-
dalias están bien ó mal atadas á las piernas ? 

N O T A 6 5 . P Á G I N A 2 4 9 . 

« Aristóteles, dice, que les faltó ese valor 
(á las Lacedemonias) cuando mayor necesidad 
tenían de é\». 

Vease Arist. Polític. I I cap. 6. Xenofonte 
confirma la opinion de Aristóteles y dice:» 
que no estando acostumbradas las mugeres de 
Esparta á ver al enemigo no pudieron supor-
tar la vista del humo de sus campamentos. 

Las mugeres de Esparta eran demasiado ri-
cas pues que poseían las dos quintas partes de 
su territorio. 

Aristit. Politic. ibid., c. 2. — Plutarc. Agís, 
c. 4 y — Cleomeuo , c. I . 

N O T A 6 4 * PÁGINA 2 5 4 -

« L o que importa, es que las leyes penales 
no esteu en disonaucia con la opinion pública 
y que jauias aparezcan dura&, injustas é iui-

cuas. Esta circunstancia es de toda necesidad 

y la legislación de Dracon puede servirnos de 

I L A C I Ó N DE Draeon Y la suerte que la 

capo nos suministra h e c h o s bastantes c o n r -
pecto á esto; empezó la bellísima obra de Bee-

• sobre í « Delitos y Penas ha ejercido 
sobre las leves de los modernos una influen-
cia mucho mas profunda que el ejemplo de 
Dracon. Es bien conocida la edición italiana de 
* obra, publicada por M , Didoten P a r , 
Tu 1780 y la traducción francesa de Morel le , 
con notas de Diderot y aumentada la teoría 
sobre las leyes penales por Jeremías Bentham. 

París 1797, en 8°. . . 

B e n t h a m , en su tratado de leg.slacion civil 
y penal y en el de las penas y recompensas-, 
Mr . Comte en el suyo de legislación, ó espo-
sicion de las leyes según las que las na-
ciones prosperan, perecen ó se quedan en un 
estado estacionario, y Mr. Lucas, en su oh 
del sistema penal y del sistema represivo en 
general, han considerado y miran bajo nuevos 
puntos de vista la cuestión examinada p o r Bec 
caria y manifiestan la imposibihdad de hacer 
«na aplicación de las leyes de Dracon. 

N O T A 6 5 . PÁGINA 2 5 a . 

« E l mejor y mas puro VOTO que puede for-
jarse en favor del progreso de la humanidad 
e s q u e . d e siglo en siglo ; los l e vadores que 
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vayan socediéndose se traten onos á otros de 
bárbaros.» 

Las personas que duden del progreso ó que 
sean enemigos de él pueden detenerse en con-
siderar el estado eu que se hallaba la legisla-
ción hace cuarenta aúos. Mas de ciento y quin-
ce delitos eran castigados con la pena capital, 
y en este caso se hallaban: el blasfemo; el 
que componía ó imprímía obras contra la re-
ligión, el librero ó impresor que vendía un 
libro nuevo sin la competente licencia; el he-
chicero y mágico; el que robaba en el pala-
cio; la muger que ocultára sn preñez; el p le -
beyo que cazára etc. etc. 

Es menester advertir que la pena de muer-
te no era la decapitación , pues esta por pri-
vilegio era tan solo impuesta á los nobles; si-
no la horca , la rueda, el descuartizamiento 
y el ser quemado. 

A mi modo de entender los procedimientos 
de que se usaba para la formacion de la sumaria 
eran aun todavía mas horribles que las pe-
nas que se imponían á los culpables. He aquí 
como prueba las instrucciones que un magis-
trado del siglo décimo octavo dá sobre la or -
denanza criminal de 1670: « La primera regla 
que deberá observarse en los interrogatorios, 
es la de tener presente los jueces la cualidad 
del acusado; si es un hombre de baja clase ó 
bien una persona respetable por su uacimien-

to ó pnesto que ocupa en el estado en 
general , el juez ha de hacer su interrogato-
rio por medios capciosos, circunloquios, y de 
una manera sagaz.» La citada ley autorizaba 
la tortura para poder obtener la revelación de 
los cómplices , y el comentador añade:» cual-
quiera que sea el tormento que haga sufrir al 
acusado , se ha de cuidar mucho que el pa-

' ciente haya pasado ocho ó diez horas sin ha-
ber tomado ningún alimento.» 

Obsérvese que , para establecer y probar 
la necesidad del progreso, no nos hemos re-
montado á los tiempos de la barbáric sino tan 
solo al último siglo. 

M O T A 6 6 . FÁGIHA 2 5 6 . 

«Nada puede imaginarse, como mas desor-
denado bajo este aspecto, que la ley que pre-
tendía dictar á los Athenienses las pruebas 
de ternura que debíau prodigar á sus es-
posas ete. » 

Pintar., Solon, $ 57. p. 89, ed. Lutet. 
París. - De Pauw. Investigaciones sobre los 
Griegos, t. I , .p . I I , p- 295. 

Solón, el sabio Solou, cayó también en es-
tos estravíos, y fué sin duda seducido por el 
ejemplo de Lycnrgo, pues que este también 
quiso dar reglas para las relaciones íntimas 
entre los esposos. Lycurgo prevenía , que los 
ancianos, que casáran con mugeres jóvenes, 
debían de antemano elegir jóvenes hermosos 
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y robustos para que suplieran su insuficien-
cia, y que el marido que sentia alguna re-
pugnancia en acercarse á su muger, y que 
no obstante deseara tenér hijos robustos, po-
dia suplicar al marido de Una muger hermo-
sa que hubiese dado pruebas de su fecundi-
dad, se la prestase para asegurar su posteri-
dad en ella. (Xenof. de repúbl. lacouier, vol. 
1, p. 7, edic. de Gail. 

N O T A 6 7 . PÁGINA 2 6 4 -

«Las leyes sin las costumbres sou nulas. Es-
te es un hecho que un orador antiguo resu-
mió de una manera admirable.» 

Fué este Isócrates en su Areopagetico. 
Dice este orador: «Creer que en dónde 

haya mejores leyes habrá mejores ciudadanos 
es un error y como tal lo consideraban nues-
tros mayores. En cuanto al pormenor de las 
leyes y á su multiplicidad no anuucia otra co-
sa mas sino la decadencia de uu estado; 
porque debe suponerse que las leyes han si-
do otros tantos diques que lia sido necesario 
oponer á los críineues,á medida que han ido 
multiplicándose. » 

Seria menester copiar todo este discurso si 
hubiese de citarse cuanto hay en él de esce-
leute. Platón y Aristóteles son muy inferiores 
á Isócrates en sus conocimientos políticos. 

N O T A 6 8 . PAGINA 2 6 5 . 

« P e r o esta gran legislación es toda positi-

[ W ] 
va; está tan distante de los bellos sueños de 

Platón y de Pytágoras, como de las desolado-

ras concepciones de Maquiavelo y de Hobbes.» 

La critica moderna, en su estravagante ge-

nerosidad, ha tomado algunas veces á Maquia-

velo y á Hobbes bajo su protección. Dicése-

nos que asi el uno como el otro han sido mal 

comprendidos; que el primero ha pintado el 

despotismo é indicado los medios de que se 

sirve, para hacerle detestable, y que el segun-

do ha visto las cosas desde tan alto y tan ba-

jo , que no ha sido posible seguirle, y en esta 

impotencia han sido diversamente interpreta-

das sus palabras y de una manera poco exac-

ta é injusta. 

No entraré yo ahora en la discusión de es-

te sistema de apología; haré, si, la observación 

que solo á autores vulgares acontece el no ser 

entendidos y que estos dos escritores no de-

ben ser contados en esta clase. Me limitaré, 

para hacerlos apreciar debidamente, á recor-

dar algunos de sus principios. « E l mejor me-

«d io para conservar una provincia conquista-

«da es el de arruinarla, dice Maquiavelo » 

« E l príncipe no debe ser mejor que aquellos 

«á quieues gobierna. Si quiere mantenerse en 

«su puesto deberá no ser bondadoso; porque 

«bien considerado todo, tal cosa que parece 

«uu acto virtuoso determinará su ruina ; y tal 

«o t ra , que aparecerá uu vicio, vendrá á ser 

29 



O cansa de su felicidad. El príncipe debe c i -
« mentar su estabilidad en el temor que inspi-
« r e . Debe mirar cou desprecio ¡a reputación 
«que se adquiere de cruel. Un príncipe nue-
«vo , sobre todo, no podrá evitar él renombre 
« de cruél, porque todo poder naciente está 
« rodeado de peligros.» La observación es jus-
ta, pero la insinuación es espantosa. 

Hé aqui ahora algunos principios de Hob-
bes, sacados de sus obras, Elemanta philoso-

phica sea Política de cive. (Amsterdam 1647, 
en 12.° ) , y Leviathau, Sive de República 

(Amsterdam, 1668). 

« N o hay nada de justo, ni de injusto en 
«sí mismo; la voluntad de los soberanos es 
« la que forma la religión y las leyes. Lo ver-
«dadero y lo falso sou unas convenciones cu-
« ya realidad no podemos justificar ni probar. 
• La virtud consiste en el arte de hacer una 
« buena elección entre los diversos objetos de 
«nuestros deseos. El estado natural del hom-
«bre es un estado de guerra. No hay propiedad 
«legítima ninguna; todos tienen naturalmente 
«derecho sobre todo.» 

N O T A 6 9 . PÁGINA 5 1 6 . 

«Llegan (los proletarios) á hacerse su mas 
« f irme apoyo é indispensable sosten.» 

La política antigua menospreciaba á los pro-
letarios porque tenia (¡ue mantenerlos; nuestra 
política moderna los teme porque les ha dado 

libertad sin los medios de subsistir. Dar liber-
tad dejando en la miseria aquellos á quienes se 
emancipa, es faltar á la vez á la prudencia y 
á la generosidad. Es menester pues retroceder 
ó dar un paso mas: menester es desposeér á 
los proletarios de los derechos que les han 
sido concedidos, ó darles uua educación que 
les euseñe el modo de servirse de ellos. El re-
troceso es imposible y el avauzar , siu aquella 
circunstancia precisa, parece es cosa que no 
comprendemos ni queremos enteuder. 

Dos son las condicioms que sostienen la li-

bertad de un pueblo-, el orden y los intereses en 

que debe fundarse. Orden, no puede haberle sin 

costumbres; ni costumbres sin doctrinas, sin 

principios, sin una educación que las inspire y 

las cree. Contribuye sobre manera en un estado 

libre a afianzar el orden y buena armonía 

entre gobernantes y gobernados el que cada 

individuo halle la garantía de su propiedad, 

de su industria, de su manera de vivir en la 

conservación y observancia de las leyes. La 

sociedad libre que abunde de proletarios sin 

propiedad que les ligue al sostenimiento de la 

causa pública, ó sin los conocimientos necesa-

rios para que se formen una ó se grangeen su 

sustento, ¿podrá contar con el orden ? ¿podrá 

contar ser Ubre por mucho tiempo ? 

i l N OE LAS NOTAS. 
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